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ALA REYNA
NUESTRA SEÑORA.

SEÑORA.

Jamas podría yo resolverme á 

ofrecer á los Reales Pies de V. M. 
un.traba jo de tan corto mérito, si no 
estuviera plenamente persuadido de 
que la benignísima piedad con que
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desde la cumbre mas alta mira á los 
Menores , hace brillar mas su Sobe­
ranía,y atrae con dulce fuer%a las 
veneraciones y amor de sus vasallos.

Mas no solo esta consideración 
alienta mi pequeñez , sino también 
la calidad y circunstancias del obje­
to que se me presenta. Este es el 
Siervo de Dios, y Beato Padre Fr. 
Juan Joseph de la Cruz, Religio­
so Menor de la Familia Descalza, 
y primer Provincial de la Provin­
cia de San Pedro de Alcántara en 
el Reyno de Nápoles , que por sus 
heroycas virtudes y milagros me­
reció ser beatificado solemnemente 
el año pasado de 1^89. Tpor quan­
to su vida asombrosa , por haber­
se estampado en Idioma Italiano, no 
puede producir en los Españoles los 
frutos saludables que se originan de

la
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la leyenda de las virtudes heroycas 
de los Santos , porque respectiva­
mente son pocos los que poseen aquel 
Idioma : por tanto juzgué hacerles 
algún servicio en traducirla al 

nuestro.
Empresa ha sido esta á la ver­

dad bastante difícil para la po­
breza de mi ingenio; porque he lle­
gado tarde á conocer el bien de que 
me he privado , por no haberme de­
dicado desde joven al estudio de di­
cho Idioma. Pero á costa de algún 
desvelo y aplicación he podido adqui­
rir una ligera tintura de él; y por 
el contexto y serie de los hechos , he 
venido en conocimiento de ellos,y he 
procurado observar las reglas que 
nos dan los Maestros de la buena 
traducción. No sé si lo habré conse­
guido. Si asi fuese y mereciese la

Real



Real aprobación de V. M. tendré 
por bien empleado mi trabajo.

El Dios Omnipotente , por la 
intercesión de su gran Siervo Fr. 
Juan Joseph de la Cruz, conserve 
y prospere la importantísima vida 
de V. M. del Rey nuestro Señor , y 
de su augusta Real Prole dilata- 
dos años.

San Bernardino extramuros de 
Madrid á 18 de Marzo de 1790.

SEÑORA.

B. L. R. P. de V. M. 
su mas humilde y fiel vasallo

!: V Air'í 'A v'n V,Q'W. : ' . . y,*)\ vv'u x

Fr. Manuel de Arceniega.
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F. I. Nacimiento , Patria, Padres , y edu-> 
cacion del Siervo de Dios , y Beato Pa­
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aquel nuevo Convento.

§. XV. Favores que recibió de la Santísi­
ma Virgen: aumento de sus mortificado- 
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§. XVI. Por su profunda humildad rehusa el 
ordenarse de Sacerdote ; pero obligado de 
los Superiores á ello , le infunde el Se­
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milagros del Arcángel San Miguel. 4 y.
F. XVIII. Perfecciona el sagrado retiro: 

te ge el Señor aquel lugar sus habita­
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del Señor muchos socorros milagrosos en 
las necesidades de sus Frayles. 70.
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§. XXV. Es electo otra vez en Maestro : es 
obligado á ir á su Patria , donde le re­
ciben con grande estimación , y edifica á 
todos con su conducta virtuosa.

F. XXVI. Nuevas pruebas de espíritu , que 
sostuvo el Siervo de Dios , y otra apa­
rición con que es animado al rigor , y al 
zelo de la observancia.

§. XXVII. Es promovido á nuevos empleos: 
se le acrecienta la enfermedad , y pro­
sigue con zelo la conversión de las almas.

§. XXVIII. Despues de una grave enferme­
dad , emprende , y mantiene constante­
mente una vida mas mortificada , y aus­
tera.

§. XXIX. Oblíganle á que acepte otra vez 
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jos , oposiciones , y angustias.
§. XXXII. Vencidas todas Las oposiciones? 

consigue la fundación de la Familia Des­
calza Italiana , concurriendo á ella el Se- 
ñor con un caso prodigioso.
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gado , no obstante sus repetidas renuncias, 
á aceptar este empleo : y fortaleza con 
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§. XXXVIII. Por humildad se exonera anti-
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cipadamente del cargo de Provincial: 
exercita por obediencia el empleo de Di- 
fnidor , y consigue que le admitan la re* 
nuncia de voz activa . y pasiva. 1i8

§. XXXIX. Atiende únicamente al bien de 
las almas : entre nuevas fatigas frequen­
ta los exercicios de la Religión ; j queda 
milagrosamente ileso de una cuida que le 
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§. XL. Nuevas pruebas de su virtud quan» 
do fué enviado á otra Diócesi , y Con­
vento : zelo con que allí procede , y ma­
ravillas que por su medio obra el Señor. 124 
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§. XLI II. Aumenta el Siervo de Dios sus 
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salmente de todos. 13^

§. XLI V.
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cedes que recibió en ella : y su continua 
y devota veneración al Santísimo.
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quales algunas son libradas de las penas 
por sus oraciones.

§. V. Por su viva fé en Dios , y en la inter­
cesión de los Santos 5 obra muchos mi­
lagros.
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COMPENDIO DE LA VIDA
'

DEL SIERVO DE DIOS

Fr. JUAN JOSEPH DE LA CRUZ, 
Sacerdote profeso de los Frayles Meno­
res Descalzos de San Pedro de Alcánta­
ra, Promotor y primer Provincial de la 

Familia Italiana de los mismos en el 
Reyno de Nápoles.

Disposición fué admirable de la Di­

vina Providencia que la vida Apostóli­
ca de la altísima pobreza y humildad 
del Sagrado Evangelio, que al princi­
pio del Siglo XIII. estableció por Di­
vina inspiración el Seráfico Patriarca 
San Francisco de Asís en Italia, don­
de había nacido, y donde terminó con 
la muerte la carrera de su vida; pro­
pagándose de aquí á todos los Reynos 
del mundo, se renovase en España á

a la



2 VIDA DE FR. JUAN JOSEPH

la mitad del Siglo XVI. por el gran con­
templativo , y portento de la Penitencia 
San Pedro de Alcántara, Padre y Fun­
dador de los Fray les Menores Descal­
zos , y despues succesivamente en las 
Indias por sus Discípulos, y profesores 
de su Instituto. Mas porque era muy 
conforme á razón que aquella vida fuese 
también trasplantada en Italia, nación 
del Apostólico Fundador, como planta 
en su propio solar y terreno; quiso el 
Señor que fuese llevado allí desde Es­
paña el mismo Instituto de Descalzos 
á fines del Siglo XVII. y que al prin­
cipio del presente se estableciese en el 
Rey no de Nápoles por el gran Siervo 
de Dios el Padre Fr. Juan Joseph de 
la Cruz, Promotor, y primer Provin­
cial de la Familia Descalza Italiana.

/ Na-



DE LA CRUZ. 3
§. I-

Nacimiento, Patria , padres y educa­
ción del Siervo de Dios.

ació el Siervo de Dios en Ischia 
Ciudad é Isla de dicho Reyno de Ná­
poles, en el año de 1654 á 15 de 
Agosto, dia de la Asunción gloriosa de 
la Madre de Dios, que aquel año cayó 
en Sábado, como en duplicado presa­
gio de su eximia devoción á la Divina 
Señora. En el Bautismo, que se le ad­
ministró en el mismo dia en la Iglesia 
Catedral de la misma Ciudad, se le pu­
so el nombre de Cárlos Cayetano, que 
despues mudó en el de Juan Joseph, 
quando entró en la Religión. Su padre 
se llamó Don Joseph Calosirto, y su 
madre Doña Laura Gargiulo, nobles 
por su nacimiento, y muy distinguidos 
por sus virtudes christianas, cuya ca-* 
sa y familia florecía entonces, y ahora 
florece con muchos créditos de bondad.

a 2 Echó



4 VIDA DE FR. JUAN JOSEPH

Echó el Señor sobre ella su bendición, 
porque de siete hijos, que tuvieron, sé; 
consagraron cinco á su divino servicio, 
á los quales siempre se aventajó nues­
tro Siervo de Dios: y otro que á imi­
tación suya tomó el Abito de Menores 
Descalzos, con el nombre de Fr. Ru­
fino de la Cruz, vivió con fama de se­
ñalada virtud, y le honró el Señor con 
muchos milagros despues de su muerte. 
Todos fueron santamente educados por 
sus padres; pero viendo estos en nues­
tro Siervo de Dios una índole que pro­
metía con el tiempo grandes progresos en 
la virtud, se aplicaron con particular 
atención á inspirarle el Santo temor de 
Dios , la devoción á la Santísima Vir­
gen, de quien ellos eran especiales de­
votos, y la caridad con los pobres, la 
que siempre tuvieron radicada en el co­
razón, y ahora es en aquella Ciudad el 
distintivo de su casa.

/ Su



DE LA CRUZ. 5
§. II.

Su puericia, primeras muestras de vir­
tud , y su tierna devoción.

C'on una educación tan pía, ayudado 

de una naturaleza dócil, y mayormen­
te de una especial asistencia de la Di­
vina gracia , se dedicó el Siervo de Dios 
desde sus primeros anos tan altamente 
á la piedad y devoción, que parecía no 
haber nacido para otra cosa. Nunca se 
advirtió en su ánimo turbación alguna: 
siempre se notaba en él una mansedum­
bre admirable acompañada de humildad, 
y de un trato apacible, y suave, que 
conservó despues por todo el tiempo de 
su vida. Siempre se portó obediente, no 
solo con sus padres y con su Maestro, sino 
también con sus mismos hermanos, no 
dando á ninguno motivo de turbación ó 
disgusto. Huía la compañía de los mu­
chachos traviesos y enredadores, y aun­
que tal vez le convidaban á sus juegos

pue-
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pueriles, se excusaba con bellos modos, 
y amante del retiro de su casa, se iba 
á ella á formar devotos Altaricos, y se 
ocupaba en aquellos exercicios de devo­
ción de que era capaz su tierna edad. 
Luego que fué creciendo en ella se en­
tregó á un total retiro, apartándose de 
la comunicación de todos los de su ca­
sa , y eligiendo una estancia pequeña 
la mas retirada, en la qual pudiese con 
mas libertad dedicarse totalmente á sus 
exercicios. Allí dispuso un Altar, en 
que colocó la Imagen de María Santí­
sima nuestra Señora, y á penas volvía 
de la Iglesia, ó de la Escuela, se retira­
ba a aquel lugar á estudiar la lección, á 
leer en algún libro devoto, y practi­
car otros piadosos exercicios.

7 Fer~
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§. HI.

Fervorosa devoción al Santísimo Sacra- 
mento,y á la Madre de Dios, en su 

tierna edad.

Fué muy particular el obsequio, y 

culto que mostró el Siervo de Dios en 
aquella tierna edad al Santísimo Sacra­
mento. Empleaba todo el tiempo que 
podia del dia en visitarle, y detenerse 
en oración delante del Altar, con edi­
ficación de todos los que le veían tan 
devotamente recogido. Comulgaba con 
mucho fervor todos los dias festivos, y 
en todas las Solemnidades de la Madre 
de Dios, cuya diligencia repetía en las 
fiestas de algunos Santos sus especiales 
abogados; y despues de haber pasado 
casi toda la mañana en la Iglesia dan­
do gracias al Señor, estaba lo restante 
del dia retirado en oración en la estan­
cia que se ha dicho: y quando salia de 
ella obligado del mandato de sus ma­

yo-
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yores, observaba con todos un rigoro­
so silencio. También fué particularísimo 
el filial afecto que tuvo desde sus pri­
meros años á la Santísima Virgen, en 
cuya devoción procuró siempre ade­
lantarse todo el curso de su vida. A las 
muchas preces que rezaba en su honor 
todos los dias, anadia el Oficio Parvo 
de la Señora, el que nunca omitió aun 
quando en la Religión era obligado al 
Oficio Divino, Todos los Sábados, y to­
das las Vigilias de las festividades de 
la Madre de Dios ayunaba á pan y 
agua: lo que también executaba en los 
dias precedentes á la solemnidad de 
otros Santos de su especial devoción.

§- IV.
Exercicios de Oración, de penitencias y 

mortificaciones de sus primeros 
años.

CZ/on la práctica de estos devotos exer-
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cicios tomaba mayor incremento su vir­
tud , y creciendo de dia en dia en la 
oración., hizo en ella progresos conside­
rables , tanto que todo el tiempo que 
le restaba despues de haber concurri­
do á la Escuela, á la visita del Santí­
simo Sacramento, y á los actos de cari­
dad á que luego atendía, lo empleaba 
en este santo exercicio, en el qual gas­
taba también muchas horas de la noche. 
Y por quanto le había destinado el Se­
ñor á que siguiese perfectamente las 
huellas del gran contemplativo, y por­
tento de la Penitencia San Pedro de Al­
cántara ; dispuso que el virtuoso joven 
se exercitase desde sus primeros años 
en unir maravillosamente la oración con 
la mortificación, y penitencia. Ademas 
de los ayunos rigorosos ya expresados, 
solia también ayunar muchos dias de 
la semana; y no solo se privaba en otros 
dias de todo quanto le daban fuera de 
la hora de la comida, para darlo á los

B po-
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pobres, sino que también quando esta­
ba sentado á la mesa, apartaba lo me­
jor , y la mayor parte de la vianda , pa­
ra lo mismo , reduciéndose su comida 
diaria á un poco de pan , alguna fruta, 
y unas pocas de yerbas cocidas, en las 
quales echaba agua muchas veces para 
volverlas insípidas. También se discipli­
naba freqüentemente , con especialidad 
en los Viernes del año , en la Quares- 
ma , en las Vigilias de las festividades 
de María Santísima , y de otros Santos 
protectores suyos : lo qual hacia despues 
que ya estaban recogidos todos los de la 
casa , para que no oyesen el estrépito 
de los golpes. Mortificaba su cuerpo con 
ásperos silicios , y hizo uno de clavos 
penetrantes enlazados y encadenados 
entre sí , que con sus puntas le roían y 
herían las carnes. Dormía en una cama 
muy pequeña y estrecha ; y para que 
siempre estuviese dura , no permitia que 
jamas la mullesen , ni moviesen. Para

mas/
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mas mortificarse sufría con mucha pa­
ciencia las picaduras de las chinches; y se 
afligió en una ocasión porque uno de los 
domésticos, que casualmente lo vio, le li­
bertó de aquellos animalillos tan enfado­
sos y molestos.

5; V.
Sus obras maravillosas de caridad con 

los próximos.

Demás de es,as virmdes en „„= se 

distinguía , y señalaba el devoto joven 
en aquellos años , se admiraba en él una 
caridad sobresaliente para con los pró­
ximos , á cuyas necesidades espirituales 
acudia , enseñando á los niños ya en su 
casa , ya en la Iglesia , los rudimentos 
de la sé ; y para facilitarles mas la ins­
trucción , y que retuviesen en la memo­
ria quanto les enseñaba , les daba libri- 
tos devotos , y estampitas de Santos, 
los que compraba con el dinero que le 
daban sus padres para divertirse. Esta

B 2 mis-
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misma caridad experimentaban , y re­
cibían los domésticos ; pues para no de­
fraudarlos de sus efectos , salia de su 
quarto , y les leía algún libro devoto, 
con el fin de aficionarlos á la piedad y 
devoción. No era menos caritativo en el 
socorro de las necesidades corporales. 
No solo se privaba de la merienda que 
le daban para su regalo , y de los me­
jores manjares que le administraban en 
la mesa , para socorrer con ellos á los 
pobres , sino que también se dedicaba 
á algún trabajo industrioso de manos, 
despues de sus espirituales exercicios , y 
con el precio que ocultamente hacia re­
cabar , socorría la necesidad de los 
mendigos.

§. VI.
Actos heroycos de amor de Dios en aque­
llos primeros anos: su mansedumbre con los 

próximos y y desprecio del mundo.

T?
idvsta tierna caridad con el próximo

di-/
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dimanaba de la que tenia con Dios , á 
quien desde el uso de la razón comen­
zó á amar , prosiguió amándole , y pro­
curó con ardiente zelo proporcionado á 
su edad, que fuese amado de todos , y 
de ninguno ofendido , ni aun con la 
mas leve culpa. Quando algún criado 
de la casa , ó algún hermano suyo 
echaba alguna mentira , se desazona­
ba mucho , y se le conocía en el ros­
tro su disgusto y turbación ; y procu­
raba ocasión oportuna de reprehender­
los , y hacerles ver quanto desagrada­
ban á Dios aun las mas ligeras men­
tiras. A un condiscípulo suyo le re­
prehendió agriamente , y con gran ze­
lo , porque le vio una acción poco de­
cente ; y surtió tan buen efecto la re­
prehensión , que desde entonces no vol­
vió á hacerlo mas en su presencia. Otra 
vez al salir de la escuela , viendo que 
un pariente suyo condiscípulo quería di­
vertirse , y jugar en la calle , intentó

re-
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retraherle con dulces palabras ; pero el 
muchacho atrevido dio al Siervo de 
Dios una bofetada públicamente , y sin 
darse por ofendido del hecho, añadien­
do virtud á virtud , se arrodilló delan­
te del otro , y en cumplimiento del 
consejo Evangélico , pidió con humil­
dad por el ofensor. Por el aborrecimien­
to que tenia al mundo , y á sus vani­
dades , no fué posible que consintiese 
entrar á hacer papel en una comedia, 
que sus coetáneos nobles querían hacer 
en la Ciudad , por mas que le persua­
dían á ello ; ni aun quiso asistir á ella, 
dando por motivo que podia ser ocasión 
de ofender á Dios semejante diversión; 
y por amor á la evangélica pobreza y 
humildad , no obstante que era joven, 
noble , galan y bien dispuesto, apare­
cía en público con el vestido mas hu­
milde , mas remendado , y mas despre­
ciable que podía. Asimismo para ocul­
tarse , y apartarse totalmente de la co­

rnu-
/
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municacion de los hombres , consiguió 
que se le hiciese y acomodase una Er­
mita en un ángulo del jardín de sus pa­
dres , en la qual solia retirarse algunos 
dias del ano , para entregarse únicamen­
te á la oración y unión con su amado 
Dios.

§. VIL
El primero entre los Italianos se resuelve 

á abrazar el instituto de San Pedro 
de Alcántara.

15

-atiendo ya vida religiosa enmedid 
del siglo, donde era el exemplar de su 
casa , de la Ciudad, y de toda la Is­
la , deseoso de desprenderse totalmen­
te del mundo , resolvió entrar en algu­
na Religión de las mas austeras. Redo­
blaba á este fin sus acostumbradas ora­
ciones y penitencias , y retirado con mas 
fervor que nunca a la sobredicha Er­
mita , comenzó allí una devota Nove­
na al Espíritu Santo para alcanzar luz

y
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y acierto en su determinación, interpo­
niendo la intercesión de María Santísi­
ma vá quien fervorosamente encomen­
dó un negocio de tanta consideración. 
A este tiempo dispuso la Divina Provi­
dencia que fuesen la primera vez á pe­
dir limosna á su Patria de Ischia dos 
Religiosos del instituto de San Pedro 
de Alcántara , que acababa de introdu­
cirse en el Rey no de Nápoles por los 
Frayles Descalzos Españoles , y que el 
Siervo de Dios se encontrase con ellos 
en su propia casa uno de los dias de la 
Novena. Apenas los vio con el hábito y 
porte pobre , penitente y devoto , quan­
do ilustrado interiormente por Dios , co­
noció en aquel punto adonde le lla­
maba , y se determinó por agradarle 
seguir la vida de aquellos pobres Evan­
gélicos. Admiróse en este caso el divi­
no consejo y providencia del Señor, por­
que así como por un encuentro semejan­
te fué San Pedro de Alcántara el pri-

me-/
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mero que entre sus paisanos tomó el há­
bito en la Custodia de Extremadura, 
para ser despues entre ellos el Funda­
dor de la Seráfica Descalcez ; así nues­
tro Siervo de Dios fué el primero entre 
los Italianos , que por aquel encuentro 
que tuvo en su Patria , se resolvió á abra­
zar este instituto , del qual habla de ser 
entre ellos despues el Padre , y susten­
táculo firme.

§. VIII.
Se sujeta á la dirección de un gran Siervo 
de Dios > y aprobada su vocación , toma 

el hábito de Menores Descalzos.

(Confirmóse mas en su resolución ha­

biendo oido de boca de los mismos Re­
ligiosos la manera de vida que profe­
saban , tan proporcionada á sus deseos 
de austeridad , de oración y retiro , y 
pasó á Nápoles muchas veces á la Igle­
sia , y Convento de Santa Lucia del 
Monte, con designio de manifestar con

c hu-
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humildad su deliberación á aquellos Pa­
dres. Para su mayor acierto se sujetó 
allí á la espiritual dirección del gran 
Siervo de Dios Fr. Carlos de las Lla­
gas de Jesu-Christo , quien despues de 
su dichosa muerte apareció señalado 
con cinco misteriosas llagas en el ros­
tro , y en el corazón , que se mantie­
ne hasta nuestros dias oloroso , y estam­
pada en él la columna y los azotes del 
Redentor del mundo. Despues de ha­
ber hecho muchas experiencias este sa­
bio Director , aprobó la vocación de 
nuestro piadoso joven , y remitido á exa­
men , y hallado idoneo , se le concedió 
la licencia para que vistiese el hábito 
de Religioso, despues de conseguida la 
de sus padres ? como es costumbre. Vién­
dose ya tan cerca de dar cumplimien­
to á sus deseos , no quiso volver mas á 
su patria , ni ver á sus parientes ; y 
eran tales sus ansias y sus ruegos , que 
admirados los Religiosos de su extraor-

di-/
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diñarlo fervor, le entraron al punto en 
el Noviciado. Vestido allí aun de Secu­
lar , estaba tan impaciente por despojar­
se de este trage, y daba tales muestras 
de su buen espíritu, que sin esperar á 
los ocho dias que se acostumbran pasar 
para probar á los Novicios, le vistieron 
con mucho gusto el santo hábito, que re­
cibió con indecible ternura en la vigilia 
del glorioso San Juan Bautista ; por lo 
qual añadió al nombre de Joseph , que 
él había elegido en honor del Santo Pa­
triarca el de Juan ; y por su tierna de­
voción á la Santa Cruz, quiso llamarse 
Fr. Juan Joseph de la Cruz.

§. IX.
Aprueba el Señor su toma de hábito con 

un milagro.
Dignóse el Señor de concurrir con un 

señalado milagro á esta solemne función, 
así como concurrió con otro al entrar en

c 2 la

19



20

la Religión el Santo fundador Fr. Pe­
dro de Alcántara , para hacer en todo 
semejante á él á nuestro Siervo de Oíos, 
que imitó perfectamente su vida , y es­
tableció el instituto entre sus conaciona- 
les. Este fué , que apenas entró en el 
Noviciado el devoto joven , fué asalta­
do de una fiebre ardiente , la que pro­
curó ocultar quanto pudo , no solo por 
no faltar á los actos de Comunidad , si­
no también por temor de que si se sa­
bia , se dilataría el dia de su toma de 
hábito , que tanto deseaba ; pero en 
el mismo acto de vestírsele , le libró el 
Señor instantáneamente de aquella en­
fermedad , y de todas las incomodida­
des , que sufrió hasta aquel punto con 
grande fervor de espíritu. Siempre tuvo 
en la memoria para agradecerle este be­
neficio tan maravilloso , con el qual le 
animó el Señor á la perseverancia de la 
vida religiosa ; y movido de caridad le 
manifestó pocos años antes de su muer-

VIDA DE FR. JUAN JÜ3EPH
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te á un joven de complexión delicada, 
para animarle á abrazar el instituto de 
los Descalzos , en el qual hizo despues 
grandes progresos en la virtud. Es dig­
no de admiración, que en 65 años que 
sobrevivió el Siervo de Dios , no se vis­
tió otro hábito , sino que se mantuvo 
con aquel primero , á quien con ternu­
ra solia llamar la gala de los desposorios 
con Jesu Christo. Contaba entonces 16 
años de edad , y era el de 1670 de 
nuestra salud: en el qual año no se ha­
bía formado todavía la Custodia en el 
Reyno de Nápoles , hasta que el Papa 
Clemente X. en el año siguiente la dio 
este nombre y forma , nombrando por 
primer Custodio al P. Fr. Juan de San 
Bernardo , quien había llevado desde 
España el Seráfico Descalzo instituto 
al sobredicho Reyno»

‘ ' ' : ' i i

§.x.
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§. X. e
Sus fervores en el Noviciado : revelación 
hecha al Maestro de la Santidad del Sier­

vo de Dios : su solemne profesión.

estido del Santo Hábito , dio al pun­
to tales muestras de su elevada virtud, 
que bien conoció su Maestro Fr. Joseph 
Robles, ó de la Santísima Trinidad , ser 
este fervoroso Novicio aquel que el Se­
ñor le había señalado en una visión z en 
la qual apareciéndosele un Angel con 
antorchas encendidas en las manos , le 
explicó el Misterio , y le dixo abierta­
mente , que entre sus Novicios se halla­
ba uno , que había de ilustrar al mun­
do con el esplendor de su santidad. Pa­
ra llegar nuestro Siervo de Dios á gra­
do mas heroyco de virtud , se propuso 
por exemplar la vida de San Francisco 
de Asis , y de San Pedro de Alcántara 
sus padres , á quienes procuró imitar 
con la práctica de las virtudes , luego

que

VIDA DE FR. JUAN JOSEPH
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que entró en su Religión. Habiendo, 
pues , cerrado los ojos del cuerpo á to­
do lo criado, y olvidado totalmente de 
sí mismo, no tenia otra ocupación que 
la de obedecer ciegamente , padecer to­
do lo mas que podia , y le era permiti­
do , y estar interiormente unido al Se­
ñor : tanto que advirtiendo el Maestro 
los fervores del Novicio, le permitió ade­
mas de los comunes , otros particulares 
exercicios de oración , y de aspereza, 
como de velar , y orar muchas horas de 
la noche despues de Maytines, usar de 
silicios pungentes , y de cruces armadas 
de puntas , y de tomar mas ásperas dis­
ciplinas , y observar mas continuos y ri­
gorosos ayunos. No obstante esto , no 
omitió exercitarlo también con las prue­
bas mas rigorosas en la humildad , en 
la obediencia , en la abnegación de sí 
mismo , y en otras virtudes , en las que 
hallándolo siempre mas fundado , y 
avanzado en la perfección, le proponía

por
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por exemplar y modelo , tanto á los No­
vicios , como á los nuevos profesos. 
Igualmente quedaron de él edificados y 
satisfechos todos los demas Religiosos: 
y así acabado el año de la probación fué 
admitido á la profesión con todos los vo­
tos , pronosticando de él los mejores su­
cesos. Pero él estimulándose á sí mismo 
con nuevos fervores , no es decible con 
quanta práctica de virtudes , especial­
mente en los exercicios espirituales que 
hizo , se preparó á este acto. En efecto 
el dia 24 de Junio , en que celebra la 
Iglesia la Natividad de San Juan Bautis­
ta , despues de haber explorado nueva­
mente su voluntad de consagrarse perpe­
tuamente á Dios, hizo su solemne profe­
sión con un tono de voz tan ferviente, y 
con tantas lágrimas , que movió á jubilo, 
y á ternura á toda aquella Religiosa Co­
munidad , y especialmente á su antiguo 
Director el P. Fr. Cárlos de las Llagas que 
era á la sazón Guardian del Convento.

/ §. XI.
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§. XI.
Ta profeso > sigue en el Noviciado la vida 

contemplativa y penitente á imitación 
de San Pedro de Alcántara.

E!n atención al exquisito fervor de 

nuestro Siervo de Dios , determinaron 
su Director , su Maestro , y el Custodio, 
que pudiese , aunque ya profeso , pro­
seguir en el Noviciado , en el qual se 
detuvo por espacio de tres años , con 
la misma modestia de ojos , con la mis­
ma mortificación y compostura de cuer­
po . y con el mismo estático recogimien­
to de espíritu. Entre las ocupaciones que 
le daban , y á que gustosamente obede­
cía , era tanta su compostura exterior, 
efecto de la continua unión con Dios, 
que servia de exemplo y edificación tan­
to á los Religiosos , como á los Segla­
res ; los quales movidos de la fama de 
su virtud , venían á porfía al Conven­
to , para ver en él un vivo retrato de

D San
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San Pedro de Alcántara. Demas de otras 
muchas virtudes , que estudiaba copiar 
en sí mismo de aquel original , se em­
peñó especialmente en el exercicio , y 
práctica de los admirables rigores de pe­
nitencia , que leia en su vida. Asimismo^ 
para imitar su extremada modestia y 
mortificación de la vista , no alzó jamas 
sus ojos para mirar objeto alguno , ni 
aun para ver la bóveda de la Iglesia , ni 
la techumbre del Convento , ni de su 
misma Celda en que habitaba ; y lo que 
mas es , no conocía por el rostro á los 
Religiosos , con quienes le era necesario 
tratar; y solo los distinguía por la voz. 
También á imitación del mismo Santo, el 
poco sueño que tomaba era con suma in­
comodidad , arrodillado en tierra , senta­
do sobre los calcañales 9 y con la cabe­
za apoyada en un madero, ó en la pa­
red 5 y aunque en el año de la proba­
ción , por el rigoroso silencio que obser­
vaban los Novicios y no llevó en la bo-

' ca
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ca las piedreciías semejantes á las que 
usaba San Pedro de Alcántara ; pero 
desde que profesó , y podía tener oca­
sión de hablar , quiso imitarle también 
en lo mismo, acostumbrándose á un ri­
goroso silencio , con traer en la boca al­
gunas piedras pequeñas. No se valia del 
permiso que concede la regla para traer 
dos tánicas, sino que á imitación del mis­
mo penitentísimo Fundador , y segun la 
letra del Evangelio, se contentó con una 
sola , la que usó todo el discurso de su 
vida entre la variedad , é inclemencia 
de las estaciones. Siempre anduvo des­
calzo con los pies desnudos sobre la tier­
ra , siempre cubierto de silicios , que al­
gunas veces mudaba para renovar las 
llagas : sus sangrientas disciplinas eran 
continuas, y las cruces que traía al pe­
cho estaban armadas de agudas puntas 
de hierro. Toda su comida en muchos 
dias de la semana se reducia á solo pan 
y agua , y en los demas á unas

D 2 po-
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pocas yerbas cocidas ó legumbres : total­
mente se abstuvo de comer carne y pes­
cado , y de beber vino, como asimismo 
de usar otra qualquiera indulgencia con 
su cuerpo : toda su atención y cuidado 
le ponía en alimentar y fortalecer su 
espíritu , mayormente con la santa ora­
ción , y unión con Dios , siempre baxo 
la disciplina de su Maestro , y dirección 
del dicho Padre Fr. Carlos de las Lla­
gas , el qual pocos meses antes de cum­
plir los tres anos de su Prelacia , pasó 
de esta vida á la eterna , colmado de 
virtudes , y señalado en milagros.

§. XII.
Distribución de todas las horas del dia,y 

de la noche , santamente empleadas 
por el Siervo de Dios.

Sobre todo fué admirable el método 

que se propuso en la distribución de las 
horas del dia , y de la noche para sus 
espirituales exercicios , que mantuvo

con/
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con proporción todo el resto de su vida. 
Comenzando , pues , desde la media 
noche , y acabadas las horas de May- 
tines , de la oración, que se seguía , del 
Oficio Parvo de nuestra Señora , y de la 
disciplina que se tiene los dias de Co­
munión ) se quedaba en oración las tres 
horas que restaban hasta el toque de Pri­
ma. Acabada esta, y el tiempo de ora­
ción que se tiene despues de ella en el 
Coro , y despues de haber comulgado 
en muchos dias de la semana , ya por 
obligación , ó ya por su devoción parti­
cular , se retiraba con los Novicios al Ora­
torio del Noviciado á rezar las horas me­
nores del Oficio de la Santísima Virgen; 
despues de las quales iba con mucha 
modestia á dar buelta al Convento para 
limpiarlo de la inmundicia, cuyo exer­
citio entre los Descalzos se llama de la 
humildad , y por lo mismo era sumamen­
te grato al Siervo de Dios. Desembara­
zado de esta ocupación 9 se retiraba al

ins-
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instante á su celda á leer algún libro 
devoto , especialmente aquel que aca­
baba de salir á luz con el título de Doc­
trina y reglamento de perfección con que 
San Pedro de Alcántara instruía á sus 
Discípulos , el qual fué despues reim­
preso con él título de Disciplina regular, 
y propuesto por el Siervo de Dios co­
mo modelo de su vida. Despues se se­
guían las demas horas del Coro , y la 
Misa Conventual, á las que asistía con 
igual modestia y recogimiento interior; 
y acabados los Divinos Olidos , asistía 
al Refectorio. Procuraba casi siempre 
con santa industria comparecer allí con 
alguna señal de penitencia , como era 
llevar al cuello una pesa, una esterilla con 
que vendaba los ojos , un palo atravesa­
do en la boca , y otras cosas semejantes, 
que se usan entre los Descalzos , por los 
defectos que cometen los jóvenes en el 
Coro acerca de las ceremonias y menu­
das observancias de la regular Discipli-

r na,
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na , aunque á las veces sean Involunta­
rios. Despues allí mismo hacia la disci­
plina de espaldas , descubiertas con mo­
destia , y recato , y oia postrado en tier­
ra , como si fuese culpado , la reprehen­
sión que le daba el Prelado. Hecho esto, 
y habiéndole besado los pies en señal de 
agradecimiento , se sentaba á comer lo 
que apenas bastaba para el necesario sus­
tento de la vida , y rumiaba al mismo 
tiempo la lección que oia en el acto de 
Comunidad. Concluido este y fregada 
la loza , como es costumbre ; su recrea­
ción era el retirarse con silencio á su 
Celda , donde puesto de rodillas , y en­
cogido del modo arriba dicho , tomaba 
media hora poco mas ó menos de breve, 
y penoso sueño. Despues iba con los No­
vicios al Coro á registrar anticipadamen­
te el Oficio Divino , y á oir la expli­
cación de la Regla , que en aquel tiem­
po suele hacer el Maestro : y acabadas 
las Vísperas, concurría con presteza , y
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con su acostumbrado recogimiento , á 
algún exercicio corporal que le manda­
ba la obediencia en aquella hora , como 
se acostumbra entre los Descalzos: con­
cluido este, y robando siempre todo el 
tiempo que podia, lo empleaba en orar 
y meditar , ó en su celda , ó delante del 
Santísimo Sacramento. Luego á la hora 
señalada concurría indispensablemente 
al Oratorio del Noviciado á la oración 
que allí tienen los Novicios , para pre­
pararse á las Completas , última hora 
de las Divinas alabanzas. Termina­
das estas con una hora de oración , y 
otras preces que las acompañan , y con­
cluida la cena , que para él era casi siem­
pre una perfecta , y total abstinencia, 
sin hablar con nadie , fuera de los ca­
sos que pedia la caridad con los necesi­
tados , se iba con los Novicios á oir las 
saludables y acostumbradas amonesta­
ciones , que en aquella hora hace el 
Maestro , á cuyo acto asistía por lo co-

/ - mun
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mun llevando alguna señal de peniten­
cia de las referidas, y también hacia la 
disciplina. Finalmente oida con humil­
dad la reprehensión que le daba el 
Maestro , y tomada su bendición , iba 
á recibir la del Santísimo , con la qual 
se recogía á su celda , donde daba á sus 
cansados miembros tres horas escasas de 
sueño , en la penosa postura que se ha 
dicho hasta la media noche , que se le­
vantaba á Maytines.

§. XIII.
Aun siendo joven es destinado para una 

nueva fundación > donde introduce una 
vida mas retirada y austera.

ILJna vida tan inculpable , exemplar 

y penitente, induxo á los Superiores á 
valerse de él para un negocio de los 
mas importantes , que ocurren en una 
Comunidad Religiosa , ó en una Pro­
vincia ) qual es la fundación de un nue-

33
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vo Convento. Así , pues , como en Es­
paña San Pedro de Alcántara , aunque 
era Corista , y joven de 20 años , por 
su experimentada santidad fué. destina- 
dado para la fundación de un nuevo 
Convento; así también debiéndose fun­
dar uno en el Reyno de Nápoles en un 
lugar solitario y devoto , baxo el título 
de Santa María Occorrevole en la Ciu­
dad de Piedemonte , ó Piamonte de 
Alise , fué elegido Fr. Juan Joseph, jo­
ven Corista de 20 años de edad , para 
el fin de fundarlo y establecerlo con sus 
virtudes y vida exemplarísima. Habien­
do llegado allí, tuvo muy presentes las 
palabras que le dixo al partirse el se­
gundo Maestro , esto es : que debía figu­
rarse que en este mundo no había otra co­
sa sino su alma y Dios , y deseoso de 
agradarle siempre, y de promover (en 
quanto le permitia su estado y edad) la 
Divina gloria , se empeñó por su amor 
á concurrir con todo el esfuerzo posible,

tan-/
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tanto al material edificio , como al es­
piritual de aquel nuevo Convento. Ayu­
dó con gran fervor á la fábrica , condu­
ciendo piedra, madera , y todo quan­
to era necesario para ella sobre sus es­
paldas , cubiertas de silicios; de que re­
sultaba que con el peso se hincaban mas 
en su carne las agudas puntas de los ins­
trumentos de penitencia , desgarrándo­
le de manera que corría la sangre has­
ta la tierra. En continuo silencio , y con 
el espíritu siempre unido al Señor , no 
dexó de concurrir á todo lo demas que 
era necesario , para que quanto antes se 
concluyese perfectamente la obra de 
aquel edificio, que por su mucha estre­
chez 7 y pobreza , fué semejante al que 
fabricó San Pedro de Alcántara , como 
modelo de los demas, en el principio de 
la Descalcez. No fué menor su vigilan­
cia , y cuidado en la fábrica espiritual 
de una vida mas austera , establecida 
en aquel santo lugar , de la qual él se

e 2 pro-
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propuso como un vivo exemplar , por 
las virtudes tan heroycas, que allí exer­
cito , con no poco provecho de los de­
mas Religiosos provectos. Demas de los 
otros interiores exercicios de contempla­
ción , de recogimiento , y práctica de 
virtudes sobredichas , fué admirable el 
mal tratamiento que allí hizo á su cuer­
po , por la horridez del monte , y des­
comodidad de la antigua habitación que 
se halló en aquel sitio. Allí sufrió exce­
sivos fríos : tanto que por el rigor de los 
yelos quedaba aterido y yerto , y sin 
querer se le saltaban las lágrimas de los 
ojos ; pero no por eso quiso admitir el 
alivio y refrigerio de otra túnica permi­
tida por la regla , ni dexar jamas las 
maniobras , artificios y máquinas desús 
silicios y penitencias. También en el 
tiempo del escaso y penoso sueño, que 
tomaba al modo acostumbrado , y en un 
ángulo el mas expuesto á las inclemen­
cias del temporal 5 se hallaba por la no- 

: i che
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che cubierto de nieve ; pera como si se 
hubiera acostado en una cama regalada, 
y hubiera dormido á toda su satisfac­
ción , se levantaba muy contento , y 
iba el primero á alabar al Señor á la ho­
ra de los May tiñes. No era menos lo 
que padecía en todas las horas del dia; 
porque cargando sobre sus hombros el 
peso de los materiales , que se ha dicho, 
andaba con los pies desnudos sobre la 
tierra , los que ademas del intenso frió 
con que eran atormentados , quedaban 
lastimosamente heridos y llagados de las 
puntas de los duros guijarros de que es­
taba lleno aquel áspero monte. En me­
dio de estos trabajos y penalidades , era 
tanta su alegría , que servia de fuerte 
estímulo á los demas , no solo para que 
sufriesen gustosos qualquiera incomodi­
dad , en aquellos principios de la fun­
dación , sino también para abrazar otros 
especiales , y rigorosos exercicios de 
mortificación. Despues de esto , aunque

era
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era un joven Corista , procuró que allí 
se estableciese mas exacto retiro y si­
lencio que en otro Convento - y que 
ademas de las dos horas y media co­
munes de oración mental , se emplea­
se otro espacio mas de tiempo en ella, 
y se hiciesen otros particulares exerci- 
cios ; de que resultó que aquel primer 
Convento fabricado por los Descalzos 
en el sobredicho Reyno , fué un exem­
plar y modelo de los demas.

§. XIV.
Práctica de virtudes , especialmente de 

sufrimiento del Siervo de Dios en 
aquel nuevo Convento.

jA las corporales fatigas, y espiritua­

les exercicios del Siervo de Dios se le 
juntaron en aquella nueva fundación 
nuevos y continuos motivos de invicta 
constancia, sufrimiento y paciencia, por­
que fuera de la asistencia precisa al Co-
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ro, y demas actos de Comunidad , car­
gaba sobre él todo el peso , y todo el 
cuidado que era menester , en un tiem­
po en que se debía establecer el nuevo 
reglamento del Convento. Pero como 
Dios le había llevado allí para piedra 
fundamental de aquel edificio, siempre 
firme en la unión con su Magestad, aten­
día á todo con común edificación de los 
Religiosos y Seglares , que quedaban 
admirados de que uno solo pudiese acu­
dí*' á tanto, y soportar tantos cargos con 
tan admirable fortaleza , paciencia , é 
igualdad de ánimo. Una vez que se le 
encargó cierto oficio , le reprehendió y 
mortificó el Prelado ásperamente (quizá 
por experimentar su virtud) , por una 
falta imaginaria que pensó había come­
tido ; pero no solo hizo con humildad, 
y sin alterarse un punto , todo quanto 
le mandó, como fué comer pan y agua 
en el Refectorio sentado en tierra , y 
hacer una muy áspera disciplina , sino

que
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que también sufrió despues con gran ale­
gría y pacienciaotra extraordinaria mor­
tificación que le mandó el Prelado para 
mas probarle. Esta fué, que despues de 
haberse postrado en tierra á decir humil- 
mente la culpa: el Superior sin hacerle 
señal para que se levantase , le dexó así 
postrado , y se fué con la Comunidad: 
por lo qual el Siervo de Dios se estuvo 
inmoble en aquella penosa postura por 
espacio de casi tres horas continuas has­
ta que iban á tocar á Vísperas , y dán­
dole licencia para que se levantase, se 
levantó con el ánimo tranquilo , y el 
rostro alegre , y besó los pies al Prela­
do. No solo con el Prelado, sino también 
con los demas Religiosos se portaba con 
humildad , con paciencia y obediencia, 
á los quales por ser pocos en numero ser­
via el Siervo de Dios como el mas joven, 
y los aliviaba amorosa y continuamente 
de sus trabajos con suma edificación y 
satisfacción de todos.

/ 5 XV.
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§. XV.
Favores que recibió de la Santísima Vir­
gen ; aumento de sus mortificaciones :jy 

dones con que le ilustró el Señor.

Los rigores de una vida tan peniten­

te y mortificada , junto con la delicade­
za de su complexión , y aspereza del si­
tio , le reduxeron finalmente á una ex­
trema debilidad , y tocado del pecho 
■comenzó á arrojar sangre por el esputo. 
Pero por no faltar á los actos de Comu­
nidad , y á las demas ocupaciones que 
estaban á su cargo , procuró ocultar 
quanto pudo aquella grave enfermedad, 
confiando en Dios que le daría fuerzas 
para no afloxar en su austero tenor de 
vida. Con efecto alcanzó por la interce­
sión de la Santísima Virgen milagrosa 
salud , de manera que por su especial 
protección , nunca mas volvió á pade­
cer semejantes males ; habiendo poco 
tiempo antes obtenido de esta gran Se- 
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ñora otras dos gracias milagrosas , una 
para sí, y otra para un Corista compa­
ñero suyo. Animado el Siervo de Dios 
con estos y otros muchos favores , se 
fervorizó en el filial obsequio de su Di­
vina Bienhechora ; donde para mas ser­
virla , y á su Santísimo Hijo , acrecen­
tó entonces con mas fervor y fortaleza 
todos los exercicios de oración y morti­
ficación ya referidas : especialmente re­
duciendo toda su comida en las 24 ho­
ras á solo pan , y algunas yerbas crudas 
ó fruta , fuera de aquellos dias que ayu­
naba á pan y agua , cuya manera de vi­
da mudó despues, siendo de mas edad, 
en otra mas rigorosa y austera. Estas y 
otras virtudes eminentes fueron recom­
pensadas por Dios con muchos dones, 
que dispensó á su Siervo , especialmen­
te de contemplación altísima , éxtasis y 
y raptos. Una vez que el Siervo de Dios 
no parecía por tiempo notable en todo el 
recinto del Convento , aunque le busca- 
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ban los Religiosos , sin saber donde po­
dría estar, le vieron por último arreba­
tado en la Iglesia, y levantado tanto de 
la tierra , que tocaba con la cabeza en el 
techo. También le honró el Señor des­
de entonces dándole un gran dominio 
contra los demonios, de lo qual comen­
zó á dar señales ciertas, movido de ca­
ridad con el próximo ; porque en una 
ocasión no fué menester mas que su man­
dato , para librar á un pobre hombre que 
trabajaba en la fábrica de dicho Conven­
to de Piamonte,de un fuerte engaño con 
que el enemigo le tenia fascinado, el qual 
desde aquel punto no se atrevió mas á 
engañarle.

§. XVI.
Por su profunda humildad rehusa el orde­
narse de Sacerdote ; pero obligado de los 
Superiores á ello, le infunde el Señor cien­

cia proporcionada á tal grado.
Al ver los Prelados que el joven Fr.

F 2 Juan
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Juan Joscph se hallaba tan favorecido 
de Dios con tantos dones , virtudes y 
maravillas, determinaron promoverle á 
la dignidad Sacerdotal. Pero él temero­
so por su humildad de subir á grado tan 
sublime , y deseoso de permanecer en 
el de Diácono á imitación de nuestro 
Seráfico Padre San Francisco , suplicó 
encarecidamente á los Superiores , in­
terponiendo el empeño del Cardenal 
Barberini, entonces Protector de la Or­
den , á efecto de conseguir esta gracia. 
Mas viendo que no fueron oidos sus rue­
gos , sino que le obligaban á que quan­
to antes se ordenase , conoció que esta 
era la voluntad del Señor. Por lo qual 
se dispuso con fervientes oraciones , y 
particulares penitencias para recibir el 
grado de Sacerdote , y succesivamente 
para celebrar la primera Misa , que lo 
hizo con indecible ternura á 29 de Sep­
tiembre dia del Arcángel San Miguel. 
Despues le destinó la obediencia á oir

con»7
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confesionespara encaminar las almas 
por la senda de la vida eterna, aunque 
apenas quando entró en la Religión sa­
bia los rudimentos de la Gramática , y 
desde su ingreso en ella no pensó en otro 
estudio sino en el de la oración ; pero 
de improviso se halló tan instruido en 
la ciencia que el Señor le infundió de 
la Theologia Moral , necesaria para el 
desempeño de aquel Ministerio , que 
compuso un tomo de ella , el que por su 
extremada humildad no consintió que se 
imprimiese.

5: XVII.
Piensa enfundar una devota soledad , y es 

animado de la protección y milagros del 
Arcángel San Miguel.

Ascendido á tan eminente grado, 

acompañado de las gracias y favores so­
bredichos , y siempre mas ansioso su 
espíritu de adelantarse en la oración , y 
en la práctica de las mas heroycas vir-

íu-
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tudes) se empleaba con freqüencia,á imi­
tación de San Francisco , y San Pedro 
de Alcántara, en devotos exercicios de 
contemplación y mortificación , den­
tro del bosque contiguo al mencionado 
Convento ; pero porque se veia segui­
do de muchos Religiosos que le acom­
pañaban con mucho gusto y aprovecha­
miento de sus espíritus , intentó inspi­
rado de Dios , fundar allí una devota 
soledad , en la qual él y los demas Re­
ligiosos amantes del retiro , totalmente 
apartados del comercio humano , pudie* 
sen atender solamente al servicio del 
Señor en continuo silencio y oración ry 
al aprovechamiento de sus almas. Tiempo 
había que aquel monte se llamaba el mu­
do , como en presagio del rigoroso silen­
cio que despues había de introducir en 
él el Siervo de Dios , quien viendo que 
se adaptaba mucho á sus deseos, alcan­
zó del Señor por medio de sus ruegos- 
y de los Religiosos con sus humildes

per-/■
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persuasiones , que llegase á tener efec­
to. Luego que fué aprobado de todos 
este proyecto , se puso al instante ma­
no á la obra, y al ir despejando el bos­
que de su maleza, encontraron al prin­
cipio una gruta , y la dedicaron al glo­
riosísimo San Miguel ; el qual comenzó 
desde entonces á proteger aquel lugar, 
y obra , y á derramar en todo aquel 
contorno abundancia de gracias milagro­
sas. Como el Pueblo concurría devota­
mente al nuevo descubrimiento, fueron 
libertados muchos endemoniados de la 
opresión diabólica,con la invocación del 
Santo Príncipe ; y el agua que destilaba 
dicha gruta sanó muchos enfermos. Ha­
biendo el Siervo de Dios conservado una 
corta quantidad de ella, para beneficio de 
los necesitados , vino á ser en su mano 
dobladamente prodigiosa ; porque ade­
mas de experimentarse nuevos prodi­
gios con ella, no faltó por muchos me­
ses , aunque continuamente se dispensa­

ba
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ba á los enfermos , y se mantuvo siem­
pre incorrupti , hasta que acabada la 
fábrica de la Iglesia se colocó en ella 
el Santísimo.

§. XVIII.
Perfecciona el sagrado retiro : protege 
el Señor aquel lugar , y sus habitado­

res , y libra milagrosamente á su 
Siervo de la muerte.

Despues de esto, animado sobrema­

nera de tantos prodigios , se confirmó 
en la resolución de perfeccionar el di­
cho sagrado retiro, circundando de ta­
pias todo aquel bosque , para que total­
mente estuviese apartado del mundo: 
formando con separación muchas Ermi­
tas para las devotas ocupaciones de los 
solitarios, y levantando en medio de él 
una pequeña Iglesia y Convento , capaz 
solo para aquellos pocos Religiosos que 
quisiesen con licencia del Superior re­
tirarse á él, para mas bien servir al Se-
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ñor , y adquirir la perfección Religio­
sa : lo qual hasta nuestros dias se prac­
tica con sumo aprovechamiento suyo , y 
edificación de todos. Entre tanto él, des­
pues de haber invocado la asistencia del 
Divino Espíritu delineó contra toda hu­
mana prudencia el plan , y sitio de la 
Iglesia y Convento , que debía fa­
bricarse en un lugar tan horroroso 
como devoto debaxo de un peñasco 
ó ceja del monte que continuamente 
amenazaba ruina. La larga experiencia 
de muchos años ha hecho venir en co­
nocimiento que no fué acaso , sino espe­
cial impulso del Señor , que eligiese 
aquel sitio ; porque aunque se despren­
den continuamente muchas piedras del 
referido peñasco , que podrían arruinar 
el Convento y la Iglesia ; pero por un 
continuado prodigio desde entonces acá 
no han experimentado daño alguno los 
moradores. También sucede muchas ve­
ces , que sin que caygan las piedras so-

G bre
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bre aquella sagrada habitación (lo que 
naturalmente debía ser por estar en 
disposición perpendicular) , se advierte 
que caen á los lados á cierta distancia, 
sin tocarla un punto. El mismo Siervo 
de Dios fué el primero que experimen­
tó esta maravilla , porque estando allí 
en una ocasión aplicado á un devoto 
exercicio , se sintió movido de una voz 
interior á desviarse de aquel lugar en 
que estaba ; y apenas se apartó , quan­
do cayó una gran peña que le hubiera 
quebrantado todos los huesos , y sepul­
tado en su ruina , la qual se manifiesta 
aun allí , y es conocida por el nombre 
át piedra del P. Fr. Juan Joseph , en 
memoria del referido prodigio. Con es­
to se animó mas el Siervo de Dios á lle­
var hasta el fin sus designios, y así pro^ 
curó con mucha fatiga , é incomodidad, 
que se comenzase la fabrica de aquella 
devota soledad. Allí servia él todo quan­
to podia, llevando sobre las espaldas la 
- i i - i cal,
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cal, la piedra , y todo lo demas que era 
necesario , y como el deseo de verla 
presto acabada , y de que allí fuese ser­
vido el Señor , le hacia ingenioso ; no 
le fué de impedimento su natural inex­
periencia ,e inhabilidad para hacer oficio 
de Albañil.

§. XIX.
Reglamento de vida retirada y perfecta 

de Solitarios , establecida y practicada 
por el Siervo de Dios.

(Concluida la fábrica para poder habi­

tar pobremente en ella los Religiosos: así 
como el Siervo de Dios se había emplea­
do con sus corporales fatigas en asistir 
y trabajar hasta reducir todo el bosque 
á un sagrado retiro ; así también debía 
trabajar en formar el modo de vivir que 
había ideado , el qual á exemplo suyo 
siguieron aquellos Religiosos , retirándo­
se á la soledad , y sucediéndoles en lo 
mismo otros aun en nuestros dias. Este

51
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es un vivo extracto de la vida del Reli­
gioso , y juntamente de Anacoreta , aco­
modado y adaptado al propio instituto 
de aquellos Fray les Descalzos , que vo­
luntariamente allí encerrados , viven 
unidos , únicamente para servir y ala­
bar al Señor de dia y de noche. Allí 
observan un continuo é inviolable silen­
cio , no abriendo jamas su boca fuera 
del tiempo destinado á las divinas ala­
banzas , sino en algunos dias señalados 
para las conferencias espirituales. Al 
quasi continuo ayuno , y en muchos dias 
determinados de solo pan y agua , se 
agrega la refección espiritual de la sa­
grada Comunión quotidiana 9 con la dis­
ciplina de todos los dias: al continuo y 
devoto rezo de los Psalmos , un muy 
largo tiempo de oración ; y para que 
los solitarios que allí habitan , atiendan 
únicamente á Dios descuidados de otra 
qualquiera cosa fuera de aquella, se les 
suministra del Convento vecino comi­

da7
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da todos: los dias y lo demas que ne­
cesitan , conforme á la estrechísima po­
breza que profesan. Viven, allí de tal 
manera - qué el tiempo qué - resta des­
pues de los exercicios de Coro y ora­
ción , se exercitan en obras de manos, 
y también en cavar la huerta , y en re­
tirarse cada uno , con el permiso corres­
pondiente , á aquellas Ermitas , que ade­
mas de la sobredicha del Arcángel San 
Miguel , están dedicadas á María San­
tísima nuestra Señora , al Patriarca San 
Joseph , al Santo fundador Pedro de 
Alcántara ,. y á San Antonio de Padua. 
Así como este reglamento de vida, intro­
ducido y practicado antes que todos por 
nuestro Siervo de Dios , le sirvió para 
mayor aumento de perfección , así tam­
bién le parecía aquel lugar, totalmente 
consagrado al Altísimo , un nuevo Pa­
raíso ; pero apenas habían corrido 
dos años , desde que se comenzó el 
dicho sagrado retiro , quando se vio

pre-
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precisado por la obediencia á salir de él; 
porque los Superiores, satisfechos en gran 
manera de la vida contemplativa y aus­
tera , que allí habla plantado , tuvieron 
por conveniente transferirlo á criar con 
el mismo espíritu las nuevas plantas de 
la Religión en el Noviciado.

§. XX.
El es el primero entre los Italianos que es 
elegido en Maestro aun en la edad juvenil\ 
instruye santamente á los Novicios : exer­

cita , é introduce en el Noviciado 
fervor esas prácticas de virtud.

_A. la fama , y baxo el modelo de la 

mencionada soledad establecida por nues­
tro Siervo de Dios , se habla dado prin­
cipio á otro retiro de pios y fervorosos 
Religiosos Descalzos de San Pedro de 
Alcántara en la tierra de Fara en Far­
sa , lugar de la Sabbina. Por lo qual, de­
seando el Cardenal Barberino , Abad

Co-/
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Comendador del Lugar, y Protector de 
la Orden , que así como el diseño y prin­
cipio de aquel solitario Monasterio La­
bia sido formado por los Descalzos, asi 
también uno de ellos fuese á asistirlo , y 
arreglarlo ; fué electo , y destinado con 
autoridad suya el que actualmente esta­
ba entonces exercitando el cargo de 
Maestro de Novicios , para que acabase 
de perfeccionar aquella santa obra , se­
gun el exemplar de la sobredicha sole­
dad de Piamonte. No tenia entonces el 
P. Fr. Juan Joseph mas que veinte y 
quatro años y medio de edad ; mas por­
que era de madura y experimentada vir­
tud , fué escogido entre muchos Reli­
giosos ancianos para exercer en lugar 
de aquel el oficio de Maestro : donde 
sin dexar su amada soledad , pudiese 
formar nuevos hijos de su ferviente es­
píritu. Aceptó un empleo tan delicado, 
solo impelido de la obediencia , y lle­
vando consigo desde la soledad al No-

5 5

vi-
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viciado las virtudes que había adquiri­
do , andaba á la frente de todos los No­
vicios , y era el primero , no solo en 
practicar las cosas mas menudas de la 
disciplina regular , mas también en fre- 
quentar otras particulares asperezas muy 
propias del instituto , con suma edifica­
ción y provecho de ellos. Siguió su acos­
tumbrado rigoroso ayuno : alargó de no­
che sus vigilias, para atender de dia á 
las obligaciones de su oficio ; y anadió 
nuevos rigores á los que había practica­
do hasta entonces. Así , pues , como él 
fué el primero entre los Italianos , que 
exercitó el oficio de Maestro ; así tam­
bién fué el primero entre ellos, que in- 
troduxo en el Noviciado muchas otras 
fervorosas prácticas de mortificación in­
terior y exterior , conforme á la Doc­
trina de San Pedro de Alcántara ; que 
establecidas entonces , fueron despues 
usadas perpetuamente en él con común 
utilidad y aprovechamiento. Infundía en

7 aque-
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aquellas nuevas plantas de un modo el 
mas eficaz la tierna devoción á la San­
tísima Virgen , enseñándoles en las acos­
tumbradas quotidianas exhortaciones las 
mas devotas prácticas de honrarla y ve­
nerarla. Por eso les enseñaba sobre to­
do , y los inducía á dos particulares 
exercicios que á él le eran muy familia­
res , esto es, al recogimiento del cora­
zón en la presencia de Dios , y á la san­
ta oración, especialmente sobre la Pa­
sión de nuestro Redentor Jesu-Christo: 
instruyéndolos en el método de exerci­
ta rse en ella , y sacar fruto , con espe­
cialidad de la abnegación de sí mismos, 
y de amor á la austeridad del instituto 
que habían de profesar. Para acostum­
brarlos á esto , y amonestarlos y corre­
girlos con mayor provecho, hacia él mis­
mo muy á menudo la penitencia de 
qualquiera defecto aunque pequeño, que 
advirtiese en ellos , y así solia á las ve­
ces descubrir modestamente las espal-

H das
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das , y obligar al Novicio defectuoso á 
que le azotase. Del mismo modo se ha­
cia disciplinar otras veces de todos los 
Novicios, especialmente en los dias con­
sagrados á la Pasión de Christo - en las 
vigilias de su Santísima Madre , y de 
otras Festividades , con el numero de 
determinados golpes correspondientes al 
Misterio que se celebraba ; y despues, 
poniéndose con humildad tendido en 
tierra , hacia que le pisasen el rostro: 
espectáculo de gran ternura y motivo 
para animarlos en el camino de la vir­
tud : muchos de los quales fueron gran­
des Siervos de Dios , y firmes columnas 
de aquel espiritual edificio de los Des­
calzos Italianos.

§. XXL
Es electo Guardian con especial rescripto 
y mandato , y promueve con su exemplo 

la regular observancia.

"V^iendo los Superiores con quanto ze- 

) / lO
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lo y prudencia se había portado él P. 
Fr. Juan Joseph en el empleo de Maes­
tro de Novicios , lo juzgaron digno de 
una Prelacia , no obstante su corta edad; 
donde con especial rescrito 7 que á sus 
instancias despachó el Cardenal Barberi- 
ni, Protector de la Orden , á quien era 
bien patente la madura virtud del Sier­
vo de Dios 7 que no tenia mas de 26 
años de edad 7 fué electo Guardian del 
sobredicho Convento de Santa María 
Occorrevole de Piedemonte 7 en que tan­
to trabajó para su fundación. Renunció 
con humildad la Prelacia 7 pero obliga­
do á aceptarla por la obediencia , se 
portó en ella con aquel zelo y pruden­
cia 7 que prometían las largas experien­
cias de su virtud. Unió admirablemente 
ai debido decoro de su dignidad una 
humildad profunda 7 hasta lavar muchas 
veces los pies á sus Subditos 7 quando 
volvían al Convento despues de haber 
pedido la limosna por los Pueblos ; y

H 2 asi-
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asimismo se exercitaba en los oficios mas 
fatigosos y humildes, como eran barrer 
el Convento , cavar en la huerta ^ fre­
gar la loza , y llevar agua y leña sobre 
sus mismos hombros á la cocina , y á 
otra qualquiera parte donde era necesa­
rio. No obstante que era muy zeloso en 
la observancia de los puntos mas menu­
dos de la regular disciplina , era muy 
blando y agradable en su trato con to­
dos , excepto consigo mismo, y con su 
hermano Religioso , que fué á aquel 
Convento por su súbdito. Este. era Fr. 
Rufino de la Cruz , de quien arriba se 
hizo mención ; el qual , aunque en el 
siglo había recibido las primeras Orde­
nes Eclesiásticas , y estaba aplicado á 
los Estudios ; quiso por humildad pro­
fesar en la Religión el estado de Lego, 
de lo qual el Siervo de Dios se compla­
ció mucho : quien para exercitarlo en es­
ta 5 y en todas las demas virtudes (en 
él tiempo que fué Guardian) , no dexó

l / mor-
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mortificación aunque áspera . ni obe­
diencia aunque difícil, que no le impu­
siese , con notables progresos de su es­
píritu , y con edificación y provecho de 
los demás subditos. El era el primero 
que indefectiblemente asistía al Coro , y 
á los demas actos de Comunidad , á los 
quales , y especialmente á la oración, 
quería que todos indispensablemente 
concurriesen. Mas mandaba con el exem­
plo , que con las palabras: y con su vi­
da retirada , contemplativa y penitente 
hacia que floreciese entre sus Religio­
sos , con el exacto cumplimiento de sus 
deberes , una suma concordia y alegría 
de corazón. No fueron menores sus in­
dustrias , y solicitud , por la rigorosa 
observancia de las particulares Leyes y 
costumbres de la vecina soledad , que 
él fundó con tanto zelo y fatiga , sujeta 
también á su dirección y gobierno. So­
lía asimismo retirarse á ella de tiemoo

±

en tiempo , para unirse mas al Señor y
sor—
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talecer su espíritu , siempre con gran­
de exemplo y provecho de aquellos de­
votos Solitarios : donde aquel sacro mon­
te , por una y otra Comunidad cometi­
das á su cuidado , y gobernadas por él 
tan santamente , parecía un nuevo Pa­
raíso.

§. XXII.
Obtiene el ser relevado de su empleo de 

Superior , y se dedica al cuidado y 
conversión de muchas almas.

Había el Siervo de Dios Fr. Juan jó­

se ph exercitado su oficio de Guardian 
dos años poco mas ó menos , con el 
acierto y prudencia qne se podía desear; 
quando habiendo llegado de España el 
Padre Visitador general, vio por sí mis­
mo que en aquel Convento parecía ha­
ber reflorecido la vida de los primeros 
Compañeros del Seráfico Patriarca , y 
de San Pedro de Alcántara. Pero no obs­
tante la común satisfacción de todos , y

la7
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la devota admiración de dicho Padre 
Visitador, solamente el Siervo de Dios, 
por su grande humildad , se hallaba po­
co satisfecho de sí mismo : y por tanto, 
ofreciéndose la ocasión oportuna del Ca­
pítulo , que se celebró allí por respeto 
á su mérito, fueron tantos sus ruegos y 
tantas sus lágrimas é instancias con el 
Visitador , y con el nuevo Provincial, 
que consiguió se le relevase del cargo, 
no obstante que habían pensado en con­
tinuarle en él. Mas viviendo todavía con 
temores de que en la Congregación in­
termedia le volviesen á reelegir en Guar­
dian , y le obligasen á admitir el oficio 
(como antes le había sucedido), escribió 
una carta muy humilde al Cardenal Bar- 
berini, suplicándole con vivas ansias se 
dignase sosegar su espíritu, inclinado úni­
camente á la soledad , para cuyo efecto 
incluyó un memorial, en que no solo re­
nunciaba todo empleo , sino también la 
voz activa y pasiva. Con todo eso, lo mas

que
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que pudo conseguir despues de sus hu­
mildes , y multiplicadas instancias , fué 
que solo por entonces se quedase en ca­
lidad de Subdito , que tanto apetecía; 
lo que le ayudó'mucho para adelantarse 
en la perfección religiosa. Con este bre­
ve desahogo , que tuvo su corazón , li­
bre de la variedad , y succesion de ofi­
cios ; no habiendo jamas dexado de asis­
tir al bien del próximo , para lo qual le 
le llamó el Señor ; prosiguió siempe in­
cansable , aun en medio de sus continua­
dos exercicios de mortificación y peni­
tencia , en la dirección espiritual de sus 
Religiosos , en las visitas , y consuelo 
de los enfermos , en la asistencia á los 
moribundos , y en la conversión de mu­
chas almas. Una de ellas fué la célebre 
Señora Doña Cecilia de Aquaviva , Du­
quesa de Piedemonte , quien despues de 
una vida ajustada á las leyes del mun­
do , y de la vanidad , emprendió una 
conducta edificante, devota y peniten-

/ te.
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te ,'y mientras vivió fué dirigida en el 
camino espiritual por el Siervo de 
Dios. Laxo su prudente dirección , fue­
ron admirables los exemplos, que dio 
de justicia , de mansedumbre^ de cari­
dad , y de otras christianas virtudes, 
con grande edificación de sus vasallos. 
Se avanzó especialmente á imitar al Sier­
vo de Dios en el exercitio de la santa 
oración , y de una rigorosísima morti­
ficación , y desprecio de sí misma , has­
ta ir con freqüencia por el áspero mon­
te en que está situado el Convento , con 
trage humilde , y despreciable , y con 
los pies desnudos aun en tiempo de In­
vierno , donde instruida por el Siervo 
de Dios , y fortalecida con los Santos 
Sacramentos , solia comer ante la por­
tería con los pobres un zoquete de pan 
de lo que se recogía de limosna : hasta 
que despues de una vida tan perfecta, 
estando el Siervo de Dios retirado en 
oración, vio con gran consuelo suyo mu-

i chos
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chos Angeles , que acompañaban el al­
ma de la Duquesa , y la llevaban al 
Cielo. El Obispo de aquella Ciudad tuvo 
mucha satisfacción en valerse de él para 
confesary dirigir las Comunidades de 
Religiosas , que hay en ella , las que lo­
graron indecibles utilidades de la pru­
dente conducta del Siervo de Dios ; y 
extendiéndose la fama de su gran zelo y 
santidad por los países circunvecinos , se 
veía obligado muchas veces á pasar á 
ellos , y muchísimas venían á él de lu­
gares muy distantes tropas de gentes, 
para hallar consejo en sus dudas, y so­
corro en sus necesidades espirituales y 
temporales , y con efecto todos volvían 
consolados , socorridos , ilustrados y ad­
mirados de un hombre tan maravilloso. 
Con solo sus visitas y oración dio sa­
lud á muchos enfermos : á otros con 
la aplicación de alguna reliquia ; y 
llamado á bendecir los campos , que es­
taban asolados de una infinidad de lan-

gos-/
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gosta , en el punto mismo que alzó la 
mano para formar la Cruz , se retiraron 
todas, y murieron en el valle próximo.

§. XXIII.
Nuevamente es obligado á aceptar el car­
go de Superior , y es animado con una 

celestial aparición § despues de haber 
padecido una prueba de espíritu.

De ahí es , que aumentándose mas, 

y mas la estimación que se hacia de la 
santidad del Padre Fr. Juan Joseph , no 
pudo huir de que en el Capítulo Pro­
vincial , que se celebró el año de 1684, 
le eligiesen nuevamente en Superior , y 
en atención á su entrañable amor á la 
soledad , fué asignado al mismo Con­
vento de Piedemonte , y aunque él hi­
zo todos los esfuerzos posibles con re­
petidas renuncias para quedarse subdi­
to , tuvo al fin que aplicar el hombro al 
cargo que se le imponía con expreso

12 man-
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mandato de obediencia. Ya algún tiem­
po antes habia comenzado el Señor á 
exercitar su espíritu con una de aquellas 
internas amorosas pruebas de obscuri­
dad , de sequedad , y angustia , con las 
quales suele purificar y perfeccionar á 
sus Siervos. Pero habiendo admitido de 
nuevo el oficio de Prelado , se le juntó 
el sentimiento de su profunda humildad, 
y de una gran desconfianza de sí mis­
mo ; y así temía fuertemente acerca de 
su salvación en medio de las obligacio­
nes , no solo de su profesión, sino tam­
bién de la Superioridad y gobierno de 
los Religiosos encargados á su cuidado 
y vigilancia. Despues de esto , añadién­
dose cuidados á cuidados , quanto mas 
se daba á la oración , tanto mas subs­
traía el Señor las acostumbradas dulzu­
ras , é ilustraciones con que antes le ha­
bia regalado , donde le parecía que veía 
el infierno abierto , y á Dios indignado 
contra él , y que aquella dignidad y

ofi-/
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oficioMe Prelado era justo castigo, que 
le daba por las culpas que había co­
metido. Hallándose en lo mas obscuro, 
y congojoso de tales angustias , y estan­
do un dia en oración , se le apareció con 
resplandores de gloria el alma de uno 
de sus Religiosos , que había muerto po­
co antes , el qual le consoló en nombre 
del Señor. Y así para animarle á depo­
ner sus temores , y sus dudas , y á que 
exercitase en la Comunidad es oficio que 
se le habla encomendado , le aseguró 
que los Religiosos Descalzos que habían 
fallecido desde que vinieron al Rey no 
de Nápoles hasta entonces , tanto sub­
ditos como Superiores , todos se habían 
salvado , por la fidelidad con que ha­
bían observado las reglas de su institu­
to : cuya dicha lograrían él, y sus Fray- 
Ies , si hiciesen lo mismo: y con esto le 
dexó con gran paz y robustez de es­
píritu.

69
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§. XXIV.
En premio de su virtud consigue del Se­

ñor muchos socorros milagrosos en las 
necesidades de sus Fr ay les..

Animado con esta aparición á prose- 

guir en su empleo , y á promover alta­
mente la regular observancia , no dexó 
de consolarlo el Señor en otras ocasio­
nes , que fué constreñido de la obedien­
cia para admitirle , dispensándole otras 
gracias en beneficio de la Comunidad. 
Habiendo un año gran escasez de víve­
res , sucedió un dia que todo el pan que 
había en el Convento se había dado á 
los pobres, que acudían continuamente 
á él, esperando que la Divina providen­
cia socorrería á manos llenas la necesidad 
de los Fray les. Los Religiosos destina­
dos á la recolección de las limosnas no 
tenian tiempo para ir á pedirlas , por­
que tuvieron que asistir á la oración de 
la mañana ; de lo que el Siervo de Dios

v era
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era muy zeloso , y quería que ellos tam­
bién concurriesen á ella. En este tiem­
po , estando todos en el Coro , sin es­
peranza humana de poder desayunarse; 
entre tanto encomendaba él al Señor 
aquella necesidad , y he aquí que una 
persona incógnita llevó tantos panes 
quantos eran los Religiosos del Conven­
to , de cuyo prodigio quedaron todos ad­
mirados y satisfechos. También otro año 
en tiempo de extrema carestía , despues 
de haber repartido por su propia mano 
el Siervo de Dios tres panes que sola­
mente habían quedado en el Convento, 
á tres personas pobres, y necesitadas , se 
halló en el mismo punto con abundan­
cia de pan, que enviaron de limosna tres 
sugetos que no acostumbraban hacerla. 
En tiempo de mucha nieve que impedia 
salir á pedir la limosna , se halló mila­
grosamente á la puerta del Convento el 
pan que necesitaban los Religiosos , sin 
haberse encontrado persona alguna , ni

las
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las huellas en la nieve de quien lo hu­
biese llevado. Otras veces, hallándose ne­
cesitada la Comunidad , y llegada la ho­
ra acostumbrada de la refección , se vio 
que el poco pan que había quedado, se ha­
bía multiplicado prodigiosamente: tam­
bién en otra ocasión , el vino que se ha­
bía echado á perder , se gustó que era 
bueno , y agradable al paladar ; como 
asimismo en otro tiempo , una corta can­
tidad de vino , que apenas bastaba para 
un solo dia , se multiplicó de tal mane­
ra , que alcanzó para muchos dias, con 
admiración de todos. No habiendo en el 
Convento mas que una costilla de unas 
pocas legumbres , mandó el Siervo de 
Dios que todas se diesen á los pobres; 
y llegado el tiempo de allí á poco en 
que la Comunidad las necesitaba , se en­
contró la costilla prodigiosamente llena: 
otras veces se vio que las yerbas que ne­
cesitaban los Religiosos , habían crecido
en una sola noche en aquel mismo terre-

/ no
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no de la huerta, de donde el dia antes 
habían sido cortadas : todos á la verdad 
efectos milagrosos de su oración y vir­
tud , que fueron los medios que él usó 
siempre para salir bien de todos los ne­
gocios que emprendía por la gloria de 
Dios , y utilidad de los próximos.

§. XXV.
Es electo otra vez en Maestro : es obli­
gado á ir á su Patria , donde le reciben 

con grande estimación , y edifica á 
todos con su conducta virtuosa.

.A penas acabó segunda vez su empleo 

de Guardian , con tan claras pruebas 
de su Santidad , y de la Divina protec­
ción con su religiosa familia , quando 
fué otra vez obligado á aceptar el de 
Maestro de Novicios. Esta vez exercitó 
este cargo por espacio de cerca de qua- 
tro años , primero en Nápoles , despues 
en Piedemonte , y de allí otra vez en

K Na-
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Nápoles , segun las varias ocurrencias 
del bien común , y las diversas deter­
minaciones de la obediencia, que seguía 
ciegamente con su acostumbrada pron­
titud , así como siempre se portó en la 
dirección de los Novicios de la misma 
manera que se ha dicho. Retirado aho­
ra dentro del Noviciado como en una 
amada soledad, y atendiendo al exacto 
cumplimiento de su oficio , fué precisa­
do por motivos de justicia , y de cari­
dad , y también por expreso mandato 
de la obediencia , á partirse para su Pa­
tria Ischia , donde se hallaba su madre 
gravemente enferma , y cercana á la 
muerte. Deseosos sus paisanos y compa­
triotas de ver al Padre Fr. Juan Joseph, 
célebre ya allí por la fama de su santi­
dad ; quanto él reusó volver á su lugar 
despues que se despidió de él, tanto ellos 
se alegraron de su ida , y le recibieron 
como á un hombre baxado del Cielo; y 
como tal se portó con sus buenos exem -

/ plos5
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píos, y con el esplendor de muchos do­
nes especialmente de profecía , y de 
milagros. Quando supieron que ya esta­
ba cerca del Pueblo , corrían todos á 
recibirle , diciéndose unos á otros : va­
mos , que hoy viene el Santo ; y despues 
deseosos de hablarle , se convidaban N 
mutuamente , y decían : vamos á hablar 
al Santo; y lo mismo sucedió otras dos 
veces en el discurso de su larga vida, 
que por motivo de enfermedad , y por 
mandato de la obediencia , le fué pre­
ciso ir allá. Habiendo , pues , llegado 
allí para asistir á su madre, recibió es­
ta gran consuelo en verle , movida del 
afecto materno , y de la fama de su san­
tidad , y se encomendó á sus oraciones; 
pero él la respondió , que de poco podían 
servirla las oraciones de un pecador ; mas 
no obstante , no dexaria de recomendar 
su alma á Dios; como en efecto lo hi­
zo , asistiéndola con gran zelo , y cons­
tancia hasta dar el ultimo aliento. Muer­

te 2

7 5

ta



7 6 VIDA DE VR. JUAN JOSEPH

ta ya su madre con tan dulce Agoni­
zante á la cabecera, quiso el Siervo de 
Dios por último acto de su filial piedad 
acompañar á la Iglesia el cadaver , y 
mientras estaba allí expuesto celebrar el 
Santo Sacrificio de la Misa en sufragio 
de su alma. Advirtiéronle entonces , que 
la costumbre de los nobles no permitia el 
salir de casa en semejantes ocasiones; pe­
ro él respondió prontamente , y con una 
santa libertad : yo no he sabido jamas las 
reglas de la nobleza , sino la obligación 
que hay, segun Dios, para con una madres 
y así asistió á todo con admiración , y 
edificación grande de aquellas gentes, 
las quales al ver esto , se confirmaron 
mas en la universal estimación del Pa­
dre Fr. Juan Joseph. Muriendo su madre 
dexó la misma fama de virtud , que 
muchos años antes habia dexado su pa­
dre , el qual falleció quando el Siervo 
de Dios contaba solos diez años en el 
siglo.

y §. XXVI.



DE LA CRUZ. 97
§. XXVI.

Nuevas pruebas de espíritu que sostuvo el 
Siervo de Dios ,jy otra aparición con que 

es animado al rigor >y al zelo de la 
observancia.

Despedido ya de su Patria, y vuelto 

con prontitud á proseguir en el cuida­
do de los Novicios : quanto mas descan­
so , y sosiego hallaba su corazón aquí, 
tanto prosiguió el Señor en purificar­
le , para mayor exercicio y progresos 
en la virtud de su Siervo. Por lo qual al 
paso que de dia en dia se engolfaba 
mas en el exercicio de la contemplación, 
así también se aumentaron las borrascas 
de la obscuridad , y pruebas ó purga­
ciones pasivas de su espíritu ; tanto que 
ya le parecía que no solamente no eran 
agradables á Dios sus operaciones , sino 
que corrían la misma fortuna las reglas 
que observaba en la dirección espiritual 
de los otros. Acrecentábanse estas con­

go-
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gojas con la representación que hacia en 
su mente su profunda humildad , de que 
las regulares asperezas con que criaba 
á los Novicios habrían acelerado la muer­
te á uno de ellos , que pocos dias an­
tes había fallecido , y se le hacían mas 
sensibles con la substracción , ó falta de 
los regalos del Cielo , á que estaba acos­
tumbrado ; por cuyo medio iba el Señor 
perfeccionándole admirablemente. Pare­
cíale también que las mas rigorosas aspe­
rezas con que para exemplo de los de­
mas crucificaba su carne , no serian del 
agrado Divino , ni medios para conse­
guir su eterna salvación, como hasta en­
tonces siempre había esperado. Pero en 
medio de estas aflicciones no faltó el 
Señor á consolarle; porque mientras una 
noche estaba en oración en la Iglesia 
delante del Altar, y mas que nunca se 
sentía oprimido de sus interiores penas, 
se le apareció aquel Novicio glorio­
so , el qual , disponiéndolo así el Se-

z ñor
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ñor para serenar el espíritu de su Sier­
vo , le dio gracias por la regular obser­
vancia y rigor con que le había criado; 
porque por este medio gozaba de mayor 
gloria en el Cielo. Con esta Celestial 
aparición se desvanecieron todos sus te­
mores , y al mismo tiempo cobró mayor 
ánimo para el rigoroso modo de vida 
con que á sí mismo se trataba , y criaba 
á sus Discípulos , segun el espíritu del 
instituto ; donde con mas fortaleza, y 
vigor proseguía en la santificación de 
sí mismo , y atendía á la dirección de 
los Novicios; de que resultaba grandí­
simo provecho á la Religión.

§. XXVII.
Es promovido á nuevos empleos : se le 
acrecienta la enfermedad , y prosigue con 

zelo la conversión de las almas.

Al sí andaba el Señor probando , y ani­

mando juntamente á su Siervo, para que
exer-
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exercitase los empleos que le confiaban, 
y admitía solo por su voluntad Divina. 
De aquí es , que debió poco despues sa­
crificarse á admitir la dignidad de De­
finidor , que le fué conferida en el Ca­
pítulo celebrado el año de 1690 , con­
firmándole también en el oficio de Maes­
tro. Entonces fué quando sobresalió mas 
su virtud ; admirándose todos del modo 
con que supo juntar la vida contempla­
tiva y penitente , que siempre mantu­
vo , con la vida exterior y activa de di­
rigir tantas almas en el oficio de confe­
sor , de instruir los Novicios en el de 
Maestro , y de asistir á los negocios que 
se trataban en el Difinitorio. No termi- 

- naron aquí sus incansables fatigas sua­
vizadas con el mérito de la obediencia 
y de la caridad ; pues aunque poco á 
poco se le iban debilitando las fuerzas 
corporales , por lo que despues contra- 
xo una enfermedad peligrosa , que le 
duró toda la vida ; no por eso pudo ex-

cu-/
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cusarse , luego que concluyó los dichos 
oficios , de admitir de nuevo el cargo 
de Guardian en el referido Convento de 
Piedemonte , donde lo había sido otras 
dos veces. Portóse en él nuestro Siervo 
de Dios con igual zelo que las otras dos 
veces respecto á una y otra Comunidad, 
tanto del Convento , como de la sole­
dad , ó por mejor decir, con exceso de 
mayor humildad y sufrimiento , en aten­
ción á los oficios honoríficos que ha­
bla tenido hasta entonces , y á la edad 
mas avanzada ; y como si esto fuese po­
co , prosiguió también en el empleo 
de la conversión y dirección de las al­
mas , en que se vieron admirables mu­
danzas de vida en muchas personas y 
familias. Habiendo , pues, cumplido san­
tamente el trienio de su Guardianía, 
consiguió á fuerza de suplicas, que no 
le promoviesen á otros cargos , y la obe­
diencia le colocó nuevamente en Nápo­
les , donde le deseaba toda aquella Ciu-

L dad;
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dad ; en la qual desde que fué allí Maes­
tro de Novicios , había comenzado , y 
despues prosiguió á dar señales nada 
equívocas de caridad, visitando los en­
fermos , convirtiendo á los pecadores, 
y dirigiendo el espíritu de muchas per­
sonas. Tomando, pues , con mayor fer­
vor el Siervo de Dios sus Apostólicas 
fatigas para el bien de los demas , no 
dexó un punto de asistir á las obligacio­
nes de la Religión , y al provecho es­
piritual de sus Religiosos : siéndole for­
zoso padecer doblados quebrantos den­
tro y fuera del Convento , para em­
plearse en obras continuas de caridad , y 
proseguir juntamente el orden de horas, 
especialmente de la noche , que indis­
pensablemente tenia señaladas para sus 
devotos exercicios de continua mortifica­
ción , y contemplación de las cosas 
celestiales.

/ §. XXVIIL
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§. XXVIII.
Despues de una grave enfermedad em­
prende ,y mantiene constantemente una 

vida mas mortificada y austera.
np
JL antas fatigas , y todas á un tiempo, 
juntas con los rigores de sus penitencias, 
le ocasionaron una gravísima enferme­
dad , que le reduxo á peligro de perder 
la vida;y aunque escapó de él,la misma 
larga convalecencia le amenazaba mayo­
res males. De ahí es, que por consejo de 
los Médicos , y por voluntad de los Su­
periores se vio precisado á ir á su Lugar, 
para tomar los baños que allí había ; y 
habiendo vuelto de ellos , le obligaron 
á dexar el parco , y crudo alimento de 
solo pan , yerbas crudas ó fruta (de que 
había usado por 24 años continuos), por­
que conocían que en su edad , y con 
tantos trabajos , era totalmente contra­
rio á su salud. Obedeció con prontitud; 
pero con mayor , y casi increíble mor-

L 2 ti-
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tificacion , reduxo desde entonces toda 
su comida una sola vez en las 24 do­
ras ) á un poco de pan que mojaba en 
el caldo deslavazado , y que él ha­
cia mas insípido y nauseoso con varias 
industrias. Aconsejáronle , que demas de 
esto usase en adelante , para preservar­
se de recaer , una escasísima porción de 
agua , y no mas ; quando por el poco 
alimento que había tomado en tanto 
tiempo 7 sola el agua había sido casi su 
único sustento hasta aquella hora. Mas 
oyendo decir al Médico , que se acos­
tumbrase al método que se le imponía, 
por amor de Dios , y de su Santísima 
Madre ; propuso seriamente por este 
motivo , y en obsequio suyo , privarse 
totalmente del agua , y de otra qual- 
quiera bebida ; y así desde aquel mis­
mo punto (¡cosa asombrosa!) , en trein­
ta y nueve años que sobrevivió , sin in­
terrumpir su mortificación , se abstuvo 
totalmente del refrigerio de todo géne-

; ' 1 7 rO
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ro de bebida* Habiendo despues reco­
brado algunas fuerzas, y rehusado con 
humildad el uso de los baños , asistió á 
todos los actos de Comunidad de dia y 
de noche , sin embargo de que quedó 
casi baldado en la mitad del cuerpo, 
desde la cintura hasta los pies : y aun­
que tenia en las piernas muchas llagas, 
que le duraron todo el resto de su vida, 
proseguía constantemente, no menos en 
sus particulares mortificaciones, que en 
todas las obras de caridad pertenecientes 
al provecho espiritual y corporal de los 
próximos.

§. XXIX.
Obligante á que acepte otra vez el oficio 
de Difinidor , y por las circunstancias 

ocurrentes, exercita actos virtuosos 
de prudencia 3 zeloy caridad.

Despues de las dichas pruebas , tanto 

interiores de sequedad de espíritu , co­
mo exteriores de enfermedad en el cuer­

po,
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po , le reservó el Señor en este tiempo 
nuevas angustias para su corazón , zelo- 
80 , pacífico y caritativo , ocasionadas 
de lo que entonces ocurría entre los Re­
ligiosos Españoles y Italianos Descalzos. 
Reducidos aquellos á número muy esca­
so se afligían por una parte de la res­
tricción en que los ponía un Breve Apos­
tólico (aunque expedido á su favor) en 
que se mandaba que se eligiesen para los 
oficios de Provincial, y otros de la pri­
mer graduación , solo los Religiosos de 
la propia Nación , y por otra parte , por 
no encontrarse entre ellos bastante nu­
mero de sugetos proporcionados para los 
dichos oficios. El disgusto de los Italia­
nos era mayor al ver que habiendo de 
recaer las elecciones entre pocos z en 
virtud de dicho Breve , parecía que no 
eran libres , sino forzosas , y por tanto 
destructivas totalmente de la observan­
cia regular. Donde del diverso buen fin 
de entrambas naciones nacía considera­

ble7



DE LA CRUZ.

ble diferencia de pareceres , dirigidos 
siempre á mayor gloria de Dios , y al 
deseo de la mas exacta disciplina : lo que 
despues se terminó con el Decreto Pon­
tificio de la división de los unos de los 
otros. Esto no obstante , fué tal la esti­
mación y aprecio que los mismos Reli­
giosos Españoles hacían de la virtud del 
Siervo de Dios , que no contentos con 
los dichos empleos que se le encargaron 
y confiaron, y admitió siempre á fuer­
za de la obediencia (no habiéndole po­
dido elegir en este tiempo en Provincial, 
á causa de la referida restricción) , le 
dieron la mayor parte de votos para 
Custodio , oficio que ningún Italiano 
había tenido hasta entonces, y con to­
dos los votos le eligieron, y le obliga­
ron á aceptar segunda vez el de Difini- 
dor. Es indecible la pena que tuvo el 
Siervo de Dios quando se vio obligado 
á admitir este cargo por la obedien­
cia en tales circunstancias , y quantos
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nuevos motivos tuvo de exercitar actos 
heroycos de paciencia , de zelo de 
constancia , y de otras virtudes. Sin par­
cialidad alguna se mostraba Padre de 
todos : y como en todas las dificultades, 
y diferencia de opiniones , recurrían to­
dos á él , no dexaba de darles los mas 
santos y prudentes consejos para conci­
liar los ánimos , y para que no tuviese 
efecto la dicha división. Viendo entre 
tanto el Padre Fr. Juan Joseph , que no 
obstante sus continuos afanes y desve­
los , crecía de dia en dia la diversidad 
de pareceres , con peligro de verse des­
truido su Descalzo instituto en el Reyno 
de Nápoles , redoblaba sus fervientes 
oraciones á Dios, en que muchas veces se 
quedaba extático , y se le veía derramar 
lágrimas delante de una devota Imagen 
de Christo Crucificado ; pero en este 
tiempo disponía el Señor , que estas mis­
mas contingencias fuesen medios para 
la fundación de la familia Italiana en el

Rey-/
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Reyno de Nápoles , de quien él al fin 
fué Promotor, y primer Provincial.

§. XXX.
Habiéndose quedado los Religiosos Italia­
nos sin Superior, sin orden , ni forma de 

Provincia > es elegido por su Cabeza 
el Siervo de Dios.

PV^orria el segundo año del siglo pre­
sente , y el quarenta y ocho de la edad 
de nuestro Siervo de Dios (en cuyo 
tiempo se hallaba no menos angustiado 
en lo mas vivo del corazón por los mo­
tivos expuestos , que aplicado á la con­
versión y dirección de muchas almas en 
la Ciudad de Nápoles) , quando final­
mente los Religiosos Descalzos Españo­
les obtuvieron el Decreto Apostólico pa­
ra la división de entrambas Naciones. 
En él venia ordenado que estos se unie­
sen é incorporasen con dos Conventos, 
el de Santa Lucia del Monte de Nápo-

M les
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les , y el de San Pedro de Alcántara de 
Portici , á su Provincial de España ; y 
que los Italianos que quedaban sin Su­
perior , y sin orden de gobierno , en los 
otros ocho Conventos, deberían gober­
narse en la manera que les estaba pres­
crita por la Sagrada Congregación. An­
tes de publicarse el citado Breve , en 
que se destinaban los Italianos para ha­
bitar en aquellos Conventos que se les 
habían asignado , fué enviado el Padre 
Fr. Juan Joseph al de San Buenaventu­
ra en Santa María la Mayor de Capoa, 
quien aunque tenia tan delicadas y dé­
biles las piernas, y en una de ellas una 
llaga muy penosa - obedeció ciegamen­
te. Habiendo llegado allí á impulsos de 
un gran milagro de la obediencia (por­
que habiéndose partido enfermo , se ha­
lló á su arribo perfectamente sano), y 
publicádose á pocos dias despues el so­
bredicho Breve , vinieron á quedar sus 
Religiosos Italianos con los ocho Con-

1 ven-
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ventos sin cabeza , y sin algún orden, 
ó forma de familia regulada , y oprimi­
dos por esta causa de una pena , y con­
fusión tan grande , que ninguno pudo 
imaginar , y que solo la mitigaban las 
santas palabras y exemplos de heroyca 
virtud , que les daba el Siervo de Dios. 
Viéndose en tal consternación como 
Grey sin Pastor , pusieron los ojos en el 
Padre Fr. Juan Joseph , á quien recono­
cían como á Padre de todos ; y así inspi­
rados de Dios lo eligieron por su cabe­
za , y defensor , para que con su pru­
dencia tan acreditada , con.su santidad 
y zelo , procurase dar orden y firmeza á 
la familia compuesta de solos los Descal­
zos de Italia. Movido el Siervo de Dios 
de la necesidad y caridad , y impelido 
principalmente del zelo de no ver des­
truido entre sus Paisanos el instituto de 
San Pedro de Alcántara, se vio por to­
das partes constreñido á aceptar esta tan 
grande empresa , á la que el Señor y

M 2 sus
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sus hermanos y hijos le destinaban.

§. XXXI.
Se empeña en establecer entre sus cona~ 
dónales el instituto de los Descalzos , su­

friendo por eso muchos trabajos , opo­
siciones y angustias.

Dando , pues , mano á la obra , con­

fiando totalmente en Dios , y en el 
Santo Reformador Pedro de Alcántara, 
y transferídose del sobredicho Conven­
to de Santa María de Capoa al de Gru­
mo (para estar como en el centro de sus 
Religiosos) , envió una carta circular, 
tanto por los Conventos mas cercanos 
de la tierra de Lavoro , quanto por los 
mas distantes del Pais de Otranto , lle­
na de justos y fervorosos sentimientos; 
en la qual dándoles noticia del fin por 
que había aceptado este cargo , solo por 
la gloria de Dios, y establecimiento del 
instituto ,' los exórtaba , á su mas estre-

/ cha
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cha observancia , y á concurrir con uná­
nime voluntad á quanto el Señor dispo­
nía de ellos. Despues representó en 
nombre de todos á la Silla Apostólica 
el estado en que se hallaban , las 
contrariedades que se les suscitaban , y 
el deseo que tenían de que con su au­
toridad se diese perpetua firmeza y for­
ma de Provincia á los Conventos y Re­
ligiosos Descalzos de Italia. Pero ape­
nas hizo esto , quando muchos sacaron 
la cara , unos en Roma , y otros en 
el mismo Reyno , especialmente de las 
Provincias de diferente Instituto , ve­
cinos á los dichos Conventos , preten­
diendo que estos eran unidos á ellas , y 
no podia formarse distinta Provincia. 
Por Id qual , ademas de servirse de la 
instancia , que hizo el Procurador .gene­
ral de todas las otras Provincias Descal­
zas (sin haber tenido legítima facultad), 
alegando que no se debía dar forma de 
Provincia á aquellos Italianos , la repre­

sen-
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sentaron como inútil al decoro y utili­
dad de la Orden , pues tenia esta tan­
tas otras familias en el Reyno. Mas re­
chazadas estas y otras oposiciones, por­
que faltaban á la verdad , y no tenia 
fundamento quanto se exponía , urdie­
ron los contrarios una nueva trama pa­
ra impedir las ideas y proyectos del 
Siervo de Dios. Procuraron dos Paten­
tes de Superiores distintos con nombre 
de Comisarios, una para el territorio de 
Lavoro , y otra para el de Otranto , pa­
ra que de esta manera no tuviesen los 
Frayles Italianos una sola cabeza que los 
rigiese , ni formasen un solo cuerpo; y 
faltando de este modo el orden y uni­
dad de la regular disciplina, no pudie­
se subsistir el instituto dividido en dos 
miembros. Este artificio tan directamen­
te opuesto á la erección de la Provincia, 
fué desbaratado por el Señor, que vela 
los buenos deseos , y oia las oraciones 
de su Siervo , con un caso que parecía

ca-/
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casualidad , mas fué tenido por milagro. 
Este fué que el que envió las dichas Pa­
tentes , incluyó con involuntario error 
la que era para el Comisario de tierra 
de Lavoro en la carta dirigida al que 
moraba , y debía gobernar los Conven­
tos de tierra de Otranto , así como la 
comisión para el que se hallaba en tier­
ra de Otranto incluyó en la carta di­
rigida á tierra de Lavoro. De aquí es, 
que no pudiendo ellos valerse de las fa­
cultades que se les cometían, entretan­
to que se procuró enmendar el yerro, 
tuvo tiempo el Padre Fr. Juan Joseph 
de hacer conocer á la Sagrada Congre­
gación el fin de atentados tan extraños, 
y de impedir este y otros designios di­
rigidos al daño espiritual de sus herma­
nos , y de la obra que por la gloria de 
Dios tenia él proyectada del esta­
blecimiento de su Instituto en aquel 
Reyno.

§. XXXII.
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§. XXXII.
Vencidas todas las oposiciones 3 consigue 
la fundación de la Familia Descalza Ita­

liana , concurriendo á ella el Señor 
con un caso prodigioso.

Despues de superadas las dichas , y 

otras oposiciones , mientras ya estaba el 
Padre Fr. Juan Joseph para conseguir 
su intento , dispuso el Señor , que que­
ría probar por tod^s vías el invencible 
sufrimiento de su fiel Siervo, que en el 
mismo tiempo en que parecía mas ne­
cesario el auxilio de sus hijos , fuesen 
constreñidos dos de ellos que hacían sus 
veces en la Corte de Roma , para sos­
tener la obra comenzada , á salir repen­
tinamente de allí. Pero él , redoblando 
sus ruegos y confianza en Dios , sin 
caer un punto de ánimo , eligió en­
tre sus mas hábiles , y virtuosos hijos 
al Padre Fr. Cayetano de San Nicolás, 
distinguidísimo por su bondad , y lite-
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ratura , y lo envió á Roma á estar con 
el Cardenal Spada Protector de la Or­
den , con el fin de que en su nombre 
hiciese con él todos los oficios condu­
centes á la erección y establecimiento 
de su familia Italiana. Por esta via qui­
so el Señor dar á conocer claramente, 
que así como habla elegido á su Siervo 
para tan difícil empresa , así también él 
mismo quería bendecir sus deseos y fa­
tigas , obrando prodigios. Por lo qual, 
habiendo entrado los Eminentísimos Car­
denales en la Congregación, dispuestos 
á dar Decreto contrario á la pretendida 
fundación de la Provincia Italiana , y 
con ánimo resuelto de agregar los Con­
ventos y Religiosos á las Provincias ve­
cinas ; en el acto mismo de dar el voto 
contrario, se sintieron interiormente mo­
vidos de Dios á mudar de parecer , y á 
decretar el establecimiento de ellos en 
Provincia : así como despues lo manifes­
taron con ternura los mismos Señores al
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salir del Congreso. Al fin , contra la co­
mún credencia , especialmente de los 
émulos , el dia 22 de Diciembre del 
mismo año de 1702 salió el Decreto 
de la fundación de la sobredicha Pro­
vincia Descalza ; que comienza : Nella 
causa Ñapóle tana di Erezione de lia Pro­
vincia per i Padri di S. Pietro Alean- 
tara. En él se determinó que la dicha, 
familia se reconociese en la orden como- 
legítima Provincia de ella , depurándo­
sele la manera de ser visitada segun las 
costumbres de los Descalzos : que pu­
diesen recibir Novicios , guardando en 
su aprobación el modo establecido : que 
tuviesen facultad de fundar nuevos Con­
ventos j y que pudiesen quanto antes 
juntarse en. Capítulo los vocales, y ele­
gir en él, y en los siguientes una Cabe­
za que los gobernase segun las leyes- 
costumbres. y austeridad de su instituto 
de Descalzos de San Pedro de Alcánta­
ra ; y finalmente 7 que removidos todos,

/ los
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los impedimentos , quedase perpetua­
mente establecida la sobredicha familia 
de solos los Italianos en el Reyno de 
Nápoles. Aumen tada esta' despues con 
otros nuevos Conventos , tanto en tier­
ra de Lavoro , como en tierra de Otran- 
to , y dividida por ultimo en dos dis­
tintas Provincias , reconoce sin contra­
dicción por su Fundador á nuestro Sier­
vo de Dios Fr. Juan Joseph de la Cruz, 
que la dio el sobredicho primer estable­
cimiento.

§. XXXIIL
Es electo en primer Provincial de la fa­
milia que él estableció , es obligado no 
obstante sus repetidas renuncias á aceptar 

este empleo ,y fortaleza con que co­
mienza y sigue á exercerlo.

Evn execucion del expresado Decreto, 

fué de allí á poco convocado el primer 
Capítulo Italiano en el año siguiente de 
i¡7°3 , en el qual conociendo todos los

N2 VO-
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vocales la necesidad que había de dar 
por Superior á esta familia al mismo 
Siervo de Dios , que la había estableci­
do , fué concordemente electo en pri­
mer Provincial. Sobresalió en esta vez 
mas que en las otras la profundísima 
humildad del Padre Fr. Juan Joseph, 
porque viéndose sublimado á aquel ofi­
cio (que por ser el Superior había siem­
pre huido mas que de qualquiera otro), 
se hincó de rodillas delante de los Elec­
tores , rogando con un torrente de lá­
grimas que le aceptasen la renuncia que 
hacia , y eligiesen á otro en su lugar. 
Pero no habiéndosele admitido esta , y 
obligádole á abrazar la carga , no se 
aquietó con todo eso su constante humil­
dad ; pues á penas salió del Capítulo es­
cribió , y envió la renuncia á la Sagra­
da Congregación de Regulares , supli­
cando con humildad á aquellos Eminen­
tísimos Cardenales , que oyesen sus pre­
ces. Pero el Señor dispuso que edifica-

/ dos
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X dos de sus humildes sentimientos, y bien 
informados de sus relevantes virtudes, 
no le admitiesen la renuncia : por lo 
qual , conociendo el Siervo de Dios la 
voluntad Divina , que le había elegido 
para perfeccionar por su medio la obra 
comenzada , se sujetó á su adorable dis­
posición. Mas al mismo tiempo, viendo 
los émulos que al Siervo de Dios se ha­
bía confiado el gobierno de la nueva Pro­
vincia , crecieron sus oposiciones contra 
ella de tal suerte , que quedaron de nue­
vo desanimados todos sus hijos 5 pero 
confiando en Dios su bendito Siervo, 
todo lo superó, animándolos por medio 
de repetidas exornaciones, y cartas cir­
culares , y venciendo juntamente con 
heroyco sufrimiento la obstinación de los 
émulos. Supo muy bien unir siempre á 
su suma paciencia tal fortaleza de áni­
mo , qual en parte aparece , y se ma­
nifiesta en las cartas que escribió en res­
puesta al sobredicho Fr. Cayetano de

San
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San Nicolás, el qual le suplicaba que le 
sacase de Roma porque desconfiaba 
poder resistir á tantas contrariedades , y 
persecuciones , mas del infierno que de 
hombres. Dice pues así en una de ellas: 
“No sé como en un corazón humano 
»pueda caber tan poca piedad , que 
n viendo á una viña plantada con tantos 
v sudores y trabajos , que se halla con 
77 el seto ó cercado destruido, y que las 
77 zorras , y los lobos intentan del todo 
77 talarla , y asolarla , haya hijos que por 
77 temor de las lluvias , y los vientos, 
77 quieran dexarla perder , retirándose 
77 cada uno á su casa , tal vez por no mo- 
77jarse , no incomodarse , ni perder el 
77 sueño. El Señor la eche su bendición, 
77 y le dé su amor para que ame la Cruz: 
77 no piense mas en venirse , prosiga con 
77 gusto en ayudar á llevar la-Cruz , que 
77 carga sobre los hombros de todos.”

/ §. XXXIV.
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§. XXXIV.
Cuidados y fatigas del Siervo de Dios 
para ¿a subsistencia ,y provecho espiritual 
de su nueva familia : trabajos que por ello 

sufrió , y virtudes que exercito.

acia menos atento el Padre Fr. Juan 
joseph á las necesidades de sus Reli­
giosos v especialmente de los enfermos, 
cuyo cuidado encomienda expresamente 
la Regla Seráfica á los Superiores, pro­
curó obtener algún sitio en la Ciudad 
de Nápoles , que pudiese servir de en­
fermería para curarlos. Concurrió á es­
te efecto el deseo de los mismos Ciuda­
danos , para tener así mas de cerca al 
Siervo de Dios, y lograr los frutos de su 
zelo en la asistencia , y dirección de las 
almas. Pero apenas se conseguía un pe­
queño y desacomodado lugar para ha­
bitar en él , quando por malicia de otros 
se veían precisados á desalojarle , y bus­
car otro , mas siempre con el temor dé

per-
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perderle ; como con efecto también los 
echaron de allí. Recogidos despues por 
caridad en otra habitación , fué enviado 
uno que fingiendo que era el Secretario 
del Cardenal Protector , los obligase á 
tomar el camino para salir de allí , va­
liéndose de su nombre, y de la autori­
dad de falso testimonio , é instrumento 
escrito , hasta amenazarlos , y llenarlos 
de injurias , y de agravios. No tan pres­
to fué descubierta y superada esta calum­
nia , que intentar otra contra nuestro Sier­
vo de Dios , y contra sus Fray les ; le­
vantando el enredo de que mientras allí 
estaban como huéspedes , querían apro­
piarse aquel lugar , y sin licencia ni fa­
cultad alguna fabricar en él un nuevo 
Convento. Vencida también esta oposi­
ción ) y conocida la inocencia , y la 
exemplarísima disciplina con que el Pa­
dre Fr. Juan Joseph mantenía á sus Re­
ligiosos , como también los irrefraga­
bles testimonios que continuamente daba

1 de
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de sus heroycas virtudes ; no pudo ya 
mas sosegar el principal motor de las ca­
lumnias , hasta que fué á buscarle impe­
lido del torrente de sus Ligrimas, y pues­
to de rodillas le pidió con humildad per- 
don. Pero el Siervo de Dios no querien­
do que el otro le excediese en humildad, 
ademas de perdonarle de corazón todas 
las injurias , se hincó de rodillas él tam­
bién , y habiéndole abrazado amorosa­
mente allí , le envió satisfecho , edifi­
cado y compungido. Movidos de estas, 
y otras virtudes del Siervo de Dios los 
Caballeros mas distinguidos de la Ciu­
dad , y al ver su asistencia , y la de 
sus Frayles á beneficio de las almas, 
pensaron darles acogida á sus expensas 
en una habitación contigua á uno de los 
principales Monasterios de la Ciudad 
misma , que por el sitio era proporcio­
nada para poderse curar en ella los Re­
ligiosos enfermos de la Provincia , y jun­
tamente para que el Siervo de Dios con

los
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los sanos pudiese aplicarse al provecho 
espiritual de los Ciudadanos. En este pa- 
rage , que todo era muy estrecho , eli­
gió para sí el Padre Fr. Juan Joseph la 
estancia mas incómoda ; y atendiendo 
al mismo tiempo á sus obras acostum­
bradas de caridad y gobierno de la 
Provincia , un Religioso del dicho Mo­
nasterio intentó contra ella nuevas ca­
lumnias , representando en Roma, que 
quería el Siervo de Dios con sus Fray- 
Ies usurparles su Monasterio. En el ac­
to mismo que esta trama se iba des­
cubriendo á la luz de la verdad , tuvo 
el Provincial nuevos motivos de exerci- 

• tar su virtud ; porque sin saberlo él, 
llegó á noticia de los sobredichos Caba­
lleros la temeridad de aquel Religioso; 
y mientras á persuasión de ellos estaba 
para ser castigado severamente por su 
Prelado general , se interpuso nuestro 
Siervo de Dios, y le favoreció volvien­
do bienes por males, con suma edifica- 

vv¿ / clon
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cion de todos. Todavía envidioso el in­
fierno de quanto por la gloria de Dios 
obraba el Padre Fr. Juan Joseph, y de 
la religiosísima vida de su nueva fami­
lia , instigó por entonces á uno , para 
que falsamente representase á su Supe­
rior general en Roma , que el Siervo 
de Dios , para permanecer con sus Re­
ligiosos en aquella habitación, pagaba to­
dos los anos cierta cantidad de dinero, 
con grave transgresión de la Regla Se­
ráfica. Esta mentira tan clásica se des­
terró mediante el sufrimiento del Padre 
Fr. Juan Joseph, y la justa representa­
ción que hicieron aquellos Señores de la 
espontanea caridad que habían usado en 
acogerlos allí á sus expensas , y que se 
mantuviesen para la utilidad espiritual 
de toda la Ciudad. Pero al paso que se 
aumentaba el deseo de los Ciudadanos 
de tener consigo al Siervo de Dios., y 
á sus Religiosos, y las limosnas para sus­
tentarlos , se urdían nuevas tramas con

los0 2
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los recursos que los émulos hacían á los 
Superiores Eclesiásticos de Nápoles, pa­
ra impedirles también que pidiesen li­
mosna en la Ciudad para su preciso sus­
tento. Pero la Divina bondad acudió 
al socorro y alivio de este trabajo, que 
á la verdad era muy sensible al pater­
nal , y tierno corazón de su Siervo, ha­
ciendo que en el mismo tiempo que pa­
decían tales injustas persecuciones , se 
les diese amplia licencia y facultad de 
tener un lugar fixo en aquella Metrópo­
li donde poder habitar , para curar los 
enfermos , y juntamente modo para po­
der mantener religiosamente la vida: 
hasta que despues se suscitaron nuevos 
trabajos y angustias. Porque aumentán­
dose de dia en dia el furor del demo­
nio al ver el provecho espiritual que ex­
perimentaban aquellos Ciudadanos con 
la asistencia de la familia de los Des­
calzos , levantó contra ellos nuevas per­
secuciones , y tan grandes , que obliga-
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ron al Siervo de Dios á enviar a Espa­
ña uno de sus mas virtuosos y respeta­
bles hijos , con el designio de que pro­
curase con el mayor esfuerzo , que por 
medio de la suprema autoridad se qui­
tase qualquiera estorbo que se oponía á 
la gloria del Señor , y al mayor bien 
de las almas. Este fué el Padre Fr. Luis 
de Jesús, de la noble familia de los Bal- 
zos , el qual habiendo sido Caballero del 
Orden Jerosolimitano, pasó á tomar el 
hábito de los Descalzos , y había dado 
hasta entonces , y dio despues exemplos 
de muchas virtudes , especialmente de 
la mas exacta observancia religiosa: has­
ta que despues de haber sido Provincial, 
y haber exercitado otros empleos que le 
confió la Provincia , murió en edad 
muy avanzada, con gran fama de san­
tidad.

109

§. XXXV.



i IO VIDA DE FR. JUAN JOSEPH

§. XXXV.
Obtiene nuevos rescriptos á beneficio de la 
Provincia yy recibe un socorro milagroso 

de las Benditas Animas del Pur­
gatorio.

ICn virtud de las diligencias que prac­

ticó en la Corte de España el sobredi­
cho Padre Fr. Luis , consiguió el Sier­
vo de Dios Fr. Juan Joseph algún re­
poso y quietud para su familia , á bene­
ficio del rescripto favorable que aquel 
obtuvo , tanto por lo que miraba al si­
tio que deseaban darles los Napolita­
nos , como acerca de otra qualquiera 
cosa que necesitasen. Pero por la moro­
sidad del tiempo , y mucho mas por la 
malicia diabólica , se difirió su execu- 
cion , y vino poco á poco á faltarles 
mucho de lo que necesitaban , hasta la 
leña para templarse en el rigor del in­
vierno , y la lana para poder cubrir su 
desnudez , por no encontrarse la Cédu-

/ la
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la Real , en que se les concedían estas 
cosas. Alegróse mucho el Siervo de Dios 
al ver que disponía el Señor , que su 
Provincia tuviese principio de una ex­
tremada pobreza , y falta de cubierto, 
de vestido , y de otro humano alivio 
(casi en todo semejante á la misma po­
breza con que dio principio á su Orden 
el Seráfico Patriarca , y despues de él 
San Pedro de Alcántara) , y movido al 
mismo tiempo de su caridad pater­
nal , juntaba á los ruegos de sus hi­
jos sus fervorosas particulares oracio­
nes con dobladas penitencias , y otros 
exercicios de piedad , hasta que el Se­
ñor , que todo lo disponía para su ma­
yor gloria , y para exercitar la virtud 
de su Siervo, le favoreció en todo con 
modos extraordinarios y prodigiosos. En­
tre otras veces fué una , que habiendo 
mandado el Siervo de Dios hacer algu­
nas oraciones por toda la Provincia en 
sufragio de las Almas del Purgatorio,

pa-
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para que alcanzasen del Señor el desea­
do socorro de las necesidades ocurren­
tes , compareció una persona incógni­
ta (á quien despues no se vio mas, y por 
tanto se juzgó que seria alguna de aque­
llas Santas Animas) , que llevaba las 
Escrituras originales que hacían tanta 
falta , y que no se pudieron encontrar 
con humana diligencia , porque no se 
sabia donde paraban ; donde por medio 
de un tal prodigioso suceso se remedió 
perfectamente la necesidad. Despues 
estableció el Siervo de Dios en memo­
ria , y agradecimiento de este beneficio, 
y de otros que habla recibido , que en 
sufragio de las Benditas Animas se ce­
lebrase Aniversario perpetuo en todos 
los Conventos de la Provincia , lo qual 
dura hasta ahora con la memoria del 
caso.

VIDA DE FR. JUAN J03EPH

; §. XXXVI.
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§. XXXVI.
Se levantan otras vexaciones y calumnias 

contra su familia y pero con su sé 
sufrimiento las vence todas.

Al número de tantas tribulaciones se 

añadió otra la mas sensible para su ze­
lo 7 porque fué suscitada de uno que 
habiendo sido hijo de la Provincia , se 
extrañó de ella, y se pasó á otra , conr 
virtiéndose en el mas fiero enemigo, el 
qual sirviéndose de las armas domésti­
cas (en el tiempo mismo que el Siervo 
de Dios 7 despues de haberla fundado, 
procuraba establecerla) , se esforzó á 
destruirla , alegando la insuficiencia de 
quanto para su establecimiento habla ob­
tenido el mismo Siervo de Dios Fr. Juan 
Joseph. Pero este recurriendo con viva sé 
al Señor , consiguió que de tales injustas 
vexaciones resultase nueva confirmación 
y ampliación de los Privilegios, ya an­
tes obtenidos á favor de su familia. Su-

pe-

II3
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perado con la ayuda de Dios semejante 
obstáculo en Roma , nació un nuevo 
motivo de tolerancia para el Siervo de 
Dios (como si no bastase una gravísima 
enfermedad , que en aquel tiempo lo 
tuvo por muchos dias sin poderse me­
near de un lado, padeciendo continua­
mente acerbísimos dolores). Esparcióse 
sin saber como por la Ciudad de Nápo­
les un libelo infamatorio , dirigido no 
solamente á echar por tierra la funda­
ción ^ y establecimiento , sino también 
el decoro de la Provincia; y estaba tan 
lleno de disparates , y de negras ca­
lumnias y que causó horror á quantos lo 
hubieron á las manos. Solamente el Sier­
vo de Dios , al presentársele, no sola­
mente no quiso leerlo , sino que lleno 
de mansedumbre dixo á quien se lo da­
ba : Pongámoslo á los Pies de Christo 
Crucificado; ni quiso que se volviera á ha­
blar mas sobre el asunto, antes bien ani­
mando á sus Fray les al sufrimiento y per-

7 don
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don de las injurias, los mandó expresa­
mente , que ninguno por su propia de­
fensa , por justa que fuese , diese ó hi­
ciese dar qualquiera respuesta al sobre­
dicho libelo infame ; añadiendo , que asi 
lo permitia el Señor para su mayor mé­
rito.

§. XXXVII.
Su zelo por la observancia regular : su 
vida Apostólica ,y operaciones plausibles 

en el tiempo que fué Provincial.

Estas y otras acciones heroycas del 

Padre Fr. Juan Joseph fueron una pe­
queña parte de su solicitud pastoral en 
el gobierno de la Provincia , porque 
atendiendo al principal edificio de la 
perfección religiosa , y proponiéndose 
á sí mismo por un perfecto exemplar de 
todas las virtudes , procuró quanto pu­
do establecerlas entre los suyos , y es­
pecialmente aquellas mas proporciona­
das al instituto , como son la oración,

p 2 el
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el retiro , y el rigor y aspereza de vi­
da. Para darles exemplo con mayor efi­
cacia , y cerrar la puerta aun á las mas 
inocentes parcialidades , apenas fué 
electo en Provincial , dispuso que su 
virtuoso hermano Fr. Rufino se retirase 
á la soledad , en la que perseveró con 
mucho fervor , con suma edificación de 
todos los demas Religiosos, hasta el fin 
de su gobierno. Este tenor de vida, aun­
que rigorosísimo (así como convenia á los 
principios , para que se estableciese con 
mas firmeza en los subditos la regular 
disciplina) , le mezcló siempre con tan 
entrañable caridad , que los Religiosos 
no se aterraban , sino que eran anima­
dos á imitar sus virtudes , y concurrir 
al zelo de su Superior. Visitó muchas 
veces siempre á pie y apostólica­
mente sin provisión alguna los Con­
ventos aun los mas distantes ; en los 
quales apenas llegaba , sin querer ad­
mitir particularidad alguna , aun de

/ aque-
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aquellas que se usaban con los Religio­
sos huéspedes , y sin jamas moderar en 
poco ni mucho su acostumbrado rigoro­
so ayuno , asistía de dia y de noche al 
Coro) y a los demas actos de Comuni­
dad , exercitándose como siempre solia en 
los ministerios mas viles y baxos. Despues 
pedia estrecha cuenta de las mas lige­
ras transgresiones, castigando con pru­
dencia á los culpados , y animando á 
todos al exercicio de las virtudes , mas 
con las obras que con las palabras ; y 
despues de haber visto en muchos el 
fervor , y en algunos la tibieza en la 
práctica de la mas exacta disciplina, 
daba con freqüencia , y despachaba por 
los Conventos las órdenes correspon­
dientes para su pleno y perpetuo esta­
blecimiento. Llegado el tiempo de ce­
lebrar la Congregación intermedia, ade­
mas de otras zelosas providencias que 
tomó , y órdenes que dio , nombró por 
Superiores de los Conventos aquellos

Re-

"7
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Religiosos que eran mas exemplares, y 
mas aptos para mantener en los Subdi­
tos la Regular Observancia , segun la 
norma del Santo Fundador Pedro de Al­
cántara. Y asi poco á poco los fué infor­
mando en aquella manera de vida , que 
convenía para dar principio , reglamen­
to , y firmeza al edificio espiritual que 
el Señor le había encargado : donde se 
vieron reflorecer entre sus hijos , en el 
retiro , en la pobreza , en el espíritu de 
oración y aspereza , aquellos primeros 
tiempos de la Religión Seráfica.

§. XXXVIII.
Por humildad se exonera anticipadamente 
del cargo de Provincial: exercita por1 obe­
diencia el empleo de Difinidor ; y consi­

gue que le admitan la renuncia de voz 
activa y pasiva.

~'Ssiendo entretanto el Siervo de Dios^ 
que bastantemente se había llevado al

/ fin
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fin el Divino designio sobre su persona, 
con la sobredicha fundación, y gobier­
no de su amada familia , y habiendo 
dado lugar á la caridad , quiso también 
darlo á la humildad , segun que tenia 
de costumbre ; por lo qual , debiendo 
concurrir como primer Provincial de los 
Descalzos Italianos al Capítulo general 
de la Orden, se privó de buena volun­
tad de aquel honor que lleva consigo la 
intervención en tan célebre y numero­
so congreso : y aunque por este motivo 
pudo muy bien dilatar el tiempo de su 
gobierno , quiso quanto antes exonerar­
se del oficio. Y así , habiendo visitado 
la última vez los Conventos de la Pro­
vincia á pie en tiempo de los mayores 

. calores , sin llevar provisión alguna pa­
ra el camino (como lo acostumbraba en 
todos los viages), y confirmado con pa­
labras y exemplos á todos los Religio­
sos en la mas estrecha Regular Obser­
vancia , celebró anticipadamente , y

con

IIP
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con el debido permiso , el Capítulo Pro­
vincial. Concurrió el Señor á los santos 
deseos de su Siervo, siempre atentos al 
bien espiritual de la Provincia, hacien­
do que le sucediese en el oficio el so­
bre dicho Padre Fr. Luis de Jesús, 
quien la gobernó santamente , siguiendo 
en todo las huellas de su zeloso antece­
sor. Pero no teniendo por conveniente 
los vocales en este Capítulo , que su 
buen Padre Fr. Juan Joseph se retirase 
totalmente de su vista , quisieron darle 
el empleo de Difinidor , como de hecho 
se lo dieron , del qual no pudo liber­
tarse , por la fuerza que le hizo enton­
ces también el Padre Visitador general, 
mandándoselo expresamente. Mas él des­
pues , viendo que quanto mas huía los 
empleos honoríficos , y las dignidades, 
tanto mas era obligado á exercerlos, 
aunque tantas veces los rehusó y renun­
ció , hizo tan grandes instanci as en 
Roma , que al fin obtuvo un Decreto

t Após-
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Apostólico, en que se le admitía la re­
nuncia total que hizo de la voz activa, 
pasiva , y de otro qualquier oficio de 
dignidad y preeminencia.

§. XXXIX.
Atiende únicamente al bien de las almas• 

entre nuevas fatigas frequenta los exerci- 
cios de la Religión , y queda milagrosa- 

mente ileso de una caída que le hizo 
dar el demonio.

JEstablecida y gobernada laudable­

mente su Religiosa Familia, como que­
da dicho, y habiendo quedado en Ná­
poles , donde mas fácilmente podia te­
nerla á la vista , no dexó de velar con 
santos consejos y exemplos , y con las 
instrucciones que daba á los Frayles, y 
especialmente á los Superiores , para 
mantener lo que tanto le había costado, 
y porque desde el tiempo en que en di­
cha Ciudad había sido Maestro de No-

Q Vi-
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vicios , había comenzado á confesar y 
dirigir muchas almas , tanto de perso­
nas Religiosas , como Seculares ; ahora 
le obligó la obediencia á que se dedicase 
con mas continuación á este empleo , ya 
que estaba libre y desembarazado de to­
dos los demas cargos. Esta última aplica­
ción del Siervo de Dios fué no de menos 
provecho universal, que de trabajo pro­
pio , tanto por la mucha distancia que 
habia entre el cuerpo de la Ciudad , y 
los parages succesivamente habitados de 
los Religiosos , como por sus continuas 
enfermedades , especialmente de las mo­
lestas llagas de las piernas , y de la mi­
tad del cuerpo, casi inhábil al movimien­
to , ó casi baldado. Pero fortalecido del 
espíritu de caridad , y estimulado de los 
ruegos del Arzobispo Cardenal Cantel- 
mi , y de su succesor el Cardenal Pig- 
nateli , para que asistiese á la dirección 
de muchos Monasterios , y movido in­
teriormente del Divino Espíritu que lo

/ que-
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quería todo para todos, despues de ha­
ber dado en muchas partes , y por todo 
el dia , dentro y fuera del Convento, 
espiritual pábulo á muchos ; enfermo, 
cansado , y en ayunas todo el dia, no 
faltaba á la asistencia de todos los ac­
tos de Comunidad , especialmente del 
Coro , disciplina y oración. Así que en­
vidioso el demonio de tan admirable asis­
tencia del Siervo de Dios , mientras una 
tarde fatigado y ayuno iba á los exer- 
cicios , le hizo caer , y rodar por una 
escalera de muchas gradas ó escalones, 
con evidente peligro de la vida. Mas 
quando creían los Religiosos que acudie­
ron al ruido , encontrarlo con la cabeza 
y los huesos partidos , deshechos, y casi 
muerto, lo hallaron por especial gracia 
y asistencia del Señor, enteramente sa­
no , de modo que pudo convenir con 
ellos á los exercicios santos de la Co­
munidad.

Q 2 §. XL.

123
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§. X L.
Nuevas pruebas de su virtud quando fué 
enviado á otra Diócesi ,y Convento : zeto 

con que allí procede yy maravillas que 
por su medio obra el Señor.

T7
JTLntre tanto dispuso el mismo Señor pa­
ra mayor prueba de la virtud de su fiel 
Siervo , especialmente de la humildad 
y obediencia , y para hacer que tam­
bién en otra parte se difundiese su ca­
ridad , que de la Ciudad de Nápoles 
fuese enviado al Convento de Santa Ca­
talina , en la tierra ó Pais de Grumo. 
En esta ocasión , aunque parecía á to­
dos que era en aquella Metrópoli muy 
necesaria su persona , tanto para el ar­
rimo de toda la Provincia , como para 
la dirección de muchísimas almas (fuera 
de que estaba cargado de enfermedades, 
y casi imposibilitado para viajar) ; con 
todo eso , sujetándose ciegamente á la 
voluntad de la obediencia , impidió to-

7 das
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das las diligencias en contrario , que hi­
cieron los primeros personages de la 
Ciudad , y sin dilación , ni respeto al­
guno , se partió. Habiendo llegado á 
pie , como solia , al mencionado Con­
vento de Grumo , y elegido para sí la 
celda mas estrecha , é incómoda , que 
allí había , al mismo tiempo que de dia, 
y de noche se empleaba en Religiosos 
exercicios , no dexaba de atender al 
bien de las almas , tanto de aquel 
Lugar , como de la vecina Ciudad 
de Aversa , cuyo zeloso Prelado Iñi­
go Cardenal Caracciolo , que estima­
ba mucho al Padre Fr. Juan Joseph , se 
valió de él para muchas cosas pertene­
cientes á la gloria de Dios, y provecho 
de los próximos. Especialmente le em­
pleó en la reforma , y reglamento de 
muchos Monasterios de la Ciudad y Dió­
cesi ; en todo lo qual , quanto mas bri­
llaba la caridad y prudencia del Siervo 
de Dios , tanto mas le ilustraba el Se­

ñor
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ñor con la continuación y aumento de 
muchos dones , y con el esplendor de 
multiplicados milagros. Entre todos es­
tos , que se omiten por la brevedad , no 
es razón dexar de referir , que habien­
do ido á uno de estos Monasterios, sien­
do llamado , con licencia del sobredicho 
Purpurado , á hacer á las Religiosas un 
discurso espiritual , y llegado hasta la 
puerta de la clausura, las halló á todas 
puestas de rodillas , por la veneración 
con que le trataban , y el gran deseo 
que tenían de oir de su boca la palabra 
Divina. Comenzó con fervor su plática, 
poniendo por tema. ¿Mulierem fortem 
quis inveniet^ ¿Quien hallará una muger 
revestida de fortaleza? Quando he aquí, 
que en eLacto mismo de exhortarlas con 
breve , pero eficaz razonamiento á la 
constante perseverancia en las virtudes 
que prometieron á Dios , echaron de ver 
todas las Religiosas , con grande admi­
ración , que el Siervo de Dios hablaba

/ fue-
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fuera de sí con un estro mas que huma­
no , y con el rostro no solo inflamado, 
sino que despedia rayos de luz en ma­
nera tan prodigiosa , que les parecía ver 
á un Angel que hablaba. Este portento 
movió á tierno llanto á toda aquella Co­
munidad Religiosa ; y despues que el 
Siervo de Dios concluyó el discurso, se 
experimentó desde aquel punto con no­
table fervor de espíritu , la deseada paz, 
y concordia en el Monasterio. Quiso 
también ilustrarlo el Señor en aquella 
Ciudad por medio de una instantánea 
sanidad acaecida en la persona del mis­
mo Cardenal , á quien estando grave­
mente enfermo visitó una vez el Padre 
Fr. Juan Joseph, y con esta sola visita 
que le hizo , le profetizó y alcanzó la 
salud : con cuyo motivo se confirmó mas 
el Purpurado en la estimación que ha­
cia de su gran virtud. No dexó entre­
tanto el Siervo de Dios de acudir á qual- 
quiera necesidad espiritual, que de Gru­

mo
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mo lo llamase á Nápoles; adonde , aun­
que tan avanzado en edad , y llagado 
en las piernas , iba siempre á pie por 
la mañana ; y habiendo hecho sus ex­
cursiones todo el dia por la Ciudad á 
beneficio espiritual de las almas, se vol­
vía por la tarde también á pie , y en 
ayunas á proseguir en sus acostumbra­
dos exercicios.

§. XLL
Vuelve d Nápoles : de aquí va muchas ve­
ces á Pie demonte , donde hace obras ma­

ravillosas , acompañadas de un es­
tupendo prodigio,

JLlamado por la obediencia despues 

de algunos meses á Nápoles , para que 
morase en la habitación que por último 
tenia en aquella Ciudad su familia , pro­
siguió allí sus antiguas acostumbradas 
fatigas , por la gloria de Dios «, y bien 
de las almas. De allí á poco lo sacó de 
Nápoles una grave urgencia de la Pro-
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vincia en la Ciudad de Piedemonte , en 
donde , ademas de otras angustias en 
que se veían aquellos Religiosos , esta­
ba á punto la Provincia de perder de 
una vez el Convento , y la soledad, 
amorosos partos de sus primeras solici­
tudes y sudores. Por una desatención 
que la Princesa ó Señora de aquel ter­
ritorio creía haber recibido del Superior 
actual de los Descalzos , había vedado 
á sus vasallos el dar limosna á los Reli­
giosos de aquel Convento , y como Pa­
trona y dueña que era de él , y de la 
soledad , amenazaba que haría que los 
Fray les se echasen fuera. En tan gran­
de estrechura fué preciso que partiese 
de Nápoles el Siervo de Dios para ir 
allá $ y lo mismo fué saber que había 
llegado , que todos creyeron que las co­
sas mudarían de semblante con sola su 
presencia ; como con efecto , la Señora 
se echó á los pies del Santo, y despues 
de haber pedido á él , y á todos per-

R don
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don con humildad , dio orden en contra­
rio , y mandó que se compensase el da-# 
ño , haciéndose mas devota que antes. 
Porque quería el Señor que su Siervos 
á quien tanto debía aquel Convento, 
tuviese siempre nuevos motivos de vol­
verle á ver ; por tanto , no mucho tiern* 
po despues, movido de caridad , y con 
el mérito de la obediencia , fué allá otra 
vez , y siempre á pie , aunque viejo, y 
lleno de achaques, llamado de la sé de 
algunos devotos , para que curase á un 
enfermo demente. Había en la Ciudad 
un Persona ge de la primera distinción, 
que había perdido el juicio mucho tiem­
po había , el qual tenían atado , porque 
continuamente estaba furioso. Afligidos 
sus parientas, y movidos de la fama de 
la santidad y milagros que allí había de- 
xado el Siervo de Dios , se valieron de 
la autoridad de los Superiores para 
que le enviasen , y alcanzase de su Ma- 
gestad la salud deseada. Fué allá el Pa-

/ . dre
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dre Fr. Juan Joseph , y apenas llegó, 
quando mirando al enfermo , y impo­
niéndole en el nombre del Señor un cor­
tés y amoroso precepto , se halló aquel 
hombre repentinamente manso como un 
corderillo , y reducido perfectamente á 
su juico , cordura y seso.

§. XLIL
Caso sucedido al Siervo de Dios en el Con­
vento de Santa Lucia del Monte : verifí­
case la profecía que hizo > así como la de 

la muerte de su hermano , y prosigue 
allí su rigor de vida.

ÍCntre estas y otras obras virtuosas , ya 

había llegado el Siervo de Dios a la edad 
de cerca de 70 años, y ya habían corrido 
20 desde el establecimiento y erección 
de la Provincia , quando en el de 1722 
fueron sus Religiosos colocados con au­
toridad Apostólica en el antedicho Con­
vento de Santa Lucia del Monte en Ná-

po-
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poles , adonde fué con ellos el Padre 
Fr. Juan Joseph, para pasar allí el res­
to de su religiosa vida. Muchos anos 
antes sucedió un pasage que parecía 
muy difícil al humano juicio , pues pre­
guntándole su hermano Fr. Rufino de la 
Cruz (muy afligido al ver que en el Hos­
picio de Chiaja, donde entonces habita­
ban , no había sepultura) ¿en que par­
te seria sepultado el cuerpo del mismo 
Fr. Juan Joseph si allí le cogiese la 
muerte ? El respondió con admiración, 
de Fr. Rufino , y de quantos lo supieron 
que en Santa Lucía del Monte ; y á 
punto , por su venida á este Convento, 
se verificó todo. Pero antes de esto , y 
pasados solos tres anos despues de este 
pasage , se verificó también otro vatici­
nio , que hizo el Siervo de Dios Fr. 
Juan Joseph de la cercana muerte del 
mismo Fr. Rufino. Estando este en el 
Convento de Grumo , debía segun que 
era costumbre en cada un ano, ir á pe-

1 di r
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dir limosna á Ischia-, y habiendo pa­
sado á besar la mano , y tomar la ben­
dición al Siervo de Dios , este al dár­
sela le dixo claramente, que no se vol­
verían á ver mas en este mundo , por­
que sus huesos los dexaria en Ischia. 
No le causó mucho terror á Fr. Rufino 
este anuncio , como él mismo se decla­
ró con algunos confidentes suyos, por­
que sabia que su hermano Fr. Juan Jo- 
seph le asistida con sus oraciones. Ido 
allí de buena voluntad , á pocos dias 
despues de su llegada fué sorprendido 
de una grave , pero breve enfermedad, 
que sufrió con mucha paciencia , y lleno 
de gozo entregó su espíritu al Señor, 
quien favoreció, y hizo preciosa su muer­
te con muchas maravillas. Entre tanto el 
Siervo de Dios , que estaba en el refe­
rido Convento , supo por Divina reve­
lación todas las circunstancias, y tanto 
por la firme confianza , que tenia de su 
virtud , quanto por la certeza que le

co-
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comunicó el Cielo del feliz tránsito de 
su hermano á la gloria , sufrió su pér­
dida con heroyca tranquilidad : conso­
lando. á los otros que se afligían por la 
muerte de tan buen Religioso. Despues 
de esto , aunque el Siervo de Dios se 
hallaba agravado ya de los anos, y ya de 
sus' enfermedades, proseguía en la prác­
tica de las mismas asperezas , como si 
fuera joven , llevando en el Estío , y en 
el Invierno debaxo de la túnica estrecha 
y destrozada , aquel silicio que se dixo 
de lata oradada, ó de rallo , el qual des­
pues de su muerte se le encontró pega­
do é internado en la carne ; no omitien­
do jamas (siempre que no se lo impedia 
alguna enfermedad) las disciplinas de 
Comunidad , y las particulares suyas 
sangrientas. Sobre esto, y el ayuno acos­
tumbrado , anadia á su extenuado cuer­
po en las vigilias de la Santísima Virgen 
la total abstinencia de comida , mas lar­
gas vigilias (para tener mas tiempo sin

i sal-
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faltar á la oración de atender al bien de 
las almas) , y otras mortificacioties y as­
perezas que jamas dexó. Tampoco se ex* 
cuso nunca de la asistencia quotidiana á 
los May tiñes de media noche , cosa que 
admiraba en medio de sus muchos años 
y achaques, y en medio de tantas fati­
gas que incansablemente se tomaba para 
bien de los próximos ; de modo que has­
ta su última respiración sirvió de edifi­
cación y estímulo á todos los Religiosos 
en el exercicio de las mas heroycas vir­
tudes.

§. XLHL
Aumenta el Siervo de Dios sus fervorosas 
fatigas : empléase en nuevas obras de.ca­

ri dad y y es aplaudido universalmente 
de todos.

liste tan constante , y rigoroso te­

nor de vida no le impedia un punto 
el atender al mismo tiempo con ma­
yor esfuerzo á los acostumbrados ac­

tos



IZÓ VIDA DE FR. JUAN JOSEPH

tos de caridad , como de visitar, 
y consolar los enfermos , convertir á 
Dios muchos pecadores , pacificar mu­
chas familias , dirigir y dar sanos con­
sejos al gran numero de quantos recur­
rían á él, entre los quales muchos eran 
Eclesiásticos, muchos Religiosos , y mu­
chos Seculares de primer rango , ó de 
la primera distinción; los quales por la 
fama de sus virtudes , que de dia en 
dia iba creciendo , se sujetaron á las re­
glas que les daba el Siervo de Dios. El 
Cardenal Arzobispo , y el Nuncio Apos­
tólico se sirvieron de él para muy im­
portantes espirituales ocurrencias de 
enteras Comunidades Religiosas , y 
asimismo otros Prelados Eclesiásticos, 
para el mayor acierto en los nego­
cios de sus Diócesis. Especialmente fué 
célebre el mejoramiento , que por su 
asistencia y Apostólicas fatigas , se ex­
perimentó en uno de los principales 
Monasterios de la Ciudad de Nápo­

les.
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Nápoles. Las inquietudes que allí intro- 
duxo el infernal enemigo por la no me­
jor conducta de una de aquellas perso­
nas Religiosas , obligaron á los Supe­
riores á recurrir á la eficacia del Padre 
Fr. Juan Joseph , el qual al principio 
profetizó lo que á la verdad acaeció allí 
con general sentimiento ; y despues pu­
so todos los medios que conducían al 
remedio de las reliquias que habían que­
dado del daño. Hasta que oyendo las 
confesiones de toda aquella Comunidad, 
en los exercicios espirituales que les dio 
por muchos dias (con la ayuda de otros 
Religiosos de probidad de su familia de 
Descalzos) llegó á conseguir el fin de 
sus fervorosos deseos : de lo qual quedó 
sumamente agradecido el Superior Ecle­
siástico de aquel territorio , en el que 
por el provecho que allí se recibió , vi­
ve todavía la gratitud , y la memoria 
del Siervo de Dios. Por la misma esti­
mación que comunmente se hacia de él,

s no
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no había en dicha Ciudad quien em­
prendiese negocio alguno , así en las 
demas Comunidades , como entre otras 
muchas personas, aun de las mas respe­
tables de Nápoles , y de otras Ciuda­
des del Reyno , sin primero aconsejar­
se del Padre Fr. Juan Joseph ; y á la 
verdad tanto era el aprecio que se ha­
cia de su persona , que no podia ir por 
las calles sin que todos se le acercasen, 
unos á besarle la mano , y el hábito, 
otros á encomendarse en sus oraciones: 
muchos á pedirle socorro en sus necesi* 
dades espirituales y temporales : muchí­
simos á cortarle algún pedacillo del man­
to , que conservaban despues como re­
liquia $ y no faltó quien por no tener ti- 
xeras , ni navaja con que poder cortar, 
se mezcló entre la apretura y tropel 
de las gentes , y llevado de su vehemen­
te devoción, le arrancó con los dientes 
un pedacillo (que sin duda tenia las her­
ramientas bien afiladas). Era llamado

/ pü-
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públicamente con el nombre del Padre 
Santo y ó el Santo de Santa Lucía del 
Monte : ó con otros títulos de la mas al­
ta veneración de su famosa virtud; has­
ta haber quien en el acto mismo de se­
ñalarle con el dedo á uno, que por ha­
ber llegado entonces á Nápoles, aun no 
le conocía , no supo explicarse de otro 
modo que en este: %Vés allí aquel Padres 
Pues sábete que es una Reliquia animada.

§. XLIV.
Con dos públicos y estupendos prodigios 
entre otros corona el Señor las virtudes 

de su Siervo en los últimos años 
de su vida.

Así como el Señor no dexaba de pu- 

rificar á su Siervo con trabajos y enfer­
medades ) que sufría con inalterable pa­
ciencia ; así también no dexó de ilus­
trarlo con muchos milagros, con el don 
de prosecia , y otros dones sobreña-

s 2 tu-
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rurales. Pero pocos años antes que ter­
minase su vida , quiso el mismo Señor 
manifestar á todos su virtud con dos ca­
sos prodigiosos acaecidos á la vista de 
toda la Ciudad de Nápoles , que lo hi­
cieron mas famoso en la estimación de 
todos. Uno de ellos fué en la Iglesia Ca­
tedral de la sobredicha Metrópoli , en 
uno de los dos Octavarios , en que se 
expone á la publica veneración la Cabe­
za del glorioso Mártir San Genaro , Pro­
tector principal del Reyno , juntamen­
te con la prodigiosa Sangre , que se li­
quida á vista de la misma Cabeza. Fué 
á venerarla también el Siervo de Dios, 
como solia , y abriendo camino en me­
dio de la apretura de las gentes, como 
mejor pudo, por su avanzada edad , y 
penosos achaques, especialmente en los 
pies , sucedió que al tiempo de adorar 
la venerable Sangre, y de salir fuera 
de la multitud , perdió en medio de 
ella el báculo, sin el qual no podia dar
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un paso. Quedóse por esta causa en un 
ángulo de la Iglesia , sin humana espe­
ranza de poderlo encontrar entre tanto 
tropel de gente , ni de poder volverse 
sin él; pero se volvió al Santo con gran 
confianza , y le hizo esta súplica : San 
Genaro mió , ya sabéis que no puedo dar 
un paso sin la garrota , ni quiero ir en co­
che , ni en calesa > ni en silla: socórreme, 
pues , Santo mió , en esta necesidad. Ape­
nas hizo esta ferviente suplica , quando 
todo el Pueblo vio que volaba por el ay- 
re , y sobre la cabeza de los circunstan­
tes , su especie de muleta , y fué á parar 
á manos del Siervo de Dios , el qual la 
cogió , y dando gracias al Santo , echó 
á andar , y se fué , entre tanto que que­
daba el Pueblo diciendo en alta voz: mi­
lagro , milagro! De aquí se acrecentó en 
todos la idea que tenían de su extraor­
dinaria virtud , y muchísimos quedaron 
sorprendidos del asombro , y se espar­
ció inmediatamente por la Ciudad la fa­

ma
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ma de tan estupendo prodigio. Sucedió 
la otra maravilla en ocasión de la pom­
posa solemnidad , que por nueve dias 
continuos se celebró en el Convento de 
Santa Lucía del Monte por la Beatifica­
ción del glorioso Mártir Fr. Juan de Pra­
do del mismo instituto de Descalzos, 
hecha por el Sumo Pontífice Benedicto 
XIII. En el último dia del Novenario 
fué llevado en un carro triunfal por las 
calles de la Ciudad en procesión el Si­
mulacro del nuevo Beato. Todos tenían 
por imposible , que el Siervo de Dios 
pudiese ir en la procesión , tanto por su 
edad avanzada , como principalmente 
por las llagas, dolores , y total inhabi­
lidad para moverse , porque entonces 
mas que nunca tenia maltratadas las 
piernas y los pies. Pero sin embargo de 
eso , obligado de los ruegos de los Re­
ligiosos , y impelido de una gran devo­
ción al Beato Mártir , fué alia , ó por 
mejor decir , fué conducido milagrosa-

/ men-
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mente ; porque en el largo espacio de 
mas de dos millas que se anduvo , se le 
veia caminar tan ligero como una plu­
ma , y levantado mas de un palmo de 
la tierra, con asombro de quantos podían 
verlo en medio de tari numeroso con­
curso. Por lo qual muchos al ver al Sier­
vo de Dios estático en la carrera , ele­
vado de la tierra, y con los ojos levan­
tados al Cielo ; y muchísimos por la es­
timación que hacían de él, exclamaban 
con admiración y ternura en altas vo­
ces : un Santo en el Cielo , y otro en la 
tierra. Parece que quiso el Señor con 
estos prodigiosos sucesos coronar la lar­
ga vida de su bendito Siervo ; pues de 
allí á poco tiempo , adelantándose de 
dia en dia (no sin el esplendor de nue­
vas maravillas) en la práctica de las 
virtudes , le llamó el Señor con una di­
chosa muerte á recibir el premio en el 
Cielo.
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SEGUNDA PARTE.
§. i-

Fé heroyca del Siervo de Dios , j> deseo 
de morir por ella : confirma á otros en 
esta virtud, jy declara , é inculca sus 

verdades con eficacia 3 y mudanza 
de sus corazones.

JEstas virtudes fueron exercitadas en 

grado heroyco por el Padre Fr. Juan 
joseph. Y para dar el primer lugar á 
la sé , habiendo comenzado á mostrar 
desde su tierna edad (como se dixo ar­
riba) , el zelo que tenia por ella , en­
señando los primeros rudimentos nece­
sarios á los otros chicos , fué despues 
creciendo , conforme crecia en la edad, 
con tan rápidos progresos en el exerci­
tio de esta santa virtud , que no conten­
to con declarar á los fieles las verdades 
-« / Di-
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Divinas , siempre que se le presentaba 
la ocasión ; quisiera también hacer lo 
mismo con los incrédulos , y derramar 
su sangre por la misma Fé. De ahí es, 
que en muchísimos razonamientos , y 
discursos prorrumpía el Siervo de Dios, 
todo enardecido , y como fuera de sí, 
en estas palabras : ¡O si yo fuese digno 
de dar la vida por Jesu-Christo , y der~ 
ramar mi sangre por él\ ¡O quanto deseo 
darla por la confesión de la Santa Félpe~ 
ro conozco muy bien que no soy digno de 
tal gracia. Entre tanto se aplicaba á con­
firmar á otros en ella , como hizo en 
particular con Doña Isabel Tea tino , la 
qual habiendo sido dirigida por él en la 
via espiritual, fué despues hecha escla­
va de los Turcos , y mientras viaja­
ba por el mar , quisieron que renegase 
de su fé : tentándola ya con promesas, 
ya con malos tratamientos, uno de aque­
llos primeros Oficiales, y despues el mis­
mo Rey de Túnez. Mas animada y for-

T ta-
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talecida en medio de tantos peligros con 
las cartas extraordinarias , que la escri­
bía el Siervo de Dios , y ayudada de sus 
oraciones , se mantuvo estable y firme 
en nuestra Fé y Religión hasta que vic­
toriosa de todos sus enemigos, y resca­
tada luego de su cautiverio , se volvió 
á su Patria , rindiendo al Señor , y á 
su Siervo las gracias. Resplandeció ma­
yormente en él esta virtud de la fé en 
dilucidar y explicar instantáneamente 
los misterios obscuros de ella , con tal 
doctrina y eficacia , que pasmaba á los 
que le oian ; porque se sabia que no ha­
biéndose dedicado el Siervo de Dios á 
los estudios , no podia hablar de ese mo­
do , á no ser por el don de ciencia in­
fusa y de fé , comunicado en la oración. 
De aquí es , que (entre otros casos que 
se omiten) estando hablando entre sí 
dos Religiosos muy doctos sobre el mo­
tivo de no conceder muchas veces el Se­
ñor alguna gracia á quien se la pide,

aun-/
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aunque por otra parte se halle dispuesto 
para recibirla; se llegó el Padre Fr. Juan 
Joseph , y sin haber oido el discurso , le 
interrumpió con dulzura diciéndoles: 
Conviene persuadirse , que en tanto Dios 
no concede las gracias que se le piden, 
en quanto sabe su Magestad que se ha de 
abusar de ellas : quedando aquellos dos 
Religiosos grandemente admirados , no 
menos del conocimiento que tuvo de 
quanto ellos trataban , que del claro sen­
tido que dio de improviso en una mate­
ria tan intrincada. Unía el Siervo de 
Dios en las ocurrencias un modo tan 
fuerte , y un tono de voz animada del 
vivo zelo de esta virtud, que juntamente 
convencía y aterraba á los circunstan­
tes , con gran provecho y utilidad suya. 
Sucedióle con un sugeto muy distingui­
do de la Ciudad de Nápoles este pasage. 
Estaba recien muerto un sobrino suyo, 
i quien quería con extremo por sus ra­
ras prendas ; y porque ya estaba mori-

T 2 bun-
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hundo otro , á quien por el tierno amor 
con que amaba al difunto , le había 
puesto su mismo nombre , casi salió fue­
ra de sí por la pasión , prorrumpiendo 
en sentimientos y palabras impropias 5 y 
falto de sé llegó á quejarse de la justi­
cia y sabiduría de Dios. Fué enviado el 
Padre Fr. Juan Joseph á visitar al en­
fermo ; mas habiendo llegado á la casa, 
antes de entrar donde estaba el sobrino^ 
se paró con el tio 9 á cuyas atrevidas que­
jas sobre las disposiciones de la Divina 
Providencia acerca de él , no respondió 
otra cosa que estas pocas , pero pon­
derosas palabras , con énfasis , y con al­
ta voz avivada de su sé : %T es posible 
que un vil gusano de la tierra haya de 
querer indagar los incomprehensibles ¡jui­
cios de Dios% Esto bastó para que el so­
bredicho personage asombrado y confu­
so , se hincase de rodillas , pidiese con 
fervorosas lágrimas á Dios , y á su Sier­
vo perdón , y rindiendo su entendimien-



DE LA CRUZ.

to y voluntad , se sometiese en todo al 
Divino beneplácito. Luego entró á visi­
tar al enfermo , y animando á todos á 
que tuviesen sé , les dixo , que dentro 
de tres dias se levantaría el enfermo de 
la cama , como así sucedió ; y despues 
el tio humillado , y compungido fué á 
buscar al Siervo de Dios , para confe­
sar con él sus culpas, y dar gracias al 
Omnipotente por el beneficio recibido.

§. II.
Devoción que tuvo á la Sacratísima Hu­
manidad de nuestro Señor Jesu-Cbristo: 
su fervor en decir la Misa , y mercedes 

que recibió en ella : y su continua y 
devota veneración al Santísimo.

Em virtud de su gran sé , fué suma 

en él la devoción á la Humanidad San­
tísima, Pasión , y Santa Cruz de Jesu- 
Christo nuestro Salvador: y por eso ade­
mas de haber tomado el apellido de la 

* . Cruz,

149



I 50 VIDA DE FR. JUAN JOSEPH

Cruz , para meditar en ella todo el tiem­
po de su vida , quiso también imprimir­
la en los instrumentos de penitencia que 
usaba: acostumbrando á llevar,como sus 
mas familiares, silicios cruces armadas de 
agudas puntas, ó rallos dispuestos con tal 
orden , que representaban la Cruz , su 
titulóla lanza, y los clavos de la acerbísi­
ma Pasión del Redentor. También procu­
ró imprimir en los corazones de otros es­
ta devota memoria ; y así quando conso­
laba alguna persona afligida, la decía es­
tas , ó semejantes palabras : Quien hace 
reflexión de los dolores que sufrió Jesu- 
Christo en su Pasión , siente menos los 
trabajos ,y toda amargura se le convierte 
en dulce suavidad: así como quando en­
caminaba por la senda de la oración las 
personas devotas , solia siempre propo­
nerles el uso de la freqüente meditación 
de la Pasión Santísima , enseñándoles la 
manera de hacerla , y señalándoles 
los libros mas proporcionados que trata­

ban/
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ban de ella. Distinguióse también el Pa­
dre Fr. Juan Joseph en la devoción del 
gran Misterio de Fe, que es el Divino 
Sacramento. Celebraba continuamente 
el Santo Sacrificio de la Misa (la que 
hasta que no pudo mas , no dexó de 
decir todos los dias), y era- tal su de­
voción y atención á los Divinos Miste­
rios que en ella se representan, que pa­
recía quedar absorto , en manera que 
no podia menos qualquiera de salir ad­
mirado y compungido, tanto que no faltó 
quien mientras él sacrificaba , al verlo 
en tal postura , no pudo contenerse has­
ta exclamar : Santo > Santo , Santo. Fué 
visto muchas veces levantado de la tier­
ra en el acto de comulgarse , y recibir 
la sagrada Sangre del Redentor : otras 
todo inflamado el rostro , y otras cer­
cado de luz, que le iluminaba la ca­
beza en todo el tiempo del Sacrificio. 
Despues , quando no podia decir Misa 
por la total debilidad de las piernas , co­

rnui-
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mulgaba devotamente todos los dias, cu­
ya costumbre conmutó despues por hu­
mildad en comulgar solo dos , tres ó 
quatro veces en la semana , segun que 
hacen los Religiosos que no son Sacerdo­
tes; donde solia decir en los discursos fa­
miliares sobre esta materia: El Señor al­
gunas veces se digna tratarme como Sa­
cerdote y otras como Corista , Lego 6 Do 
nado y segun le parece ,y es de su agrado. 
En tal estado de enfermedad, especial­
mente en la última decrepitud , era lle­
vado á mano en una silleta para oir Mi­
sa y comulgar en un Oratorio privado 
que había en el Convento. Tanto en 
aquel tiempo en que podia celebrar , co­
mo en el que solamente comulgaba , an­
tes y despues de la Misa , ó de la Co­
munión , empleaba muchas horas en dis­
ponerse , y dar gracias al Señcr , con 
tanta devoción, que solia muchas veces 
quedar extático por largo tiempo , y con 
el rostro rubicundo y resplandeciente.

/ Quan-
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Quando obligado de la caridad estaba 
ausente de este amado objeto de su sé, 
nunca omitió al salir ó entrar en el Con­
vento , el adorarle con alguna breve y 
ferviente visita , que alargaba despues 
por toda la noche entera , ó en el Coro, 
ó en la Iglesia delante del Altar. Pero en 
los dias de Semana Santa , acostumbraba 
asistir devotamente (extático las mas 
veces , y fuera de sí) delante de la Divi­
na presencia de Christo Sacramentado, 
por todo el tiempo en que está su Ala- 
gestad en el monumento , velando in­
dispensablemente toda la noche , cuya 
práctica observó hasta su mas avanzada 
edad.

§. III.
Su filial afecto , y tierna devoción á la 

Santísima Virgen , remunerado con 
muchas gracias.

ÜlLfecto de su misma viva sé fué la es­

pecialísima devoción á María Santísima,
que
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que desde su primera edad hasta la úl­
tima sustentó y acrecentó cada vez mas 
en sí mismo , y inspiró continuamen­
te en los demas’. Al ayuno que desde jo­
ven hacia siempre á pan y agua en el 
Sábado y Vigilias de sus festividades, 
añadió despues mortificaciones muy aus­
teras, hasta abstenerse totalmente de to­
da comida; pero la benignísima Madre 
correspondía con muchos interiores fa­
vores , que le hizo en los dias consagra­
dos á su culto , los que se manifestaban 
claramente en su semblante , y en las 
amorosas palabras con que trasportado 
convidaba á todos á amar y servir á la 
Reyna del Cielo. Aunque andaba tan 
ocupado en las obras de caridad, anadia 
todos los dias al rezo del Oficio Divino, 
el de la Madre de Dios ; cuya costum­
bre conservó desde su juventud hasta el 
último instante de su vida. Todos los 
discursos que hacia con los próximos , se 
reducían siempre á hablar de las glorias

t de
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de la Divina Señora , y á insinuar su de­
voción r y confianza concluyendo con 
estas , ó semejantes palabras : Tened sé 
en la intercesión de María Santísima : sed 
devotos de la Santísima Virgen : y así co­
mo en contestación de su filial afecto 
consagró á su nombre , y puso baxo su 
protección la Soledad que fundó con el 
título de Santa María de los Angeles; 
así para inducir á otros á la devoción 
de la gran Madre , solia en süs familia­
res conversaciones traer á la memoria su 
milagrosa libertad de la muerte, quan­
do cayó allí aquel peñasco tan disforme. 
La mas noble y exquisita alhaja de su 
celda se reducia á una devota imagen 
de la Reyna del Cielo , delante de la 
qual se le encontraba siempre, ó con 
la vista clavada en ella , ó con los ojos 
cerrados en extático recogimiento. Pare­
cía que la hablaba familiarmente , reci­
biendo en sus continuas amorosas vistas 
aquellos celestiales oráculos de consejo

v 2 y
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y de profecía, de que eran dotadas sus 
palabras : porque quando iban á pedir­
le consejo muchos, antes de responder­
les se volvía acia la sagrada Imagen, 
y despues de haberla estado mirando 
algún tiempo con atención, les daba la 
respuesta , la que siempre era provecho­
sa á cada uno. Por haber conseguido 
el Siervo de Dios tan señalados favores 
por medio de aquella Imagen i dexó co­
mo en testamento encargado á los Su­
periores-, al tiempo que presagió su cer­
cana muerte , que se sirviesen colocar­
la donde tuviese pública veneración y 
culto , como de hecho se hizo , dispo­
niendo el Señor que fuese colocada en 
un Altar contiguo á la sepultura donde 
se enterró el Siervo de Dios ; y no de­
xa la gran Señora de dispensar á sus de­
votos muchas gracias , por medio de la 
veneración de aquella su santa Imagen.
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§. IV.
Su culto especial á los Santos: su devo­
ción á las Almas del Purgatorio > de las 

quales algunas son libradas de las 
penas por sus oraciones.

Proporcionada devoción y culto tuvo 

siempre á los Santos , especialmente al 
Mártir San Genaro Protector de todo el 
Reyno de Nápoles, y á los de la Orden 
Seráfica , entre los quales veneró con 
obsequio particular al Patriarca San 
Francisco por el distintivo de su humil­
dad y pobreza : así como por la oración, 
y contemplación á su Fundador San 
Pedro de Alcántara : y á San Pasqual 
Baylon , por su tierno amor al Santísi­
mo Sacramento. De aquí era, que en mu­
chos de los casi infinitos milagros , que 
el Señor se dignó hacer por medio suyo, 
especialmente en la sanacion de los en­
fermos de diversas enfermedades, solia 
invocar el nombre de estos Santos, y apli­

car
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caries sus reliquias : otras muchas veces 
recomendaba á los mismos enfermos, ó á 
otros necesitados alguna devoción en ho­
nor de aquellos Santos mismos , espe­
cialmente de la Santísima Virgen , y así 
se hallaban milagrosamente sanos y con­
solados en sus aflicciones. Fué demas de 
esto devotísimo de las Animas Benditas 
del Purgatorio , á quienes procuró siem­
pre aliviar especialmente con Indulgen­
cias , y la aplicación del santo Sacrificio 
de la Misa ; donde en algunos casos de 
gran importancia pertenecientes al bien 
de la Provincia (así como ya se dixo), 
experimentó propicia la intercesión de 
las dichas Animas santas. En las festivi­
dades de nuestra Señora , conforme se 
esforzaba á aumentar las limosnas que 
destinaba para los pobres , así también 
redoblaba con viva sé los sufragios á be­
neficio de las Animas de los difuntos, 
y de hecho tuvo el consuelo de ver li­
bres á muchas de las llamas del Purga-

to-/
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torio : noticia que por exceso de alegría 
devota , y por inducir á otros á la misma 
devoción,ó por consolarlos en la muerte 
de alguno de sus deudos, candidamente 
se le escapó de la boca al humildísimo 
Siervo de Dios , hablando con algunas 
personas confidentes y devotas. Una de 
ellas fué Dona María Caracciolo, Prin­
cesa de la Isla , extremadamente afligi­
da por la muerte de Doña Hipólita Bo­
lonia , Duquesa de Monte Sardo , su 
madre. Despues de haber pedido al Sier­
vo de Dios que la encomendase á su 
Magestad , este la aseguró , que en el 
dia de la Asunción de nuestra Señora 
se le había aparecido aquella alma llena 
de regocijo , que acababa de salir del 
Purgatorio , y que dándole gracias por 
las oraciones que había hecho por ella5 
había volado á la gloria.
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§. V.
Por su viva sé en Dios y y en la inter­

cesión de los Santos obra muchos 
milagros.

T7
JD ortalecido el Padre Fr. Juan Joseph 
de esta santa virtud de la sé, dio salud 
á muchos enfermos que recurrían á él, 
con animarlos á la práctica de la mis­
ma virtud ; donde quando hacia esto, so­
lía decirles estas , ó semejantes palabras: 
Buen ánimo , ten sé : como lo hizo en el 
Monasterio de San Joseph de Ruffi, 
quando dio salud á Doña Mariana Bran- 
caccio , (la que por tiempo de seis meses 
padecía continuos fluxos de sangre , ca­
lentura continua , y continua vigilia , y 
demas de esto una llaga interna), di- 
ciéndola: Buen ánimo , Señora , tenga fe, 
que estará buena ; y desde aquel punto 
mismo se halló libre de todos sus males. 
Otras veces acudia con gran sé á algún 
Santo especial Abogado suyo : como su-

> ce-
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cedió con Don Antonio Alfarano Capece, 
Barón de Guirdígliano , á quien libró de 
una inveterada ictericia en el mismo dia 
de San Pedro de Alcántara , diciendo 
el Siervo de Dios con gran sé tres ve­
ces al mismo Santo : San Pedro de Al­
cántara , dale entera salud , y quítale to­
dos sus males. En casi semejante mane­
ra sanó á Antonio Repolino , que por 
espacio de ocho dias padecía de re­
tención de orina , y se hallaba desan­
clado de los Médicos , diciéndole el Pa­
dre Fr. Juan Joseph al entrar en su ca­
sa : El Domingo has de ir á confesar y 
comulgar, y despues vendrás á nuestra 
Iglesia á dar gracias á San Pasqual, y 
aplicándole al mismo tiempo la Reliquia 
del Santo , inmediatamente se desaho­
gó la naturaleza , recobró sus fuerzas, 
y se puso bueno. A Sor María Querubi- 
na Montoya , que en el Monasterio de 
la Santísima Trinidad sufría un vómito 
de sangre , y otros muchos males , en

x tiem-
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tiempo que no podia ir él á visitarla , so­
lo con decir al mensagero: Di/a que me 
escriba, alcanzó que lo pudiese hacer, 
aunque estaba imposibilitada para ello, 
tanto que ella escribió largo y tendido, 
y con tal libertad como si no tuviera mal 
alguno. Despues visitándola la mandó 
con su misma sé , que no temiese mas, 
y que aunque agravada de sus acostum­
bradas enfermedades , haria todos los 
oficios del Monasterio : como efectiva­
mente pudo hacerlo desde aquel punto 
por tiempo de tres años que le duró 
aquel mal. Sor María Magdalena Mar­
ciano del Monasterio de San Francisco 
de Sales , por habérsele entrado inad­
vertidamente una aguja en el brazo de­
recho (despues de un año de intensos 
dolores, y un tumor maligno con otros 
síntomas, para lo que no bastó remedio 
alguno), perdió del todo el uso del bra­
zo dicho , y aun también del siniestro 
en fuerza de los dolores , sin poder por
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sí misma tomar alimento, ni hacer otra 
cosa alguna. En tal estado se encomen­
dó á las oraciones del Siervo de Dios, 
quien la echó su bendición, y con gran 
sé la mandó , que de allí en adelante 
hiciese todos los exercicios , aunque fue­
sen fatigosos: y al punto comenzó des­
de aquel instante mismo á practicarlo, 
siguiendo por espacio de catorce años 
sin dolor alguno,ni impedimento. Quan­
do le sobrevinieron de nuevo los dolo­
res , avisó luego al Siervo de Dios , y 
este la dixo , que se alegrase , porque 
dentro de pocos dias se descubriría la 
causa del mal, del qual sanaría ; como 
de facto despues de tres dias se descu­
brió la cabeza de la aguja , la que le 
sacaron sin sentir ella dolor alguno , y 
quedó enteramente buena. Otras veces 
con solamente inducir á alguno á que tu­
viese fe, le sanó todos sus males: como 
sucedió en el Monasterio de la Santísi­
ma Trinidad con una Lega llamada Sor

x 2 Isa-
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Isabel de Lúea , la qual había seis me- 
\ ses que no podía mover un brazo , á

quien dio salud al punto que la dixo: 
Tenga sé en la Santísima Virgen : y tam­
bién sucedió lo mismo allí con una edil- 
canda llamada Rosa Silvestri , á quien 
sanó de un fuerte é inveterado dolor 
de cabeza , solo con aplicarle la imagen 
de nuestra Señora , y animarla á que 
tuviese viva sé con su Magestad. Lo 
mismo hizo (omitiendo otros muchísimos 
casos) con el joven Don Genaro Radía­
le. Hallábase este gravemente oprimido 
de una calentura , y de otros males, 
que sin ceder á todo humano remedio, 
le tenían postrado en la cama. Fué á 
visitarle el Padre Fr. Juan Joseph , y 
acercándose á él le dixo : Genaro , si ¡a 
Madre de Dios 3 y San Pasqual, pidie­
ran al Señor esta gracia , screes que el 
Señor te ¡a concederías y respondiendo 
que sí, añadió el Siervo de Dios : pues 
levántate 3 que ya te ¡a ha concedido z y 
- a a t se
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se levantó bueno y sano en aquel mo­
mento.

§. VI.
Autoridad que dio el Señor á su Siervo^ 
en virtud de su viva sé , sobre las enfer­

medades , sobre la vida , y la 
muerte.

3En fuerza de esta misma fe , no solo

prometía , mas antes como despótico ca­
si tenia en la mano , y concedía las 
gracias. Hallándose enfermos Nicolás 
Celestino , y Isabel Brunasi su muger, 
sin poder dar un paso por el mal de go­
ta , fueron visitados por el Siervo de 
Dios, y le rogaron que á lo menos uno 
de ellos pudiese asistir á la tienda , pa­
ra exercitar el oficio de que se susten­
taban : él respondió con autoridad y fe: 
sea así : hizo despues sobre ellos la se­
ñal de la Cruz, y deteniéndose un rato 
en conversación espiritual , les dixo al 
despedirse : conforme habéis pedido , así

Dios
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Dios os concederá la gracia. Así sucedió 
no sin admiración de los mismos., por­
que agravándosele á Nicolás mas los do­
lores , quando creía encontrarse libre su 
muger , esta no pudo tenerse en piez 
pero él al poner los pies en el suelo, 
sintió en ellos como un vapor , que en 
un momento se desvaneció juntamente 
con los grandes dolores , que antes le 
atormentaban ; de modo que permane­
ciendo la muger en cama , pudo el ma­
rido asistir á las haciendas de la casa. 
Mas maravillosos fueron todavía los pro­
digios que acaecieron con Vicente Lay- 
nez, expresivos todos de la vivísima sé 
y autoridad , que en-virtud de ella con­
cedió Dios á su Siervo. Habíale nacido 
á aquel una hija , que de allí á poco mu­
rió , así como lo había predicho el Pa­
dre Fr. Juan Joseph , quien profetizó 
que en lugar de ella le nacerla un va- 
ron ; y de facto también se verificó. Ha­
biendo este llegado á la edad de cinco
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meses - comenzó á enfermar , y le lle­
vó su padre al Siervo de Dios , para que 
le alcanzase la salud. Apenas él lo vio, 
le dixo que Dios quería para sí aquel 
niño ; pero el padre que deseaba tanto 
que el hijo viviese , sintió mucho esta 
respuesta , y hizo muchas instancias pa­
ra conseguirlo ; á las quales replicó al 
fin el Padre Fr. Juan Joseph con viva 
sé , y ardiente zelo : Tu debes confor­
marte con la voluntad de Dios : i Quieres, 
pues , ver como este niño desea irse al 
Cielo ? Ea , hijo (le dice) da señal á tu pa­
dre de que no quieres estar mas en este 
mundo. Esto dixo con un ayre de magos­
tad y soberanía 5 y el niño que antes es­
taba quieto , se puso á llorar , y á ba^ 
tir las manos , haciendo estrépito y fuer­
za , como quando uno quiere irse a otra 
parte , y esto duró hasta tanto que el 
Siervo de Dios le mandó que sé quieta­
se , diciendo : Basta , basta , é inmedia­
tamente dexó de llorar , y se acalló.

Lúe- ,
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Luego se volvió el Siervo de Dios al pa­
dre , y le dixo : &No ves que este tu hi­

jo no quiere estar en este mundo \ Pero aun 
no haciendo reflexión Vicente sobre un 
milagro tan patente de que un niño de 
Cinco meses se hubiese dado por entendi­
do , y obedecido el mandato del Siervo 
de Dios, todavía insistía en pedir por su 
vida: mas el Padre Fr. Juan Joseph aña­
dió estas palabras : Sabe que su vida se­
rá despues para tí ocasión de muchos dis­
gustos ,y de mas de esto padecerás un gran 
castigo ; y lo despidió diciéndole : Anda 
y piénsalo bien. Esto fué por la mañana; 
ni dia siguiente volvió el Siervo de Dios 
á encontrar á Vicente , y le preguntó: 
%Que habéis pensados El respondió , que 
quería la vida de su hijo; pero el Sier­
vo de Dios le dixo con grande imperio, 
y severidad , nacida de su vivísima sé: 
g Lo quieres? lo quieres ? pues te se con­
cederá ; y dicho esto, se marchó inme­
diatamente , y en aquel punto recobró
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el niño , con admiración y alegría del 
padre una florida salud. Pero apenas ha­
bían pasado ocho dias , quando se em­
pezaron á verificar las predicciones del 
Siervo de Dios, porque de improviso le 
salieron al pecho , y en las espaldas al 
niño dos tumores gibosos : y demas de 
esto , desde entonces hasta la edad de 
tres años, en que murió , ni creció , ai 
comenzó á adquirir conocimiento algu­
no , ni se veían en él aquellas caricias 
que acostumbran los niños , ni articuló 
la menor palabra : quedándose en el 
mismo estado en que estaba de cinco 
meses. Sirviéndole por esto á Vicente 
de suma pena la vida de aquel hijo , co­
mo le había profetizado el Siervo de 
Dios , no tenia valor para volver á po­
nerse en su presencia , pero temiendo 
el castigo que se le había anunciado, 
venció todas las dificultades y repug­
nancia , y fué á echarse á sus pies. En­
tonces el Padre Fr. Juan Joseph viendo

y su
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su arrepentimiento, le dixo con agrado: 
l Con que habéis ya conocido vuestro errori 
Tu has sido causa de impedir las alaban­
zas , que esta alma hubiera dudo mi Señor 
en el Cielo desde aquel punto hasta-ahora, 
tened cuidado en adelante de ofrecer al 
Señor quantos hijos os diese. Por tu ben­
dito hijo . te has librado de un gran cas* 
tigo : anda que ya el Señor te ha hecho 
la gracia. Con efecto , vuelto á su casa 
Vicente , halló que su hijo estaba ago­
nizando , y al tiempo de echarle la ben­
dición , y pedirle perdón , por lo que 
habla oido al Siervo de Dios , el niño 
entonces por la primera vez hizo al Pa­
dre en el rostro un cariño amoroso , con 
agradable sonriso , y murió en aquel 
punto con la risa en los labios.

/ 5. VIL
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§. VIL í
Con la misma sé ,y autoridad se ofrece á 
socorrer , y de hecho socorre , hallándose 

aun distante , necesidades con 
muchos milagros.

No. solamente las palabras , sino tam­

bién la persona , y autoridad del mismo 
Siervo de Dios , aunque se hallase dis­
tante, ó fuese llamado de lejos para el so­
corro , hizo cosas maravillosas, en fuerza 
de esta santa virtud de la fe. Una familia 
principal del Reyno de Nápoles que de­
bía viajar por el mar en tiempo peligroso, 
fué asegurada por el Siervo de Dios con 
decirles : Tened confianza en Dios no te­
máis : que no os acaecerá mal alguno : y 
así sucedió puntualmente. Viajaron aque­
llos Señores siempre con tempestad fu­
riosa , mas miraban siempre distante el 
peligro del naufragio ; y si se acercaba, 
con solo volverse de corazón al Siervo 
de Dios , acordarse de sus palabras , é

y 2 in-
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invocar su nombre , veían sosegada la 
tormenta. Habiendo ido á buscarle Ino­
cencio Valletta , para hacerle presente 
los grandes dolores que padecía su mu­
ge r Francisca Acanfora , por habérsele 
desconcertado el dedo pequeño de un 
pie 7 que por estar compuesto de pe­
queños huesecillos , no se le había po­
dido enderezar , y por tanto se le acre­
centaban por instantes los dolores ; mo­
vido el Siervo de Dios de las lágrimas 
de Inocencio , y no podiendo salir del 
Convento por sus enfermedades, le dixo 
con viva sé : Ahora la bendeciré en el 
nombre del Señor , y se le quitarán todos 
los dolores. Luego se levantó de su asien­
to , y acercándose á la ventana de su 
Celda , y volviéndose acia la casa de 
la enferma , con un ayre magestuoso y 
alegre (que parecía á Inocencio una per­
sona mas que humana), echó la bendi­
ción desde allí á su muger , profiriendo 
estas palabras : Anda que no puedes tener

2 mal
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mal alguno. ¡Cosa admirable! Francisca 
en el punto mismo sintió un fuerte gol­
pe en el dedo desconcertado , y que­
daron en aquel instante colocados los 
huesecillos , el dedo enderezado , y qui­
tados los dolores ; de modo, que al vol­
ver á su casa el marido la encontró bue­
na y sana. Estando enferma Doña Ma­
ría Querubina Montoya con crueles do­
lores en una quixada que le impedían el 
reposo , bastó avisar al Siervo de Dios, 
para recibir casi del mismo modo el ali­
vio y descanso ; porque desde su misma 
estancia , despues de haber hecho una 
breve oración , echando con viva sé la 
bendición á la enferma , quedó sanada 
perfectamente. Tanta era la fe del Siervo 
de Dios , que impelido de la caridad so­
lia decir francamente , como fuera de 
sí á muchas personas necesitadas , y afli­
gidas. Llamadme que yo os oigo ; y á quie­
nes iban á recomendarle otras necesi­
dades (en tiempo que él se hallaba im-

po-
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posibilitado por sus achaques de poder 
socorrerlas personalmente) les respon­
día : Decidles que me llamen , pues yo los 
oigo : y de hecho así sucedía ; porque 
invocando al Siervo de Dios , recibían 
aunque distantes el deseado socorro. En­
tre otras cosas particulares que ocurrie­
ron en confirmación de esto , basta re­
ferir solamente el que sucedió con un 
niño de pecho hijo de Rosa Sabatini, 
que por un mal que le sobrevino á la 
boca , no podia mamar ; donde por la 
abundancia de la leche se le hincharon 
los pechos á la madre extraordinaria­
mente , padeciendo grandes dolores. 
Agravándose mas estos una noche , y 
hallándose destituida de humano socor­
ro , exclamó de todo su corazón : Pa­
dre Fr. Juan Joseph , por el amor que 
teneis á la Santísima Virgen , haced que 
mi hijo tome el pecho esta noche , para 
que yo me alivie de este tormento : y en 
el plinto misino el Niño se prendió á

/ uno
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uno de ellos , luego tomó el otro sin al­
aguna. dificultad, y quedaron ambos cum­
plidamente aliviados y libres de toda 
molesta opresión. En atestación de que 
todo habia ocurrido por verdadero mi­
lagro (en virtud de la gran sé del Siervo 
de Dios , á quien invocó la sobredicha 
Rosa), dispuso el Señor que la mañana 
siguiente fuese á curar al niño; y al 
tiempo de entrar en la casa , sin haber 
podido humanamente saber quanto ha­
bía sucedido por la noche dixo amoro­
samente al niño : Impertinente , esta no­
che no querías mamar , pues ahora has de 
comer papilla: y desde entonces quedó 
sanado de el mal que tenia en la boca, 
y segun lo que le habia mandado, con­
tinuó en comer , sin volver á mamar , y 
sin que la madre padeciese otra vez 
aquellos dolores.

175
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§. VIII.
Su firme esperanza en Dios , y su zelo 

en animar á los próximos á esta 
virtud.

E/sta vivísima fe , que tuvo el Siervo 

de Dios, se unió con una heroyca y fir­
me esperanza en el mismo Señor , y 
en sus infalibles Divinas promesas. De 
aquí nacía en él un total desprecio de 
las cosas terrenas , y una heroyca con­
fianza en los auxilios Divinos : motivo de 
la continua alegría de su semblante, que 
siempre fué visto tranquilo, aun enmedio 
de sus continuas mortificaciones, fatigas 
y trabajos de espíritu en el establecimien­
to de la Provincia, y entre tantos viages, 
sudores y molestias por la conversión y 
dirección de las almas. Demas de esto, 
qualquiera que le trataba , le veía siem­
pre inmutable , y con tal alegría enme­
dio de sus continuas acervísimas enfer­
medades y dolores , tolerados hasta la

1 muer-
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mués te , que parecía su rostro (por dicho 
de todos) un rostro del Paraíso. Igual 
á la serenidad del rostro era la dulzura 
de sus palabras , todas de viva esperan­
za $ y así en el recurso que hacían á él 
sus hermanos , y sus hijos , mientras du­
raron los trabajos sobredichos en la fun­
dación del Italiano Descalzo instituto, so­
lía siempre responder: Esperemos en Dios, 
no dudéis que seremos consolados , estad 
ciertos que el Señor ha de conducir esta 
Nave á su puerto. Otras muchas veces los 
animaba con decirles: Esperemos en la in­
tercesión de la Santísima Virgen: recurra- 
mos ayudemos á las Benditas Animas del
Purgatorio. Y en efecto, así como al au­
mentarse los trabajos , y las contrarie­
dades que entonces se sufrían , crecía 
en él la vivísima confianza en Dios , y 
se empeñaba fuertemente en comunicarla 
á los demas , así también no dexó el Se­
ñor de concurrir con los casos maravi­
llosos ya referidos, para que no se frus-

z tra-
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trase su firme esperanza. Con la misma 
confianza recurría á Dios, y animaba á 
sus Religiosos á confiar en su Magestad 
en las necesidades del Convento , quan­
do él era Superior : habiendo también 
premiado el Altísimo la heroyca y fir­
me esperanza de su Siervo con los pro­
digiosos socorros referidos. Semejante­
mente solia animar , y consolar á los 
afligidos y atribulados, que recurrían á 
él con las siguientes palabras : Dios es 
un Padre amoroso que á todos ama , á to­
dos socorre í no dudéis , confiad en Dios, 
que él proveerá : de tal modo, que todos 
volvían fortalecidos de los sentimientos 
de esta virtud comunicados por el Padre 
Fr. Juan joseph.

§. IX.
Premia el Señor la heroyca confianza de 

su Siervo librándolo milagrosamente 
de muchos peligros de la vida.

ÍTco con este tesoro de su firme es-

/ pe-
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peranza en Dios , se contentaba de tal 
suerte de su extrema pobreza , y penu­
ria de todo , que siempre rehusó recibir 
qualquiera cosa que le ofrecían , y solo 
quando la Comunidad se hallaba nece­
sitada , la aceptaba , y distribuía en ella, 
soliendo decir por lo que á él respetaba: 
Nada me hace falta , por la misericordia 
del Señor de nada necesito. Otras veces 
quando era muy importunado de la ca­
ridad de los bienhechores , decía : Os 
doy mil gracias > no tengo necesidad de 
cosa alguna : el Señor siempre provee 
gracias á Dios , no tengo envidia á los 
primeros Señores y Príncipes del mundo, 
De ahí es, que por haber el Padre Fr. 
Juan Joseph puesto en Dios toda su 
confianza , respecto á sus necesidades, 
á su salud , y aun á la misma vida (siem­
pre mortificada hasta la última respira­
ción , por la esperanza en Dios , y en 
la eterna gloria), el Señor , que siempre 
es benignísimo, la defendió de muchas

z 2 ma-
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maneras-, todas prodigiosas , de las qua­
les , fuera de los ya referidos, diremos 
algunos casos , que son los mas señala­
dos. Quando el Siervo de Dios volvía al 
Hospicio sito en el Arrabal de Chiaja, 
despues de haber dado expediente á sus 
acostumbradas obras de caridad , le pi­
só fuertemente un caballo , que pasaba 
cargado de mucho peso, y le hizo caer 
en tierra con intensísimo dolor , porque 
le lastimó sobremanera un pie que te­
nia malo. Creían los circunstantes que 
el Siervo de Dios se hallaba con el pie 
notablemente herido , y corriendo san­
gre ; pero no vieron otra cosa (no sin 
admiración y edificación de todos) que 
levantarse del suelo sin daño alguno , y 
puesto devotamente de rodillas , juntas 
las manos, y los ojos levantados al Cie­
lo , rendir gracias al Señor , y prose­
guir su camino sano y salvo. Otra vez, 
como tenia tan débiles y enfermas las 
piernas , le arrojaron en tierra enmedio

/ de
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de la Ciudad unos mulos que iban tam­
bién cargados , y le pisaron todo , hi­
riéndole un pie al golpe de la herradu­
ra , de tal modo , que padeció muy sen­
sibles dolores , y arrojó gran copia de 
sangre. Pensó su compañero hacerle lle­
var en brazos hasta la ribera del mar, 
para que embarcado fuese al Hospicio 
sobredicho. Mas quando los Religiosos 
noticiosos del suceso , creían verlo en 
la barca , y transportarlo también en 
brazos entre ellos , por estar tan estro­
peado y herido , lo vieron llegarse á pie, 
con grande admiración de todos ; don­
de mandando el Superior al compañero 
(á quien el Siervo de Dios había im­
puesto silencio) que dixese lo que ha­
bía pasado , confesó que el Padre Fr. 
Juan Joseph , no sufriendo dar tanta 
incomodidad á todos, con gran confian­
za en Dios hizo la señal de la Cruz so­
bre la grave herida , y que en el pun­
to mismo paró la sangre , se desapareció

to-
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toda lesión, y reducido el pie á su pri­
mer estado , habia podido andar sin ne­
cesidad de ayuda. Demas de esto , fué 
otra vez el Siervo de Dios (con ocasión 
de su misma debilidad y enfermedad) 
cogido de un coche enmedio de la Ciu­
dad , que con su carrera impetuosa le 
atropelló, y le hizo caer en tierra , de 
tal modo que los caballos pasaron por 
encima de su cuerpo , y también las dos 
ruedas delanteras , creyendo todos que 
le hablan muerto ; pero habiendo para­
do el coche , fueron á levantar al Sier­
vo de Dios , y vieron que estaba sano 
y sin lesión , y así pudo irse á su Con­
vento sin llevar daño alguno. Muchos 
años despues , quando se hallaba tan 
enfermo y decrépito, que no podia 
tenerse en pie, fué llevado en una silla 
en un dia muy tempestuoso para tra­
tar un negocio muy importante á la glo­
ria del Señor , y bien de las almas, y 
estando fuera de las puertas de la Ciu­

dady
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dad de Nápoles , sobrevino un aguace­
ro muy vehemente , y se formó una ave­
nida tan crecida y furiosa , que se lle­
vaba hasta los cantos , por lo qual los 
que le llevaban desconfiaron de poder 
pasar adelante. El los animó á confiar 
en Dios , y á proseguir sin temor el via- 
ge : y en efecto , con evidente milagro 
pasaron por medio de la impetuosa cor­
riente , la que en vez de precipitarlos, 
y sumergirlos, los pasó á nado á la otra 
parte , sin sentir el golpe de las piedras 
gruesas , que venían impelidas con ím­
petu del agua : premiando el Señor con 
estos y otros milagrosos favores , la con­
fianza que en él tenia puesta su bendi­
to Siervo.

§. X.
Su excelente caridad para con Dios: cons­

tancia en las asperezas , y acciones 
fervorosas que la acreditan.

En tercer lugar viene la caridad , que

exer-
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exercitó el Siervo de Dios Fr. Juan Jo- 
seph en aquel grado perfectamente he- 
royco , que él mismo como trasportado 
por la vehemencia del amor 7 solia 
explicar con el desfogo de estas pala­
bras : Aunque no hubiese gloria ni infier­
no , siempre amaña yo á mi Dios , solo 
porque por sí mismo es digno de ser ama­
do. Habiéndose ya consagrado á sí mis­
mo todo al amor de Dios desde que es­
taba enmedio del siglo , sin dexarse lle­
var de afecto alguno terreno, por ser­
vir mas bien , y agradar al Altísimo, 
quiso abrazar (aun contra las persuasi­
vas de muchos) un instituto Religioso 
de los mas observantes y austeros , en 
donde conduxo una vida mucho mas per­
fecta. Pareciéndole en este estado, que 
eran demasiado cortas tan grandes aspe­
rezas 7 como practicaban de Comunidad 
todos los demas Religiosos ; para satis­
facer plenamente su fervientísimo amor, 
y complacer al Señor , añadió otras mas

/ ri-
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rigorosas y austeras , sin embargo de 
su delicada complexión quando era jo­
ven , ó de la diversidad de empleos 
que tuvo en edad provecta , ó de los 
penosísimos achaques , que siendo viejo 
y decrépito , le duraron hasta la muer­
te. Fué también claro signo de su fer­
viente caridad , su continua asistencia 
al Coro á las Divinas alabanzas , á las 
quales jamas dexó de asistir aun á la 
media noche en todo el curso de su vi­
da , medio arrastrando , y apoyándose 
en su báculo quando estaba enfermo y 
viejo : y quando no podia andar por sí 
mismo , por tener llenas de llagas las 
piernas , hacia que le llevasen en una 
silla á mano ; soliendo levantar su so­
nora voz en el Coro - con tanta devo­
ción y animosidad de espíritu , por la 
vehemencia del amor , y en la discipli­
na de Comunidad darse tan fuertes gol­
pes 7 que todos con grande edifica­
ción suya lo atribuían (en atención á

AA SUS
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sus años y achaques) á un milagro de ca­
ridad. En todo el curso de su vida jamas 
se le vio empleado en otra cosa , que 
en obras y fatigas pertenecientes á la 
gloria de Dios; así como no fué otra su 
aplicación interna , que tenerle siempre 
presente y amarle , de donde se origi­
naba en él aquella amorosa unión y re­
cogimiento , que lo hacia andar y obrar 
siempre extático , y unido con Dios, 
hasta ser menester á veces moverle vio­
lentamente para que volviese al uso de 
sus sentidos. Asimismo quasi toda la no­
che , y el tiempo no ocupado entre dia 
en el bien de las almas , empleaba en 
su familiar exercicio de la oración y 
contemplación , no contentándose su 
amor con las dos horas y media deter­
minadas en las Constituciones de los 
Descalzos. Quando por causa de sus en­
fermedades le obligaban á que se estu­
viese en la celda en tiempo que los de­
mas Religiosos oraban en el Coro , no

7 da-
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daba audiencia á persona alguna , por 
estar á solas con Dios : lo que observó 
con tanta puntualidad , que hacia que 
esperasen aun los Magnates del Reyno, 
quando iban á confesarse , ó consultar 
con él , hasta que se pasase el sobredi­
cho tiempo de la oración.

5. XI.
Constantísimo zelo del Siervo de Dios ,y 

encuentros que sufrió por impedir sus 
ofensas ,y promover su gloria•

IVIovido de la misma caridad , no ha­

bía cosa que mas afligiese su espíritu, 
que el ver ofendido á su Señor , ó que 
no era amado de los hombres ; de mo­
do que por difundir su Divino amor , é 
impedir no solo el pecado , sino qual- 
quiera falta aunque pequeña en su ser­
vicio , no se reservó de qualquier en­
cuentro , y peligro , deseando dar la 
vida por evitar las ofensas de Dios , así

AA 2 CO-
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como muchas veces lo decía él mismo 
por desfogar su encendido amor. Así en 
una ocasión entre otras muchas, hallán­
dose ocupado con gran zelo en tranqui­
lizar algunas disensiones y litigios , pa­
ra impedir muy graves ofensas , que 
podían hacerse al Señor , no faltó quien 
obcecado de la pasión de sus intereses, 
y de venganza , tuvo el atrevimiento de 
afrentarlo gravemente , y aun amena­
zarlo , en una de las plazas públicas de 
la Ciudad de Nápoles, sin acordarse de 
la estimación tan grande en que era te­
nido de todos el Padre Fr. Juan Joseph. 
Pero él muy contento de tan bella 
oportunidad de padecer por amor y 
honor de su Dios , lo oyó todo sin 
responder una palabra , antes bien mos­
trando ácia aquel personage una gran 
reverencia y respeto , le inclinó la ca­
beza dulcemente, y con semblante hu­
milde , manso y alegre , le saludó , y 
se marchó : contentándose mucho de ha­

ber/
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ber impedido otros gravísimos pecados 
que estaban ya para cometerse - si con 
su ardiente zelo no se hubiese puesto el 
remedio. Con igual eficacia, y sin temor 
alguno , ni humano respeto - impidió 
que otro rico personage , y de autori­
dad ^ satisfaciese los desenfrenados de­
seos que tenia de violentar la honesti­
dad de una pobre doncella 5 la qual por 
no haber querido condescender con su 
gusto , despues de muchas promesas , y 
amenazas , temia con sus padres perder 
la vida. Consolóla caritativamente el Pa­
dre Fr. Juan Joseph 9 y la animó á re­
sistir á todo encuentro } entre tanto 
él se empeñó con eficacia en poner á la 
doncella en lugar seguro , hasta que ha­
blando con gran fortaleza al dicho per­
sonage , le reduxo á la debida hones­
tidad , y quedó libre de toda asechan­
za la pudicicia de la joven. En otra oca­
sión conoció por Divina ilustración el 
Siervo de Dios , que cierta doncella

bien
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bien nacida fingía por humanos' respe­
tos , que quería ser Monja ; pero á la 
verdad no tenia tal vocación , ni pen­
samiento, El.., por impedir que el Se­
ñor fuese ofendido (quien no quiere á 
sus esposas forzadas , sino voluntarias), 
avisó y amonestó á sus parientes , los 
qúales persuadidos con las fingidas ex­
presiones de la doncella de su seria de­
terminación , prorrumpieron en mil inju^ 
rías y amenazas contra el Siervo de 
Dios. Pero este, firme y constante siempre 
por la verdad , y por la gloria de Dios, 
nada temió , y lo sufrió todo con invic­
ta paciencia , hasta que reconocida la 
doncella , confesó la verdad ; y por sus 
amonestaciones , y la eficacia de süs ora­
ciones , despues tuvo y llevó hasta el 
fin su verdadera vocación de consagrar­
se al Señor.

/ §. XII.
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§. XII.
Su fortísimo empeño en fervorizar las 
almas , especialmente las Religiosas en el 

amor Divino ^ y en la constante 
perfección.

No satisfecho el corazón de nuestro 

Siervo de Dios de estos y otros excesos 
de caridad , que alimentaba en: sí mis­
mo , deseaba con ardor llenar } segun 
podia , los corazones de los demas , tan­
to que no había discurso qiie él hiciese^ 
que no enderezase fervorosamente al 
amor de Dios. En las exhortaciones á los 
Novicios siendo Maestro: en los capítu­
los de culpas , siendo Guardian t y en 
las visitas de los Conventos r siendo 
Provincial ; y asimismo en el total es­
tablecimiento de su Italiana familia^ 
siempre inculcaba el amor á Dios , con 
palabras tan encendidas , que todos los 
suyos animaban á hacer cosas grandes 
en servicio del Señor. Lo mismo hacia

en
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en los coloquios privados dentro y fue­
ra del Claustro , en los quales algunas 
veces por exceso de amor le salían de la 
boca estas palabras fervorosas : ¿Como 
no se ama á Dios, que es un Padre tan 
amoroso , y merece todo nuestro amor? 
Pero particularmente tratando con per­
sonas Religiosas, todo el discurso se re­
ducia al amor de Dios , y á la destruc­
ción del amor propio , soliendo decir á 
las veces : quitemos de nosotros la propia 
voluntad,y todos seremos Santos: y otras 
veces : es necesario amar á Dios , pe­
ro de verdad: es menester hacerse San­
to, pero Santo clásico. A uno de sus Fray- 
Ies que decía que habla venido á la Re­
ligión á salvar su alma , le respondió 
el Siervo de Dios : No hijo , no dice bien 
sino para hacerse Santo : el fin del Reli­
gioso debe ser de exercitar las vir­
tudes en grado altísimo , á semejanza 
de aquel que quiere tirar una piedra den­
tro de una ventana , que la tira siempre 
. , / un
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un poco mas alta : así también debe hacer 
el Religioso y debe practicar grandes vir­
tudes para ser Santo ; porque de este mo­
do , si no fuere Santo y á lo menos se sal­
vará. Y porque él se había propuesto i 
sí mismo este gran fin, por eso lo cum­
plió con tanta exactitud , y se avanzó 
tanto de dia en dia en la mas menuda 
observancia de las Constituciones , re­
gular disciplina , y ceremonias de los 
Descalzos, segun el modelo de San Pe­
dro de Alcántara , que él mayormente 
estableció entre sus Religiosos z que vi­
no á ser el espejo donde todos se mira­
ban , y el exemplo vivo de la mayor 
perfección. Tenia por costumbre in­
culcarlos esta gran máxima : La Divi­
na Ley ^ y la Santa Regla son el muro de 
la Ciudad del amor de Dios : mas la dis­
ciplina regular es el antemural de este 
muro : es menester atender á mantener es­
te , para que no cayga aquel: motivo por 
que cada uno de ellos temía cometer la

BB mas

1 93



I 94 VIDA DE FR.^ JUAN JOSEPH

mas ligera falta en lo que pertenecía á 
la Disciplina Religiosa , y ceremonias 
de la Provincia.

§. XIII.
Invicto sufrimiento del Siervo de Dios ,y 

actos heroycos que lo contestan , vol­
viendo bienes por males.

JtLfecto de la misma caridad fué en el 
Siervo de Dios la grande conformidad 
con su voluntad Divina , acompañada 
de un admirable sufrimiento , de cuya 
virtud dio pruebas claras en todas las 
varias contingencias de su larga vida: 
no siendo bastantes jamas ninguna in­
comodidad , ninguna afrenta , ninguna 
persecución á hacerle perder la sere­
nidad del rostro , ni la paz de su cora­
zón : sobresalió mayormente en él esta 
invencible paciencia en la sobredicha 
fundación de su Descalza Italiana Fa­
milia 5 en cuyas mayores angustias y siem-

/ pre
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pre animaba á los suyos á la misma vir­
tud , diciéndoles en medio de tantas tri­
bulaciones , como padecían : Dexentos 
obrar á Dios, que lo que Dios dispone todo 
es bueno , y todo quanto él quiere se ende­
reza á nuestro provecho. Esta conformi­
dad con la voluntad y disposiciones de 
Dios , que manifestó en las contrarieda­
des que afligían á los suyos , tuvo él 
mayormente en aquellas , que miraban 
á su propia persona , siendo muchas las 
ocasiones en que necesitó exercitarla, no 
menos con muchas personas del siglo, 
como se apuntó arriba , que con algún 
Religioso dentro del Claustro. Apenas 
fué establecida por él su familia Italia­
na en medio de tantas contradicciones 
que le motivaron á hacer actos heroy- 
cos de paciencia , quando mientras la 
gobernaba con caridad, zelo y pruden­
cia , comparecieron en Roma algunos 
papeles dirigidos al Superior General de 
la Orden (sin saberse de quien) contra.

be 2 su
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su persona y gobierno. Sin resentirse un 
punto el Padre Fr. Juan Joseph , no sin­
tió otra cosa que la ofensa de Dios con 
tal falsedad : y sufriéndolo todo con pa­
ciencia j permitió solo por mantener la 
integridad y lealtad de sus Religiosos, 
que firmasen un papel en que constase 
á todos la paz y la observancia que flo­
recía en la Provincia. Demas de esto per­
mitió el Señor , para refinarlo mas en 
esta virtud , que entre la plena estima­
ción que todos hacían de él , y entre 
ellos el Hermano Donado que le asistía 
en la enfermedad ; este mismo (solo 
por natural defecto suyo) se burlase de 
algunos gestos y operaciones del Padre 
Fr. Juan Joseph. Pero aunque él era 
tan digno de atención y respeto , ya por 
sus arlos , ya por sus empleos honorí­
ficos ; con todo (recibiendo siempre con 
gusto quanto le venia de mano de Dios) 
no solo no se quejó del dicho Donado, 
sino que haciendo que no lo veía , su-

/ frió
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frió con alegría esta y otras muchas na­
turales imperfecciones del mismo , has­
ta lo último de su vida. Fué también 
una fuerte prueba de su inalterable pa­
ciencia , la que exercitó con otro Dona­
do súbdito suyo , siendo el Siervo de 
Dios Superior de la Provincia. Mientras 
él le reprehendía en Comunidad , por­
que se mostraba muy adicto á algunas 
particulares devociones y penitencias he­
chas por su capricho, pero en medio de 
eso era poco obediente, y poco aplica­
do á otras obligaciones de su estado ; el 
súbdito que estaba postrado en tierra 
(ni le era lícito hablar palabra , ni le­
vantarse sin faltar al respeto que debía 
al Prelado) levantó la cabeza , y con 
grande admiración de todos comenzó á 
echar en cara al Siervo de Dios las 
particularidades (por otro lado bien co­
nocidas) de sus asperísimas penitencias, 
pretendiendo reprehenderle de aquello 
mismo sobre lo qual él era reprendido.

Oyó-
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Oyólo todo el pacientísimo Prelado sin 
turbarse un punto, y sin interrumpirle: 
y al fin con rostro agradable y blando, 
solo le dixo estas palabras : ¿Tienes mas 
que decir ? y respondiendo el Donado 
que no , añadió pacíficamente : Pues an­
da en paz; y porque era particular ofen­
sa suya , no se movió á otra cosa. No 
contento de sufrir con silencio , se ade­
lantó á mucho mas su virtud , hasta be­
neficiar á los mismos que le habian ul­
trajado ; pues entre otros excesos de su 
caridad , puso todos sus esfuerzos para 
que se le diese un empleo honorífico á 
cierta persona que había hecho muchas 
cosas contra él : y preguntado por un 
Religioso ¿como había hecho tanto 
bien á quien le había hecho tanto mal? 
respondió con su acostumbrada paz: 
Justamente por este capitulo soy obliga­
do á beneficiarlo , porque así lo enseña 
Christo en su Evangelio. Con los mismos 
sentimientos disponía los ánimos de los 

, / de-
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demas á practicar esta santa virtud ; de 
modo que á uno entre otros que fué á 
desahogarse con él de ciertos agravios 
que había recibido , y tenia ocasión de 
vengarse con manifestar los defectos de 
su ofensor , le respondió el Siervo de 
Dios : No hijo : antes es menester hacer 
bien á quien te ha hecho mal: las quales 
y semejantes palabras que dixo á otros, 
tuvieron siempre eficacia de facilitarles 
la práctica de esta tan necesaria virtud.

§. XIV.
Resignación > alegria y amor entre las 

continuas , largas y penosas enferme­
dades que le envió el Señor.

-La misma , ó quizá mayor paciencia 

y conformidad con la voluntad del Se­
ñor exercitó el Padre Fr. Juan Joseph 
en tantas y tan graves enfermedades, 
que le vinieron de su mano , y especial- 

. mente de las llagas que se le abrieron
en
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en las piernas , y que le duraron quasi 
desde la mitad de su vida Religiosa has­
ta la muerte. Fueron estas muy doloro­
sas , y tan obstinadas que muchas ve­
ces era preciso valerse de los tajos y 
sajaduras , con extremo dolor suyo; 
mas no por eso dexó el Siervo de Dios 
de caminar siempre á pie , aunque con 
mucho trabajo , hasta que pudo , quan­
do y adonde lo pedia la necesidad de 
socorrer á los próximos , tolerando 
los excesivos y continuos dolores con 
una serenidad inalterable. Ademas de 
quanto se ha referido de sus prime­
ras enfermedades , se le juntaron á las 
antiguas nuevas suertes de malicia en 
el año de 1703 , y en el de i^o'? , y 
despues con alguna interrupción de tiem­
po en los siguientes , que le duraron 
por muchos meses , y le impedían cual­
quiera postura para el descanso , hasta 
la misma respiración. Fuera de esto, 
apenas se había restablecido en la salud

des-
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despues de las dichas enfermedades , to­
maban otra vez su vigor las llagas de 
las piernas , continuándose siempre su 
penar : muchas veces aparecían en ellas 
desde la rodilla hasta la punta del pie 
algunos tumorcillos llenos de una agua 
mordaz , los quales quando se rom­
pían , dexaban tan viva la carne , y tan 
sensible á qualquiera ligero toque , que 
le causaban acervísimos dolores. Pero ni 
por el dicho humor mordaz , ni por la 
profundidad de las llagas, ni por la acer- 
vidad de las sajas , se le oyó salir de 
su boca queja alguna , antes bien con 
semblante alegre siempre, consolaba él 
á los demas que se afligían de sus gran­
des trabajos. Su mismo semblante , y 
su mismo trato siempre pacífico y jo­
cundo , disimulaban de tal modo los do­
lores que padecía , que pocos eran los 
que se atrevían á preguntarle como es­
taba , y si alguno se llegaba á hacerlo, 
tenia luego sobre sí la respuesta llena de

cc dul-
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dulzura : Rindo gracias á Dios ,y á la 
Virgen Santísima. Esto provenia de aque­
llos sus interiores sentimientos acerca de 
esta virtud ; uno de los quales se dexa 
ver en estos pocos renglones de una de 
sus cartas: ffNo espero (dice) ni deseo la 
« salud corporal, y aunque mi Cruz sea 
rtan ligera , que no se puede llamar tal, 
«con todo eso estoy contento con mi 
«pequeñez : ruego al Señor que no me 
«aparte jamas de aquella , porque así es- 
«taré seguro y unido con él. Quando se 
« aumentan, y quando se disminuyen mis 
«indisposiciones , bendigo y doy gra- 
«cias á nuestro buen Jesús.*’ Por estos y 
semejantes sentimientos y exemplos de 
heroyca paciencia que se admiraban en 
el Siervo de Dios, vino á ser llamado de 
muchos : El Job de nuestros tiempos; y de 
muchísimos que trataban con él mas fa­
miliarmente : Un hombre totalmente des- 
pojado de toda humana flaqueza.

/ §.XV.
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§. XV.
Por el grande amor que tenia á Dios, 
exercitó hasta la muerte extraordinarias 

mortificaciones y penitencias , á imita­
ción de San Pedro de Alcántara.

Mas no contento el Padre Fr. Juan 

Joseph de abrazar con invictísimo su­
frimiento las mortificaciones que Dios le 
enviaba, se exercitó para mas agradar­
le en grado heroyco , y quasi inimita­
ble , en voluntarias mortificaciones y 
penitencias. Habiendo antes en el siglo 
hecho extraordinarios progresos en esta 
virtud , se propuso despues por exem­
plar de ella , al entrar en la Religión, 
al gran portento de penitencia San Pe­
dro de Alcántara ; y para poderlo imi­
tar en todo , ademas de mortificar per­
fectamente las pasiones interiores (sofre­
nando también los primeros involunta­
rios movimientos) no hubo en él senti­
do alguno corporal, ni quasi algún mo­

co 2 men-
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mentó de su larga vida, que no hubie­
se tenido su proporcionada pena y do­
lor. Mortificó la cabeza con sujetarla á 
la inclemencia de las estaciones , lleván­
dola quasi siempre descubierta : el oido, 
con privarlo del inocente alivio y con­
suelo de la musica , aunque fuese sagra­
da , como se vio en muchas ocasiones que 
se le presentaron : los ojos, no solo con 
privarse de satisfacer á qualquiera cu^ 
riosidad , mas también de mirar á otros 
al rostro , y aun al techo ó bóveda de 
su misma celda , de la Iglesia , y de­
mas habitaciones del Convento. Mantu­
vo esta admirable mortificación con tan 
fuerte constancia hasta lo ultimo de su 
vida , que pocos años antes de su muer­
te , en ocasión de la mencionada solem­
nidad de la Beatificación de Fr. Juan 
de Prado Mártir, habiendo hecho la pie­
dad de los devotos un magestuoso apa­
rato en la Iglesia de Santa Lucia del 
Monte , y preguntado el Siervo de

7 Dios
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Dios por uno de sus confidentes , si le 
había gustado aquel magnífico adorno? 
respondió cándidamente: cr¿Comoque- 
» rías que yo viese estas cosas , si son to­
ndas cosas de tierra? La plata se cria en 
nía tierra , la seda es efecto de los gu­
ísanos , la cera de las abejas, y todo es 
ntierra. Yo he estado en el Coro solo 
n por visitar y encomendarme al Beato, 
n y alabar al Señor por las gracias que le 
»concedió. ” Igual freno puso á la len­
gua con el rigoroso silencio que siempre 
mantuvo hasta la muerte , y ademas de 
la industria de las piedrecillas , que lle­
vó en la boca , mientras era joven, ja­
mas profirió palabra alguna en todo el 
curso de su vida que no fuese de Dios, 
ó por Dios solamente. Acerca del olfa­
to guardó una cautela excesiva , abste­
niéndose no solo de qualquier género de 
olor , mas también de aquello que era 
necesario para aliviarle en alguna enfer­
medad , como del tabaco de polvo, de tal

mo-

205



20 6 VIDA DE FR. JUAN JOSEPH

modo , que obligado algunas veces á 
usarlo para descargar la cabeza, y co­
nociendo que naturalmente era agrada­
ble , y de alivio , se contentó con usar 
de un palillo para irritar las narices, y 
poder facilitar la expulsión del humor 
nocivo , juntando así la extrema pobre­
za con la mortificación y penitencia. 
Acerca del tacto , que comprehende to­
dos los miembros del cuerpo , no con­
tento con no usar jamas (aun quando es­
taba enfermo) ó lino ú otro qualquier 
alivio necesario , andaba vestido tanto 
en invierno como en verano , con un 
hábito el mas pobre y desacomodado 
que se puede idear ; porque con los mu­
chos remiendos que puso en él por es­
pacio de 65 años , lo dexó tan áspero 
como el mas doloroso silicio. Este le 
abrigaba poquísimo en el invierno , por­
que estaba como una tabla á fuerza de 
tantos trapos y costuras , y no se arri­
maba á la carne , ni fomentaba el ca-

/ lor
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lor del cuerpo , y por tanta abundan­
cia de remiendos le era mas gravoso 
en el estío, porque le abrasaba vivo. La­
xo un hábito tan grosero no dexó de lle­
var hasta lo último de su vida algún ins­
trumento de penitencia , que variaba á 
las veces , y era la gala que solamente 
se mudaba ; pero era quando conocía, 
que el sentido se acostumbraba al dolor 
que le causaba una hechura , ó un trage 
de silicio , y entonces le cambiaba con 
otro. Ademas de una cadena de hierro, 
que siempre llevaba rodeada á la cintu­
ra, (hasta que despues por una enferme­
dad que le sobrevino, perdió en la mitad 
del cuerpo toda sensibilidad al dolor), 
usó continuamente un jubón texido de cli­
nes de caballo ajustado , y apretado al 
pecho , á los costados y espaldas , en el 
qual tenia cosidos muchos órdenes de 
cadenillas de hierro con centenares de 
puntas agudas ; el que, fué encontrado 
casualmente (así como otros artificios pe­

ni-
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nitenciales que usó) por algunos confi­
dentes del Siervo de Dios. Estando ya 
llagada la carne con esta multitud de 
puntas de las cadenillas , y de las cli­
nes (que las unas aumentaban el dolor 
ocasionado de las otras) , sucedía de 
tiempo en tiempo á este silicio el otro 
ya referido de las planchas ú hojas de 
metal agujereadas á manera de rallo, 
las que también se mudaba , y abrían 
nuevas heridas , exasperándose estas al 
movimiento de los exercicios manuales, 
y de las postraciones en tierra, é incli­
naciones del cuerpo , que se acostum­
bran entre los Descalzos : de las qua­
les solo aquellas que se usan en el Ofi­
cio Divino , y de la Virgen Santísima 
en el Coro , y bendición y gracias de 
la mesa en el refectorio , se acercan á 
ciento. Sobre esto,para extender su mor­
tificación desde la cabeza hasta las plan­
tas de los pies , estudió en atormentar 
también á estos , no solo en todos los
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pasos y movimientos , mas también es­
tando en pie en el Coro muchas horas, 
porque obligado de las enfermedades y 
de la obediencia á usar de sandalias, 
plantó en ellas muchas puntas de agu­
dos clavitos, especialmente en la parte 
posterior , sobre la qual viene á apoyar­
se , y descansar todo el peso del cuer­
po ; y así siempre tenia heridos los pies 
con un dolor , que solo podia tolerar un 
espíritu como el suyo. En medio de es­
te fiero , espantoso y horrible destrozo 
de su cuerpo , asistía incansablemente 
á los exercicios de Comunidad en el 
Convento : hacia los viages que le man­
daba la obediencia fuera de él : y tra­
bajaba dentro y fuera del Claustro en 
beneficio de las almas. Despues se le 
acrecentaban los dolores al tiempo que 
iba á tomar algún reposo , porque por 
la referida desacomodada manera con 
que dormja, se intrometian mucho mas 
en la carne las puntas de los silicios: lo

do que
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que sucedía también en los últimos anos, 
en los quales fué precisado por sus con­
tinuos achaques á no dormir mas en 
tierra. Como no quería jamas admitir 
aun el necesario alivio en las enferme­
dades , de algún colchón ó xergon , ni 
quitarse los silicios de las carnes , to­
maba un escaso sueño sobre una dura y 
pobre tarima , no extendido, sino (como 
se dixo) encogido y puesto de rodillas, 
segun acostumbraba , para no dar á su 
cuerpo el alivio que se recibe con la 
extensión de los miembros. Pero el mas 
horrible y devoto artificio de peniten­
cia , que conservado hasta ahora cau­
sa admiración y espanto á quahtos en él 
fixan los ojos , fué una cruz formada 
segun el penitentísimo espíritu del Sier­
vo de Dios. Esta tiene de longitud en el 
árbol poco mas de un palmo , y de la­
titud ó en los brazos, poco mas de me­
dio, los palos tienen de ancho tres dedos 
gruesos , y está toda armada de cinco

ór-/
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órdenes de largos, firmes, y agudos cla­
villos , que conservan todavía algún re­
siduo de la sangre que salia con abun­
dancia de su inocente cuerpo. Habien­
do el Siervo de Dios fixado esta cruz 
debaxo del sobredicho áspero silicio , á 
la parte que cubría el espinazo (ademas 
de otra mas pequeña que con freqüen- 
cia solia traer sobre el pecho), vino á 
formársele allí , y en los hombros una 
grande y penosísima llaga , la que ja­
mas se cerró ni cicatrizó , sino que con­
tinuamente estaba abierta , y se reno­
vaba con los movimientos del cuerpo , y 
con el peso que acostumbraba á llevar 
sobre los hombros. Llevó tan constante­
mente esta dura cruz , fixada baxo el 
silicio de clines (fuera del tiempo so­
lo r en que le conmutaba con aquel de 
lata), que oprimiéndole también el pe­
cho y las espaldas , le exasperaba mas 
la llaga : ni dexó jamas este rigor de 
penitencia por espacio de mas de vein-
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te años, es á saber hasta el quarenta de 
su vida. Enflaquecido entonces extre­
madamente por la gravísima enferme­
dad que se dixo arriba , no quiso omi­
tir , sino solamente variar el rigor de 
sus penitencias , y así volvió á tomar 
sin jamas quitársele de las espaldas 
aquel rallo , de que se ha hecho men­
ción , con el qual, estrechado y pegado 
á las carnes , fué asaltado de la última 
enfermedad , y despues de su muerte 
se le halló cubierto con este duro si­
licio

§. XVI.
Continuo y rigoroso ayuno del Siervo de 

Dios : y su admirable abstinencia 
de toda bebida.

Pero entre las varias suertes de mor­

tificaciones que constantemente practi­
caba el Siervo de Dios , la mas familiar, 
y quizá la mas estupenda , é inimitable, 
fué la abstinencia. Acostumbrado á ella

des-/
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desde que éátaba en el siglo, la practi­
có mayormente en el Noviciado, como 
ya se dixo , absteniéndose de la carne, 
del pescado , y de qualquiera otra vian­
da , fuera de unas pocas yerbas cocidas, 
ó legumbres , de las quales se alimen­
taba pocos dias en la semana. Pero cer­
ca de dos años despues de haber profe­
sado , se empeñó en querer imitar aque­
llos antiguos Santos Anacoretas , y se 
reducia su comida en los dias que no 
ayunaba á pan y agua , á solo yerbas 
crudas ó frutas simples : y este tan ri­
goroso ayuno , con que una vez en las 
veinte y quatro horas sustentaba esca­
samente la vida , practicaba aun en las 
mayores solemnidades del año. No le 
costó poco trabajo el emprenderlo , y 
constantemente proseguirlo , porque al 
principio , para sujetar desde luego la 
carne al espíritu , antes que satisfacer 
qualquiera inocente deseo y fortalecer 
qualquiera debilidad que le sobrevenía,

bus-
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buscaba nuevos; y mas extraños modos 
de mortificarse y enflaquecerse. Algu­
nas veces en el tiempo que se sentía mas 
débil y fatigado, emprendía, á pesar del 
cuerpo , nuevos trabajos y fatigas : otras 
pedia licencia al Prelado , ó al Maes­
tro para privarse aun de las yerbas ó 
fruta en qualquiera dia , ademas de los 
asignados : otras veces olia alguna vian­
da ) ó manjar que le parecía mas sabro­
so , para irritar el apetito , y privarse 
despues de él, con mayor mortificación 
del sentido: lo mismo hacia despues de 
haberse abstenido de la bebida ; porque 
en el punto que se senda atormentado 
de la violentísima sed , solia acercar los 
labios al agua sin beber siquiera una go­
ta. Así una vez , que en los años de su 
juventud se vio acometido de un vivo 
deseo de probar una suerte de fruta muy 
sabrosa , que le ofrecieron , la olió so­
lamente para hacer mas sensible la abs­
tinencia , y con modestia la rehusó. En

otra/
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otra ocasión deseoso y necesitado por 
su flaqueza grande de una vianda, la 
retuvo sin quererla gustar por muchos 
dias, hasta que despidiendo de sí un fe­
tor intolerable , de tiempo en tiempo 
la aplicaba á las narices para mas mor­
tificar y vencer el sentido. Habiendo 
constantemente perseverado por veinte 
y quatro años en la referida rigorosa 
abstinencia , fué asaltado el Siervo de 
Dios de una de sus mas penosas enfer­
medades á los qu a renta y un años de su 
edad , por cuya causa fué obligado , co­
mo se ha dicho , de consejo de los Mé­
dicos , y voluntad del Superior, á usar 
algún alimento caliente para precaver 
otros males peores. Obedeció con pron­
titud , pero no aflojó un punto de su 
espíritu de mortificación , porque desde 
entonces en adelante se reduxo su esca­
so alimento á solo sopas , en cuyo cal­
do echaba ya agenjos, ya ceniza , ó ya 
vinagre. Desde que estaba en el siglo se

. abs-
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abstuvo siempre del vino , y (cerca de 
aquel tiempo en que no usaba de bebi­
da alguna) habiéndole prescripto su uso 
los Médicos , para que no perdiese del 
todo el estómago, él halló modo de no 
faltar á la obediencia, ni á la abstinen­
cia ; porque desde aquel tiempo en ade­
lante solia mezclar el vino con el caldo, 
y ensopando en él el pan , volvía muy 
desabrido tan escaso alimento. Con esta 
comida tan parca , mal guisada y fasti­
diosa , se alimentaba sola una vez al dia, 
aun en edad decrépita y cargado de en­
fermedades , hasta tanto que pocos años 
antes de su muerte , le ordenaron los 
Superiores , que tomase á lo menos al­
gunas yerbas cocidas y aderezadas solo 
con aceyte , ó algún otro manjar quares- 
mal. Pero él se alimentaba con tan poca 
cantidad, y con tanto espíritu de mortifi­
cación , que no sabia dar cuenta de la 
calidad del manjar , que se le había apa­
rejado , habiendo perdido totalmente el

gus-7
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gusto , por la larga práctica de esta vir­
tud. Ya se dixo la excesiva y singular 
mortificación, que tuvo en haberse pri­
vado totalmente de beber aun una sola 
gota de agua, y de qualquiera otra es­
pecie de bebida , por amor de Dios , y 
de su Santísima Madre; y solo aquí se 
debe notar lo que el mismo Siervo de 
Dios confesó ingenuamente á un confi­
dente suyo , sobre esta su asperísima 
mortificación , con las siguientes pala­
bras : Es verdad (dixo), que al principio 
me costó dolores acervisimos el tormento 
de la sed , mas yo me resolví á tolerarla9 
haciendo reflexión , que si muchos la su­
fren por la salud del cuerpo ,yo debería 
mayormente sufrirla por la salud del alma, 
y por agradar al Señor. De ahí es , que 
habiendo el Siervo de Dios conocido por 
experiencia , quanto ayudaba al espíritu 
esta mortificación del cuerpo en la co­
mida y bebida, acostumbraba exercitar 
en ella á sus Novicios 5 y porque le pa-

be re-
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recia que la abstinencia les era un gran 
medio para el exercicio de la unión con 
Dios, solia insinuársela bien á menudo, 
concluyendo siempre sus exhortaciones 
sobre materia tan importante con es­
tas palabras : El espíritu comedor no se­
rá buen orador. Spirito mangione non en- 
trerá mai in contemplazione: y con efec­
to muchísimos de sus discípulos salieron 
Religiosos muy exercitados en toda suer­
te de aspereza, especialmente en esta del 
ayuno, y abstinencia tan familiar al Sier­
vo de Dios.

§. XVII.
Humilde concepto que hacia de sí mismo: 
desprecio de toda estimación y honor 5 y 

sus industrias para ocultarse.
Así como el intenso amor que tenia 

á Dios el Padre Fr. Juan Joseph , le hi­
zo concebir y exercitar tanto odio con­
tra sí mismo , por medio de la mortifi­
cación y penitencia , así también oca-

/ sio-
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sionó en él un sumo desprecio de sí mis­
mo , que es el fundamento de la santa 
humildad. Manifestaba en muchas oca­
siones este baxo concepto que hacia de 
sí mismo , especialmente quando oia que 
le alababan otros ; acostumbrando siem­
pre á interrumpirlos luego con estas ó 
semejantes palabras : To soy un pecador 
miserable ; yo soy el mayor pecador 
del mundo § que es lo que decisi yo soy el 
mas ingrato á los beneficios de Dios $ en mí 
no hallareis otra cosa que vicios y pecados: 
añadiendo algunas veces á alguno que 
ensalzaba sus virtudes: \ah hijo , que yo 
he puesto en la Cruz á nuestro Señor Je- 
su-Christo! Por esta causa , aunque su 
semblante estaba siempre tranquilo , so­
lo se le veía turbado en ocasión que le 
aplaudían otros : lo que fué motivo pa­
ra que se contuviesen en esto los que le 
trataban mas familiarmente. Encomen­
dándose en sus cartas á las oraciones de 
otros (así como también en los discursos

EE 2 fa-

219



2 20 VIDA DE FR. JUAN JOSEPH

familiares) usaba , y se servia de estos 
términos : Rogad á Dios por mi pecador: 
encomendad vos al Señor mi pobre alma. 
A estas y semejantes expresiones de pro­
funda humildad juntaba él siempre la 
práctica , humillándose y posponiéndo­
se á los demas , aunque fuesen inferio­
res ; y así á qualquiera que le trataba 
le parecia que trataba con un niño , y 
con el mas inferior de todos 5 de tal mo­
do que entonces , y no antes se mostró 
contento, quando habiéndosele admitido 
sus repetidas renuncias , pasó á escoger 
en los actos de Comunidad el último lu­
gar entre todos los Religiosos. Quando 
trataba con ellos, siempre lo hacia con 
gran humildad y mansedumbre , huyen­
do quanto podia de todo el obsequio 
que le hacían. De la misma manera tra­
taba con los Seculares; ni jamás permi­
tió que Sacerdote alguno le besase la 
mano en señal de veneración , an­
tes él se ingeniaba á besarla á ellos

/ con
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con freqüencia, con grande reverencia 
y amor. Ocultaba quanto podia la noble­
za de su nacimiento 5 y si alguna vez 
hadan mención de ella otros en su pre­
sencia , les truncaba las palabras y de­
cía : Todos venimos de un mismo tronco5 
porque todos somos hijos de Adan. Y fué 
tan constante en este desprecio , que en 
muchas ocasiones en que á su hermano 
Don Thomas Antonio Calosirto se esta­
ba para darle el empleo de Gobernador 
Real , se ingenió quanto pudo para que 
no tuviese efecto , porque era cosa ho­
norífica para él , y su familia. A mas 
de esto , habiendo entendido que Don 
Francisco de Benavides ^ Conde de San- 
ti-Esteban, que entonces hacia las veces 
del Monarca Felipe V. en el Rey no de 
Nápoles, tanto en atención de la fami­
lia , quanto por la estimación que se ha­
cia del Siervo de Dios , había elegido' 
á su mencionado hermano para el hon­
roso empleo de Regio Presidente en una

de
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de las Provincias del Reyno (adonde le 
había dicho el Secretario de Estado y 
de Guerra , que estuviese aparejado y 
prevenido para la partida), el Padre Fr. 
Juan Josepli lo sintió extremadamente, 
y buscando al Secretario , le dixo tan­
to , y tanto le rogó , que le obligó , por 
contentar su humildad á desistir del in­
tento , y con esto quedó el Siervo de 
Dios lleno de gozo. Andando visitando 
los Conventos, y ocurriendo ser alber­
gado en Conventos de otros Religiosos; 
él para huir de toda estimación y ho­
nor , mandaba al Compañero , que 
no manifestase que era Provincial , pa­
ra que así le hospedasen por pura cari­
dad , sin distinción alguna. Hallándose 
precisado también una vez á hacer no­
che en un lugar, donde moraban algu­
nos parientes suyos, que eran los prin­
cipales de aquel País ; antes que ir á ca­
sa de ellos , quiso quedarse en una Er­
mita pobre y desacomodada, rehusando el

/ aga-
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agasajo , comodidad y honor que le ofre­
cían los mismos que venían á convidarle 
por haber sabido su llegada ; y allí des­
pues de haberse refocilado con vil y es­
caso alimento, pedido y adquirido de li­
mosna , se contentó con dormir sobre 
la tierra.

§. XVIII.
Constancia que tuvo en esta virtud de la 

humildad y y zelo en promoverla en su 
familia de Descalzos.

Chorno el Siervo de Dios amaba tanto 

esta religiosa humildad desde que vis­
tió el santo hábito , siempre tuvo hor­
ror y repugnancia de ir á su Patria de 
Ischia , tanto por el aborrecimiento que 
tenia al siglo, aun antes de abandonar­
lo , como también por no ser honrado 
de sus paisanos , los quales se contradis- 
tinguian entre todos en el gran concep­
to que tenían formado de sus heroycas 
virtudes , y así para hacerlo ir alguna

vez,
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vez , por el consuelo espiritual de aque­
lla gente , fué necesario que los Supe­
riores expresamente se lo mandasen. No 
se desdeñaba, antes bien se alegraba de 
hablar con la gente pobre , humilde , y 
baxa , mostrando tener con ellos sus de­
licias ; así como al contrario , se afligía 
quando algún grande ó poderoso le iba 
á visitar solo por conveniencia y cum­
plimiento, y no por la necesidad espiritual 
de su alma: lo que para mayor mortifica­
ción suya no dexaba de sucederle conti­
nuamente. Por lo qual , una vez entre 
otras que se hallaba en su Patria , para 
valerse del beneficio de los baños , supo 
que algunos Señores le iban á visitar y 
todo se llenó de confusión, y no quedó 
contento hasta que se envileció y menos­
preció á sí mismo con muchas sincerísi- 
mas expresiones de profunda humildad; 
de modo que ellos se fueron muy edifi­
cados de la sólida virtud del Siervo de 
Dios. De igual, ó mayor edificación fué

al/
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al Virrey de Nápoles, y á la Virrey na su 
muger, la religiosa humildad que mostró 
el Padre Fr. Juan Joseph en hallar siem­
pre manera de no ir jamás al Real Pala­
cio , no obstante que le convidaron mu­
chas veces , tanto que la dicha Señora 
por no ofender la humilde renitencia del 
Siervo de Dios , fué ella personalmente 
á buscarle, con ocasión de una mortal 
enfermedad , que padecía una hija suya, 
y por sus oraciones consiguió del Señor 
la salud deseada. No contento con te­
nerle en sí, deseó que animase también 
á los demas de su Religiosa Familia es­
te espíritu de humildad , y desapego 
tan propio de su profesión. Por lo qual, 
así como hizo todo lo posible para ade­
lantar la Provincia , quando se trataba 
de los progresos espirituales con respec­
to al servicio de Dios , y á la exacta 
observancia regular , así al contrario 
procuró impedir toda gloria mundana, 
que redundase en aprecio y estimación

fe de
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de esta Familia. De ahí es , que habien­
do entendido una vez , que las Religio­
sas de uno de los Monasterios principales 
de Nápoles querían obtener licencia de 
Roma para poder ser dirigidas y asisti­
das por los Confesores de su Provincia, 
se opuso á ello fuertemente , como cosa 
de honor , y contraria al humilde y pe­
nitente retiro del instituto ; y á quien 
se lo dixo le propuso el exemplo de su 
humildísimo Fundador San Pedro de 
Alcántara, el qual aborreció siempre que 
los Descalzos exercitasen tales empleos 
honoríficos» Por eso hablando una vez 
con algunos Religiosos suyos , les dixo 
con énfasis de gran zelo : Despues que 
nuestros Fr ay les se hayan dedicado á la 
dirección y servicio de tales personas no­
bles , serán hechos Obispos , Arzobisposs 
y Cardenales : no va eso bueno, no va bue~ 
no : prosigamos en asistir al Coro > y á 
servir á Dios con humildad y desprecia 
de nosotros mismos. .

/ §. XIX.



DE LA CRUZ. 227

§. XIX.
Industriosa humildad del Siervo de Dios 

en ocultar quanto pudo sus heroycas 
virtudes.

Otra de las mas poderosas pruebas que 

dio el Siervo de Dios de su profunda 
humildad , fué el ocultar desde los pri­
meros años todo el tiempo de su vida 
sus heroycas virtudes , hasta su misma 
humildad , cubriéndola con otra humil­
dad mas refinada. Segun la costumbre 
de los Descalzos , algunos empleos muy 
humildes, que se llaman entre ellos los 
oficios de la humildad (como barrer el 
Convento , limpiar el lugar común y 
vasos inmundos y semejantes) se encargan 
cada semana ya á uno , ya á otro de los 
Religiosos jóvenes , para que cada uno 
participe del mérito de dicha virtud. So­
lo el Corista Fr. Juan Joseph tuvo ma­
ña de exercitarlos de continuo , como 
si á él solo se los hubieran encomenda­

do,FF 2
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do , ocultando esta virtud con decir que 
lo hacia por no estar ocioso , y para 
hacer exercitio conveniente á la salud. 
El mismo pretexto alegaba en ocasión 
de cavar la huerta , llevar leña , y otra 
carga á las espaldas , ó de hacer otros 
humildes y penosos exercicios , aunque 
avanzado en los años , y en las digni­
dades que se le habían conferido. A mas 
de esto , ocultaba su heroyca paciencia 
con hacer que nunca se conociese algu­
no de los muchos y continuos dolores 
que le atormentaban : tan grande era el 
despejo , y afabilidad dulce de su trato. 
Igualmente procuró ocultar su asperísi- 
sima penitencia , buscando los lugares 
mas remotos para hacer la disciplina , y 
escondiendo quanto podia sus varios y 
ásperos silicios , y la cruz guarnecida de 
agudos clavos , que llevó á las espaldas 
por tantos años ; mas porque quando lle­
va ba grave peso al hombro , corría la 
sangre «, que sacaban aquellos , hasta las

ex-i
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extremidades de los pies ; él con destre­
za los metía entre tierra , para que no 
se notasen sus rigorosas mortificaciones 
y penitencias. Con no menor industria 
ocultaba su rigorosa abstinencia , toman­
do siempre todos los platos (que no se­
rian muchos), y toda la comida , que se 
administraba á los Religiosos en el Re­
fectorio , pero la dexaba con desimulo; 
y quando aquellos le decían algo sobre 
su continuado ayuno, él les respondía; 
que lo hacia porque la abstinencia era 
provechosa para la salud. También ha­
lló modo de encubrir con otra seme­
jante industriosa respuesta el exercicio 
de las dos sobredichas virtudes de mor­
tificación y obediencia , porque quan­
do mezclaba el vino con el caldo , en 
el qual empapaba el pan (como ya se di- 
xó) , y preguntado ¿por que hacia es­
ta mezcla % solia responder - para con­
fortar el estómago : aludiendo con esto 
á la orden que tuvo del Médico de ha­

cer
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* cer uso del vino para aquel fin. Y á quien 
con confianza le replicaba, que pues le 
era tan provechoso el vino , era mejor 
que lo bebiese puro , y no hacer un mis­
to tan fastidioso y desagradable ; él le 
dio por motivo , que era superfluo hacer 
de dos veces lo que se podia hacer en 
una , trayendo con modo gracioso aquel 
común axioma : Frustra fit per plura, 
quod fieri potest per pauciora : y mudó 
de conversación,

§. XX.
Otros modos diferentes de ocultar por

* humildad los dones que le comunicaba
el Señor*

Elsta virtuosa industria que le inspira­

ba su humildad , la puso particularmen­
te en ocultar los dones con que el Señor 
le favorecía. En la gracia que le comu­
nicó de obrar maravillas , atribuía los 
casos prodigiosos que sucedían por su 
medio á la sé de aquellos que recurrían

ra/
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á él, soliendo decir á quien se los pon­
deraba : \T quien soy yo para eso > quan~ 
do soy un grande pecador > La sé de ellos 
es quien obra estas cosas : y al instante 
se le veía , ó huir , ó mudar el discur­
so. A quienes iban a darle gracias por los 
beneficios que había recibido , solia res­
ponder con humildad :To no soy, sino las 
buenas quaüdades que hay en vosotros ,y 
que suponéis que yo tengo : dad gracias 
al Señor , que en mí no hallareis otra co­
sa y sino defectos y y pecados. A muchísi­
mos agravados, ya de calentura malig­
na , ya de llagas penosísimas y ya de 
apoplegía , ó de otros males; en el mis­
mo hecho de restituirles la salud instan­
táneamente , les aplicaba las Reliquias 

-de San Pedro de Alcántara , y de San 
- Pasqual Baylon ^ ó la Imagen de María 
Santísima nuestra Señora : como tam­
bién habiéndole suplicado los padres de 
un joven difunto que le restituyese á la 
vida (como despues se dirá) por medio

de
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de sus oraciones; se consiguió esta gra­
cia con ponerle en la boca algunas go­
tas del maná prodigioso de San Nicolás 
de. Barí. Maravillado en una ocasión 
cierto Religioso confidente suyo de tan­
tos milagros como obraba el Señor por 
medio de su bendito Siervo , le pregun­
tó con simplicidad , ¿ como hacia tantos? 
á quien respondió el humildísimo Padre 
Fr. Juan Joseph : Les aplico las Reliquias 
de los Santos (entendiendo de San Pas- 
qual, y San Pedro de Alcántara) y por 
la sé de los pacientes el Señor les hace 
la gracia, Así sanó de un accidente apo­
plético á Don Diego Fiore , con apli­
carle las sobredichas reliquias , é impo­
nerle que rezase algunas oraciones en 
honor de los mencionados Santos. A Pe­
dro Antonio Valleta le restituyó el bra­
zo que tenia seco , solo con ungirlo, y 
ligeramente señalarlo en forma de cruz 
con el aceyte de la lámpara que ardía 
delante del Altar de San Pasqual : á

Do-i
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Doña Mariana Volpe , solo con aplicar­
le la reliquia de San Pedro de Alcán­
tara , la sanó un dedo que tenia tullido 
ó estropeado : y á Rosa Silvestre la pu­
so buena la cabeza , aplicándole sobre 
la frente la Imágen de María Santísima 
nuestra Señora. Entrando á visitar á 
Don Joseph Marsilia , ya desauciado de 
los Médicos , le dixo á su afligida mu- 
ger: No te desconsueles , alégrate , por­
que San Pasqual ha venido para dar sa­
lud á tu marido : dióle á beber un po­
co de agua , y signándole con la reli­
quia del Santo , lo sanó al instante. Ha­
blando con Don Pasqual Canonico Gior- 
gio, y restituyéndole al punto el juicio 
perdido , dio orden para que le metie­
sen en un baño de agua fría ; para que 
se atribuyese á aquel remedio , y no á su 
eficacia , el recobro de la salud. Así él, 
ya con una , ya con otra industria , pro­
curaba ocultar quanto por su medio obra­
ba el Señor: á lo que se juntó que pedia á

GG Dios
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Dios (como luego se supo por su Confe­
sor) , que quando daba por medio suyo 
la salud á los enfermos , se dignase , si 
era de su agrado , dársela poco á poco, 
y no ya toda instantáneamente, para de 
este modo satisfacer su ardiente cari­
dad , y huir al mismo tiempo toda oca­
sión de aplauso. El mismo modo y cau­
tela se observó en el Padre Fr. Juan 
Joseph acerca del don de profecía y que 
le era familiarísimo. Luego que adver­
tía que alguno le preguntaba sobre al­
guna cosa oculta , ó que estaba por .ve-* 
nir , respondía con humilde y santo des­
den ó enojo : To no soy Profeta , sino un 
vilísimo pecador ; y otras veces : To no 
soy Secretario de Jesu-Christo. Por ha­
ber acaecido el año de .1732 un gran 
terremoto en Nápoles , temían algunas 
Religiosas de un Monasterio de la Ciu­
dad dormir en sus propias celdas ; y pa­
ra quietarlas las dixo que se sentiría 
otras veces , pero sin daño alguno Y

por-



DE LA CRUZ.

porque ellas , para mayor seguridad se 
adelantaron á decirle: § Luego con que 
V. P. /w /s asegure1? Viéndose él estre­
chado por una parte de la caridad , que 
le obligaba á quitarlas el temor , y por 
otra de la humildad que le precisaba á 
ocultar la profecía , las despachó con 
decirlas : Puedo asegurarlo , porque así 
ha solido ser en otros terremotos. En el 
año siguiente , por algunos naturales 
pronósticos r se temía otro : y á quien 
se esforzaba á saber de él si había de 
suceder , no dio otra respuesta que es­
ta : ¿y si despues no le hubiese ? manifes­
tando en esta , para quietar los ánimos, 
que no le habría , y juntamente ocul­
tando el don de profecía , con que el 
Señor le habla ilustrado. Valiéndose tam­
bién del arte de su humildad, predixo, 
y alcanzo juntamente al Padre Fr. Bue­
no de Jesús la sanidad del esputo de 
sangre , con decirle : No hay que tener 
miedo, usad con moderación del vino ,y es-

GG 2 ta~
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taréis bueno : y lo mismo hizo con su 
padre en una enfermedad mortal , di- 
ciéndole : Hacedle dar agua de nieve y 
estará sano. Casi del mismo modo suce­
dió en casa de Don Desiato Garguilo, 
pues despues de haber echado la bendi­
ción , y mandado á su muger que esta­
ba de parto en nombre de Dios , que 
diese pronto á luz la criatura , aseguró 
á los circunstantes , que nacería varón 
como lo deseaban , y les dio una Coro- 
nita , diciendo : Luego que nazca el niño9 
ponedle esta al cuello. Mas porque la cu­
nada del dicho Garguilo dio á entender 
que había tenido esto por profecía , el 
Siervo de Dios que lo advirtió la dixo 
con destreza : Que tonta que sois : lo 
que digo es que quando nazca la criatura 
la pongáis este Rosario al cuello ; y con 
esta expresión ambigua ocultó la clari­
dad de la profecía. A otras personas 
predixo si seria varón , ó hembra la pro­
le , diciéndoles el nombre que despues

le
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le habían de poner , quandc saliese á 
luz ; como de hecho , si él proferia el 
nombre de algún Santo , nacía infali­
blemente un niño , y si de Santa , era 
niña la que nacía. Así profetizó á algu­
nos el tiempo determinado que había de 
durar la enfermedad que cada uno pa­
decía , diciéndoles que semejante male- 
tía solia durar tanto tiempo, y no mas, 
y puntualmente duraba todo el tiempo 
que él decía ; y así otros muchos casos 
semejantes , que seria largo referir en 
este compendio. Basta decir, que usó la 
misma humildísima cautela hasta lo úl­
timo de su vida ; porque no muchos dias 
antes de su muerte (en el acto mismo 
que la predixo), hablando con el Do­
nado que le asistía , y encargando á su 
cuidado muchas cosas del Divino servi­
cio , entre las quales era una que roga­
se á los Superiores , que pusiesen en 
parte donde pudiese tener veneración y 
culto la devota Imagen de María San-

tí-
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tísima nuestra Señora , que con su licen- 
cia él tenia en su celda, le preguntó el 
Donado lleno de admiración : § Por que 
V. P. me dice eso \ Parece que se va á mo­
rir y y quiere hacer testamento ; pero el 
Siervo de Dios le respondió con disimu­
lo : tú estas aturdido, te lo digo porque 
no te se olvide: ocultando de este mo­
do el vaticinio de su cercana muerte.

§. XXI,
Actos de infatigable caridad para el so­
corro espiritual de los próximos ,y sus 

sentimientos acerca de esta virtud.

Ivas virtudes hasta ahora referidas, y 

otras muchísimas , originadas en el Pa­
dre Fr. Juan Joseph de su ardiente ca­
ridad para con Dios , andaban admira­
blemente juntas en él con la otra prin­
cipalísima virtud de la caridad para con 
los próximos , la qual exercitó incansa­
blemente desde los primeros años hasta

los
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los últimos alientos de su vida. Respec­
to al socorro espiritual con que siempre 
los atendió , demas de quanto ya se ha 
dicho en el tiempo de su juventud, avan­
zado despues en la edad , no perdonó 
á trabajos, ni sudores, tii aun á la pro­
pia salud , porque se tratase de agra­
dar á Dios , y encaminar un alma por 
el camino de sus Mandamientos, quam 
to mas tantas y tantas como dirigió^ 
y atraxo al Divino servicio. De ahí 
es que no pudiendo casi tenerse en 
pie , iba medio arrastrando á la Iglesia, 
ó á otra parte , apoyado al báculo ; y 
aun no pudiendo siquiera hacer eso en 
los últimos dias de su vida , por habér­
sele podrido las piernas , se contentaba 
con hacerse llevar en una silla , para so­
correr dentro y fuera del Convento las 
necesidades espirituales de los próximos: 
tanto que vino á recibir el golpe de 
la guadaña en aquel mismo dia , en que 
estaba mas aplicado á las obras de cari­

dad
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dad para bien de las almas. Pronto siem­
pre 5 é incansable á confesar , á aconse­
jar ,á consolar á todos, solia todavía usar 
particularísima caridad y dulzura con 
los mas grandes pecadores , como can­
didamente se declaró con el Padre Fr. 
Justo de la Madre de Dios , Provincial 
que fué de los Descalzos , á quien dixo 
con ingenuidad , que aunque habia 
oido las confesiones de hombres muy en­
cenagados en los vicios , los quales en 
treinta ó quarenta anos no se habían 
confesado , no solo no se habia escanda­
lizado jamas de su enormidad , sino que 
antes se habia compadecido mucho de 
ellos, y los habia estrechado en su seno, 
para libertarlos de la esclavitud diabó­
lica. Nunca se fastidiaba por el mucho 
concurso ó importunidad de la gente; 
antes quanto mas freqüente , é impor­
tuna era esta , tanto mas mostraba el 
rostro alegre , y el corazón abierto , pa­
ra acoger á quantos acudían á buscarle.

/ y



DE LA CRUZ.

Y si alguno le insinuaba que moderase 
tantas fatigas , en atención á sus en­
fermedades , que de dia en dia se le 
avanzaban , solia responderle que todo 
le parecía nada , y que se sentía bue­
no quando se aplicaba á ayudar á los 
próximos ; y á uno que se aventajó á los 
otros en hablar de esta materia , salien­
do fuera de sí por exceso de caridad , le 
dixo : (f El que ama á Dios, ama tam­
il bien al próximo : y si por el grande 
«amor que él tuvo á los hombres , envió 
« á su Hijo unigénito al mundo , y este 
«dio toda su Sangre por la salud de las 
«almas ¿por que no habíamos nosotros 
«de emplear todas nuestras fuerzas, fa­
stigas y sudores , y aun la misma vida 
«por la salvación del próximo?” De ahí 
es , que acerca de sí no tuvo reparo al­
guno , ni á la inclemencia de las es­
taciones ni á la distancia de los caminos, 
ni á la horridez del tiempo , por acu­
dir al provecho de las almas : conten-

HH tan-
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tándose por remediar sus necesidades de 
privarse no solo del sueño , sino también 
muy á menudo de aquella escasa co­
mida , que solia tomar para su nece­
sario sustento. Jamas se vio en él al­
guna aceptación de personas , porque 
miraba en todos la de Jesu-Christo: 
antes mas bien acogía á los pobres, y 
menospreciados , que á los ricos y no­
bles , aunque á estos los miraba con lá 
estimación y atención que les convenia 
por su graduación , y usaba con ellos 
todos los oficios que inspira la caridad. 
Con todo eso se esmeró en el respeto y 
veneración con las personas Eclesiásti­
cas y Religiosas , porque estaban con­
sagradas al Divino servicio ; pero no se 
detenia , ni tenia reparo en hacer espe­
rar á alguno aun de los primeros Gran­
des del Reyno , para oir las necesida­
des espirituales de qualquiera Religio­
so de otro instituto , que recurría á él; 
y si este por atención quería ceder el

/ lu-
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lugar á aquellos - solía decirle con gra­
cia , y con donayre: Decid vos lo que 
se os ofrece con satisfacción ; que estos 
son Señores , y pueden venir quando quie­
ren , pero el Religioso no tiene libertad 
para ello. Movido del mismo expíritu 
conjunto al de la humildad , se excusó 
una vez entre otras de asistir á una Se­
ñora principalísima , y quando fué allá 
porque se lo mandó el Cardenal Pigna- 
teli, dio la causal á un confidente suyo 
de la repugnancia que había tenido en 
hacerlo antes que se lo hubieran manda­
do , diciéndole : estas Señoras tienen la 
comodidad de muchos Padres espirituales; 
por lo qual yo asisto de mejor gana á las 
pobres Esposas de Jesu-Christo , que nó 
tienen la libertad de tener á su convenien­
cia los Confesores. Aunque su caridad fué 
toda agrado , no dexó en las ocurren­
cias de ser avivada del zelo , aun con 
personas de la primera estofa , quando 
lo requería la salvación de sus almas , y

HH 2 por
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por eso en una de las muchas exhorta­
ciones familiares que hizo á un distin­
guidísimo Personage por nacimiento y 
autoridad , se le oyó al Siervo de Dios, 
que con un tono imperioso de voz le 
replicaba muchas veces : Una de dos , ó 
haced esto que yo os impongo en el nom- 
bre de Dios ,, y debeis hacer como Chris­
tiano para salvaros , ó si no lo hacéis , es­
tad cierto que os espera un infierno : cuyas 
palabras le movieron á aquel á vencer 
todo humano respeto y interes, de que 
resultó que siguió con prontitud todo 
quanto le impuso el Siervo de Dios , con 
grande admiración y exemplo de mu­
chísimos de la Ciudad y del Reyno , á 
quienes fué notoria y manifiesta la mu­
danza del sobredicho célebre Perso­
nage,

y §. XXII
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§. XXII.
En atención á su caridad le revela el Se* 

ñor el estado y necesidad de mu­
chas almas,

estos , y á otros innumerables ac­
tos de entrañable caridad , de que es­
tuvo llena su vida , y que por la bre­
vedad se omiten , concurrió bien de 
continuo el Señor á favor de su Siervo, 
con auxilios y luces sobrenaturales 5 de 
que resultaron casi infinitas conversio­
nes de almas , así de pecadores á la 
gracia , corno de justos á vida de per­
fección christiana. Conoció muchas ve­
ces los pecados ocultos de muchas per­
sonas de uno y otro sexo, que domina­
das de la vergüenza y temor , oculta­
ban en la confesión sus pecados , ó nu­
los confesaban por olvido como ellas 
mismas lo publicaron despues con lágri­
mas de ternura y consuelo. A algunos 
en el mismo acto de querer ir á come*

• v •* ' . N ter
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ter algún pecado , ya de venganza , ó 
ya de deshonestidad , él les descubría 
con bellos modos su interior , é impe­
dia la execucion de sus designios. A 
otros sin haber podido él antes saber 
humanamente el estado de oración, á 
que el Señor los llamaba , y sin haber 
antes tenido noticia alguna , les reveló 
sus movimientos y sentimientos interio­
res , y la perfección de vida , á que con 
el tiempo se conoció era llamado su es­
píritu. De aquí es , que una mañana á 
penas se acabó en el Coro la oración 
de Comunidad (en la que el Señor le 
habia revelado su voluntad, y la nece­
sidad espiritual de tres almas muy de­
votas , á quienes él jamas habia cono­
cido) , pidió licencia al Superior para ir 
fuera de la Ciudad á distancia de mu­
chas millas á una Aldea, ó Lugarejo don­
de habitaban aquellas personas. Habien­
do llegado allí, pidió primero licencia á 
quien el Señor le habia revelado que era
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su Párroco y Confesor , y despues fué á 
consolarlas. Apenas habla entrado en 
su casa el Padre Fr. Juan Joseph con su 
compañero , y fué visto de las tres Sier­
vas de Dios , quando estas se arrodilla­
ron delante de él , y con lágrimas en 
los ojos , y las manos levantadas al Cie­
lo , dixeron á una voz : Sea Dios bendi­
to , que se ha dignado darnos consuelo: Pa* 
dre, tres dias hace que estamos rogando 
al Señor que se digne enviarnos algún 
Siervo suyo para consuelo y dirección de 
nuestras almas : despues las oyó benig­
namente por espacio de algunas horas, 
las iluminó en los caminos del Señor , y 
bendiciéndolas en su nombre , se volvió 
á su Convento. Pasando un dia por el 
Monasterio llamado del Socorro , llamó 
á la puerta , y con admiración de las 
Monjas , las dixo : ¿ que novedad hayd 
¿no me dicen nadad ¿no tienen alguna en­
fermad Respondieron ellas que no ha­
bía cosa de cuidado , que solo Sor Ma-

247
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ría Micaela Caracciolo estaba algo res­
friada $ y se había quedado en cama; 
pero él quiso ir á visitarla , y con su 
acostumbrada dulzura y caridad la con­
soló en el Señor y y haciéndola hacer 
algunas protestas , la dispuso para mo­
rir. Habiéndose partido el Siervo de 
Dios , dixo la enferma abiertamente á 
las circunstantes : To me muero , porque 
el Padre Fr. Juan Joseph ha hecho que 
me prepare para la muerte. Quedaron 
pasmadas todas las Religiosas , y creció 
mas su asombro , quando pasadas ape­
nas dos horas , y volviendo á acercar­
se á la enferma , que había dicho poco 
antes que quería dormir , la encontra­
ron muerta r con tan pronto , y tan 
maravilloso auxilio que la aprestó , y 
con que la socorrió el Siervo de Dios. 
Mas ruidosa fué la manera con que hi­
zo disponer á un hombre , á quien él 
no conocía antes , á la cercana muerte, 
que el Señor le habla revelado. Están-
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do el Padre Fr. Juan Joseph en casa, 
del Marques Spada á visitar un enfer­
mo , y deteniéndose allí un rato de tiem­
po , se partió presuroso , diciendo que 
así era necesario para la salvación de 
una alma. Á pocos pasos se encontró 
con el hombre , que se ha dicho , y to­
mándole del brazo , ó dándole suave­
mente palmadas en él , le convidó con 
dulzura á que entrase consigo en una 
Iglesia vecina , y amonestándole seria­
mente le dixo : Hijo , prepárate yy dis­
pon tus cosas y porque te resta poco tiem­
po de vida. Horrorizado con este aviso, 
se dispuso á hacerlo todo , y no podien­
do confesarse en aquel punto porque era 
ya tarde , y tenia la conciencia muy en­
marañada y confusa , prometió hacerlo 
la mañana siguiente en el Convento de 
Santa Lucia del Monte , en donde le 
dixo el Siervo de Dios que sin falta le 
esperaba. Ajustó sus cosas la misma tar­
de , y por ía mañana se fué al Conven­

ir toii
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to muy temprano , donde se confesó con 
mucha compunción , recibió la comu­
nión , y apenas se retiró á su casa , fué 
sorprendido de un golpe subitaneo , que 
le privó inmediatamente de la vida, 
con grande admiración de quantos su­
pieron el caso.

§. XXIII.
Excesos de caridad con los enfermos, has­

ta querer que el Señor le enviase á él 
las enfermedades de aquellos.

i^Ldemas de los socorros espirituales^ 

que daba á las almas la heroyca cari­
dad del Padre Fr. Juan Joseph , se ex­
tendió también al remedio de las nece­
sidades corporales : que fué igualmente 
motivo de tanto numero de milagros que 
obró el Señor por su medio para curar 
las enfermedades , y socorrer otras ne­
cesidades personales de los próximos; 
tanto sus Religiosos , quanto otros po­
brecillos , eran el único objeto de su

/ amor
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amor entrañable , donde no solo las Co­
munidades de los Conventos, sino tam­
bién cada Fray le en particular eran so­
corridos continuamente por el Siervo de 
Dios , el qual así como siempre rehusó 
para sí mismo quanto le ofrecían , así 
solo lo aceptaba algunas veces (sin ver 
lo que era) para el alivio preciso de las 
necesidades de los Conventos , y de los 
Fray les. Sin ofender un punto la estre­
chísima pobreza que habían profesado, 
quería que no les faltase aquello que ne­
cesitaban , y así echando de ver una vez 
por celestial luz los interiores escrú­
pulos que afligían á un Superior , que 
movido de caridad había excedido algo 
(segun á él le parecía) en haber dado á 
los Religiosos algo mas de comer , acer­
cándosele el Siervo de Dios, le dixo: Ja* 
mas por demasiada caridad se va al infier­
no : y con estas breves palabras le dexó 
tranquilo y sosegado. Mayormente se 
singularizó la encendida caridad del

ii 2 Sier-
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Siervo de Dios con sus Religiosos en­
fermos : olvidado de sus propios males, 
los visitaba , los consolaba , y con pa­
ternal solicitud les procuraba quanto era 
necesario ; ni dexó quando ocurría , de 
asistirlos hasta el último aliento , al mis­
mo tiempo que todos , y cada uno de 
los Religiosos , deseaba ardientemente 
su asistencia , y en lográndola se tenia 
por afortunado. Acerca de otros pobres 
enfermos que le deseaban continuamen­
te , por la gran estimación que se hacia 
de él, no es decible quanto se extendió 
su caridad , no reparando ni en calores, 
ni en frios , ni en sus años , ni achaques, 
para visitarlos , consolarlos y socorrerlos 
con nuevos milagros también , que obra­
ba Dios en premio de esta virtud de su 
Siervo. Llegó este su excesivo amor has­
ta hacer que rogase al Señor en los ca­
sos mas desesperados , que si era para 
su mayor gloria , le enviase á él aquel 
mal que padecía el próximo , y pron-

/ ta-



DE LA CRUZ. 253

ta mente fué oido su deseo. Entre muchos 
casos que ocultó su profunda humildad-, 
se complació el Señor en que viniesen 
en noticia de otros los siguientes suce­
didos con dos Padres Clérigos Reglares, 
llamados Teatinos , cuya Orden fué con 
distinción amada del Siervo de Dios. Ha­
llábase el Padre Don Miguel María Ca- 
pece gravemente enfermo , con dos 
tumores en las piernas , en las quales, 
despues de haber sufrido muchos tajos, 
le sobrevinieron otros tumores mas ma­
lignos , con dolores articulares , y ar­
dentísimas fiebres ; pero habiendo recur­
rido á las oraciones del Siervo de Dios, 
le envió este á decir , que tuviese sé 
en María Santísima Señora nuestra , que 
por su intercesión conseguiría la salud. 
Esto no obstante, se agravó tan fuerte­
mente el sobredicho mal , que tuvieron 
que sajarle , y cortarle otra vez , hasta 
que se le descubrieron los huesos , y 
concordemente le desanclaron los Mé-

di-
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dicos. Encomendó nuevamente el Padre 
Don Miguel esta su grave necesidad al 
Padre Fr. Juan Joseph , el qual al oir 
esto , respondió francamente : ¿Como h 
he decir% ¿Pues no le he dicho , que por 
la intercesión de la Santísima Virgen es­
tarcí buenos Qué saben los Médicos % Dios 
enviii ¿os males quando no se esperan , y 
quando menos se piensa los quita. Y con 
efecto así sucedió mediante las oracio­
nes del Siervo de Dios , por las quales 
(como despues se supo) él obtuvo de Dios 
que cayese sobre sí el mismo mal; pues 
desde el punto en que (no sin admira­
ción de todos) quedó sano el enfermo, 
sobrevinieron á las piernas llagadas del 
Padre Fr. Juan Joseph otras úlceras mas 
gravosas v las quales le atormentaron so­
bre manera por todo el resto de su vi­
da. No fué menos admirable lo que su­
cedió con el Padre Don Cayetano del 
Pezzo. Hallábase tan gravemente mo­
lestado , afligido., y trabajoso, de una
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escrecencia del hueso de la quijada , que 
por haber llegado á las fauces , se se- 
peraba por instantes que le ahogase -, co­
mo aseguraban uniformemente los Mé­
dicos. Se enterneció y compadeció de 
tal modo el Padre Fr. Juan Joseph del 
estado lastimoso en que se hallaba el 
enfermo , que pidió al Señor le liberta­
se , y si fuese de su Divino agrado, lé 

‘envíase á él el mal que el otro padecía 
con tanta pena. Dicho y hecho , fué oida 
al instante su oración animada de tanta 
caridad , y el Padre Don Cayetano evfr 
tó la muerte que tan de cerca le ame­
nazaba , y se puso bueno ; pero se ob­
servó que en todo aquel dia sufrió el 
Siervo de Dios con gran paciencia pun­
tualmente en la boca terribles y acerbí­
simos dolores de muerte.

2ZZ
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§. XXIV.
Sentimientos y actos heroycos del Siervo 

de Dios por el socorro de los pobres, 
especialmente vergonzantes.

.Despues de esto , universalmente se 

derramaba el caritativo corazón del Pa­
dre Fr. Juan Joseph en el socorro de 
todos los pobres , y con especialidad si 
eran vergonzantes. Siendo Superior en­
cargaba mucho á los Porteros de los 
Conventos , que jamas despidiesen á al­
gún pobre sin darle alguna limosna : y 
así á ellos como á los demas Religiosos 
que iban á pedir y recoger las limosnas, 
les solia decir para animarlos á esta vir­
tud : Si nosotros no tenemos caridad con 
los pobres , el Señor no la tendrá con no« 
sotros : y en esto fué tan extraordinaria 
su caridad , unida con su heroyca es­
peranza , que llegó á hacer dar á los 
pobres hasta el pan que estaba destina­
do para los Religiosos. Despues quando

7 * era
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era Subdito , tampoco dexó de insinuar 
humildemente á los Superiores esta mis­
ma virtud con sus palabras y con sus 
obras. Todo aquello á que podia exten­
derse su estrechísima pobreza , y aun 
la misma comida que la Comunidad le 
administraba , lo daba todos los dias á 
los pobres con mucho gusto , y con la 
licencia correspondiente ; y quando se 
encontraba algún mendigo que le pidie­
se limosna , y no tenia que darle , mo­
vido de caridad rezaba por él alguna 
devota oración , encomendando al Se­
ñor aquella necesidad , que él no podia 
socorrer. Por otra parte , conformándo­
se el Altísimo con el vivo deseo que te­
nia su Siervo de socorrer á los pobres, 
dispuso que muchas personas ricas , y 
de primera esfera (á quienes el mismo 
Fr. Juan Joseph exhortaba á practicar 
esta bella virtud) juzgasen que no po­
dían de mejor modo dispensar la limos­
na á los pobres, que segun la voluntad,

KK y
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y la prudente determinación del Siervo 
de Dios. Entre estos se señaló Don Fe­
lipe OrsiniDuque de Gravina , el qual 
hacia consignar de tiempo en tiempo 
(especialmente en las festividades de 
nuestra Señora) una suma considera­
ble de dinero en manos del hermano 
Donado que le asistía en sus enferme­
dades , el qual depositándolo en alguna 
persona secular , así en varias ocurren­
cias como en ciertos dias muy señalados, 
lo distribuía entre los pobres , que en 
gran numero recurrían al Padre Fr. 
Juan joseph , y también á algunas fa­
milias muy vergonzosas , á las quales 
tenia él asignado un determinado socor­
ro , segun su mayor ó menor necesidad. 
Sabidores de su caridad recurrían tam­
bién á él los pobres artesanos , los cria­
dos , y algunos Mercaderes, que no po­
dían cobrar el precio de su trabajo de 
sus géneros , ó de sus salarios , pa- 
r que interpusiese su valimiento con

los
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los deudores , á fin :de que los pagasen: 
y el Siervo de Dios y siempre pronto al 
socorro de todos , no dexó de hallar mo­
do para reducir á las personas, que eran 
en esto defectuosas 5 aunque fuesen de 
la primera calidad , rehusando recibir 
las cosas que le ofrecían para el culto 
Divino - y diciéndolas : cr Dios no quie- 
r re esto : yo tampoco quiero nada; quie­
bro sí que paguéis puntualmente las 
"deudas : si me dais quatro velas, 
" enviáis primero por ellas á la Ce- 
" rería , y luego no las pagais : y 
" así los pobrecitos acreedores, despues 
" que os han dado sus mercaderías , no 
"solamente no pueden cobrarlas , sino 
" que tampoco pueden pedir lo que se 
"les debe : pagad las deudas.77 Otras ve­
ces hacia que prometiesen pagar para tal 
dia , porque de otra manera no serian 
oidos; y otras hacia que se pusiesen una 
señal para acordarse; ó finalmente usa­
ba de otras industrias que le sugería la
U x RK 2 ca-
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caridad para con los necesitados. Por 
estas , y otras obras caritativas , orde­
nadas al socorro espiritual y corporal 
de los próximos , era llamado comun­
mente : El Padre de los pobres , el Con­
solador de los afligidos z y mas vulgar­
mente : El Padre Santo de Santa Lucia 
del Monte , que consuela , y socorre á 
todos.

§. XXV.
Exercita en sumo , y heroyco grado la 

apostólica pobreza , y zela su cumpli­
miento en las personas Religiosas.

Atentísimo siempre el Padre Fr. Juan 

Joseph á las obligaciones de su propia 
vocación , observó con la mas superfina 
exactitud los tres votos esenciales, que 
profesó á los pies del Crucifixo. En la 
pobreza (virtud tan amada del Seráfico 
Patriarca , y tan propia del Orden que 
instituyó) se señaló de tal manera , que 
uniendo admirablemente la del espíritu
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la del cuerpo , ademas de abstenerse 
totalmente de todo qualquier deseo, aun 
de las comodidades mas inocentes, lle­
gó hasta privarse de buena gana de 
aquello que le era necesario para man­
tener la vida. Todo lo que tenia á su 
uso no se reducia á mas que á un hábi­
to pobre y remendado , y á una comi­
da escasísima , por lo que tocaba á su 
persona : y respecto á su habitación , á 
una celda pequeña , en la que no había 
mas muebles , ni otras alhajas que el 
Breviario , el Crucifixo , una devota 
Imagen de nuestra Señora , y (no obs­
tante sus continuas enfermedades) una 
dura y pobre tarima, segun la rigorosa 
costumbre de los Descalzos, que consis­
te en una simple piel de carnero (y á 
veces con poca lana) , extendida sobre 
dos ó tres tablas estrechas, y una almo­
hada de grosero sayal enchida de paja. 
Otra qualquiera cosa fuera de las referi­
das , aunque se la ofreciesen 5 no la admi­

tía;
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tia ; y solo obligado de la obediencia , y 
de la extrema necesidad de la Comuni­
dad - aceptaba solo lo que bastaba á so­
correrla , segun la estrechez del estado. 
Fué en esto tan delicado el Siervo de 
Dios , que sacado lo muy necesario para 
vivir , rehusaba como superflua qualquie- 
ra otra cosa , aunque esta fuese pobre y 
vil; y por eso quando entraba mas de uno 
en su Celda, era menester volver la silla 
ó taurete de modo que pudiesen dos sen­
tarse en ella , aunque con trabajo , por­
que siempre tuvo por superfluo usar mas 
de una : lo que (no sin admiración) su­
cedía á los primeros Personages del Rey- 
no de Nápoles. No teniendo pañuelo pa­
ra sonarse las narices, y habiéndole ofre­
cido dos , no quiso recibir mas que uno, 
diciendo á quien se los daba , que en 
acabándose aquel que tomaba , reci­
biría el otro que su caridad le ofre­
cía. Aun para purgar las narices del de­
masiado humor causado de sus enferme-

da-/
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dades , no quiso usar sino de un palito, 
así como usaba de los trapos mas viles y 
viejos para curar las llagas de las pier­
nas ; y quando totalmente estaban des­
trozados é inservibles , hacia hilas de 
ellos para lo mismo. No resplandeció 
menos su pobreza en el escribir , unien­
do muchos papelitos muy pequeños , en 
los quales sin hacer margen alguna es­
cribió el libro que compuso de Teología 
Moral , que enquadernó por sí mismo, 
y le puso una cubierta vieja de pellejo, 
y de ningún valor.. En las cartas res­
puestas que escribía sobre materias es­
pirituales para consuelo de sus devo­
tos , no pasaba de la quarta parte de 
una sola hoja de quartilla , y esto con 
tal rigor , que hablándole sobre ello 
alguna persona , aun de la prime­
ra distinción , solia responderle fran­
camente : Es necesario guardar la santa 
pobreza. Este modo de escribir lo prac­
ticaba también con sus Religiosos , á

quie-
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quienes encargaba mucho lo observasen 
quando á él le escribían ó respondían. 
Pero en lo que el Siervo de Dios se sin­
gularizó entre los mas rigososos obser­
vantes de la evangélica pobreza Fran­
ciscana , fué el mismo hábito que le cu­
bría ; porque desde el punto que le vis­
tió hasta lo último de su vida - no solo 
no quiso usar de otra túnica , segun el 
consejo del santo Evangelio (que solo en 
atención á la humana flaqueza la per­
mite el Seráfico Patriarca á quien quie­
ra usarla) sino que nunca quiso dexar 
la primera - á la qual añadiendo remien­
dos á remiendos , con la misma respiró 
el último aliento : habiéndola siempre 
llamado con ternura de espíritu : La 
gala de sus desposorios con Jesu-Christo. 
Por eso se ¡gloriaba tanto de esta su ex­
tremada pobreza , que á cierto Ca­
ballero que le preguntó ¿por que lleva­
ba el hábito tan lleno de remiendos y 
trapos? respondió con gracia el Siervo

de
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de Dios : Así como los Señores ¡levan 
trenzas y galones en el vestido , así nues­
tros galones son los trapos y andrajos. Es­
ta misma estimación que hacia de la san­
ta pobreza, le hizo ser zelosísimo en pro­
mover su observancia , y cumplimiento 
entre los Religiosos , especialmente de 
su provincia : en las Visitas de los Con­
ventos la encargaba mucho á los Prela­
dos , y á los Subditos , y era rigorosísi­
mo en impedir y reprehender qualquie­
ra transgresión contra ella , por míni­
ma que fuese, así en las fábricas, co­
mo en los utensilios (aun de las mismas 
Iglesias), como también en los hábitos, 
en el victusracio , y en todo lo demas 
que pertenecía al uso de los Religiosos. 
Zelaba también la puntual observancia 
en los Monasterios de las Religiosas , es­
pecialmente Franciscanas : sobre lo qual 
fué muy considerable la reprehensión 
que dio á la Superiora de uno de los 
principales Monasterios de Nápoles, por

LL las
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las exorbitantes expensas y gastos que 
se hicieron quando entró allí la Virrey- 
na , y otras Señoras. El dia siguiente 
fué allá el Padre Fr. Juan Joseph , y 
segun la licencia que tenia , entró den­
tro del Monasterio , y se fué en dere­
chura al Refectorio , donde el dia an­
tes había sido la cena , y se administró 
el refresco con abundancia : puesto allí 
habló á la Abadesa , en presencia de 
las demas Religiosas , y dixo : tf Sois vo­
sotras las hijas del Padre San Francis­
co? § Así se observa la pobreza que ha* 
« beis profesado , con tantos gastos su- 
« perfluos , y disturbios de la Comuni- 
«dad? Habréis de sufrir grandes casti- 
«gos del Señor, de guerra, de falta de 
«víveres y terremotos , y habrán de pa- 
«decer estas mismas estancias , donde 
«entraron aquellos hombres en este San- 
«to lugar , con poca decencia de vues- 
«tro estado,” Como en efecto , en con­
firmación de las predicciones del Siervo

i de
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de Dios , se verificó todo , especialmen­
te con haber quedado notablemente re­
sentidos , caídos en parte y impractica­
bles aquellos lugares, en que se habían 
hecho las sobredichas profusiones , con 
dispendio y menoscabo de la santa po­
breza , por un terremoto que sobrevino.

§. XXVI.
Exactísima y constante obediencia del Pa­

dre Fr. Juan Joseph, premiada del Se­
ñor con una gracia milagrosa.

Iva obediencia que prometió en la pro­

fesión el Siervo de Dios , la practicó 
asimismo en grado heroyco : y como es­
taba destinado por el mismo Señor pa­
ra el estado Religioso, comenzó desde el 
siglo á exercitarse en esta virtud con sus 
Maestros , Padres y mayores (como ya 
se dixo) para perfeccionarla despues en 
el claustro. Apenas entró en él , se 
propuso renunciar totalmente su propia

LL 2 VO-

267



2 6 b VIDA DE FR. JUAN JOSEPH

voluntad , teniendo únicamente á Dios 
por objeto , y á la obediencia por guia: 
lo que executó con tanta puntualidad, 
que los Superiores (aunque hicieron muy 
rígidas pruebas) no encontraron en él 
sino materia de admiración, y alabanza. 
Avanzado despues en los años , y en 
las dignidades , no interrumpió un pun­
to el exercicio de esta virtud 5 donde 
aunque el Siervo de Dios era el mas an­
ciano , y el mas digno, y aun el Padre 
de todos, y los Superiores que tuvo, ó 
habían sido Novicios suyos ó subditos, 
y alguna vez ó jóvenes ó inexpertos^ 
con todo eso siempre los miraba como 
que estaban en lugar de Dios , los obe­
decía ciegamente , y los trataba con tal 
reverencia y respeto , que muchas ven­
ces les causaba suma confusión, y que­
daban admirados altamente. En el tiem­
po mismo que gobernaba tantas almas, 
y que pendían de su voz las personas 
mas dignas entre los Eclesiásticos y Se-

cu-v
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culares de todo el Reyno , dependía él 
de la voluntad del Donado que le asis­
tía en sus enfermedades , como si fue­
se un niño , en las cosas mas menudas, 
y á veces impertinentes , para mayor 
exercicio de su heroyca virtud. Pero mu­
cho mas se mostró siempre tal con los 
Superiores con respeto á Dios : pare­
cía que adoraba sus meras insinuacio­
nes , y que prevenía sus mandatos: y 
aunque era humildísimo , y enemigo de 
todo honor , la sola voluntad de ellos 
fué la que le hizo aceptar , y exercer 
los empleos que le encargaban. En las 
demas acciones de su vida , bastábale 
saber la voluntad del Superior , para re­
batir qualquiera oposición , y vencer las 
mas fuertes dificultades , soliendo res­
ponder á quien se las oponía : Basta que 
lo haya dicho el Prelado : así lo quiere el 
Superior : obediencia : obediencia : ú otras 
palabras semejantes, y luego con sem­
blante alegre lo ponía todo prontamente

en
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en execticion. En una ocasión de las so­
bredichas , á medida de la ciega obe­
diencia del Siervo de Dios, se dignó con­
currir el Señor con un estupendo mila­
gro. Debiendo él (como se insinuó arri­
ba) pasar desde el Convento de Santa Lu­
cia del Monte de Nápoles al de San Bue­
naventura en Santa María la mayor de 
Capoa , partió prontamente , sin alegar 
excusa alguna , aunque estaba muy de­
licado de las piernas. Habiendo llegado 
á Grumo con las llagas muy exaspera­
das é irritadas , viendo el Médico del 
Convento la gravedad de su mal , le 
retraxo de continuar el viage, en aten­
ción á que una de las llagas se había en­
conado notablemente por el extremado 
frió de la estación , y viendo que el 
Siervo de Dios repugnaba el detenerse, 
el mismo Médico se ofreció á escribir al 
Superior. Pero el Padre Fr. Juan Joseph 
no le dio oidos , por hacer la obedien­
cia , antes bien le dixo con modesto

/ des-
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despejo , y gracioso donaire : obediencia: 
obediencia: y despedido del Médico , y 
de los Religiosos del Convento, al ins­
tante se puso en camino , para llegar al 
lugar destinado. Apenas había dado al­
gunos pocos pasos , quando resbalándo­
se sobre el yelo , cayó en un barranco 
con la pierna mas mala , sintiendo un 
dolor intensísimo : y aunque el Compa­
ñero le persuadía á volver al Convento, 
de donde habían salidoprosiguió su 
viage por obedecer. Pero luego que lle­
gó á Santa María , se halló la llaga cer­
rada del todo milagrosamente , y el 
Siervo de Dios en mucho mejor estado 
que aquel en que había salido á cum­
plir la obediencia , con admiración del 
Compañero , de los Religiosos , y de 
quantos supieron el caso.

271

§. XXVII.



2¡72 VIDA DE FR. JUAN JOSEPH

§. XXVII.
Castidad virginal, zelosamente guardada 

del Siervo de Dios, hasta la muerte.
-en

JLa virtud de la castidad virginal la 
mantuvo , y conservó constantemente 
limpia, íntegra é intacta el Padre Fr. 
Juan Joseph desde los primeros años 
hasta el ultimo de su larga vida , con 
tanta quasi Angélica pureza , que los 
Religiosos, que muchas veces habían oi­
do la confesión general de sus culpas, 
aseguraron con lágrimas en los ojos (an^ 
tes y despues de su dichosa muerte) no 
haber hallado en él jamas culpa alguna 
mortal , ni aun siquiera defecto consi­
derable , cometido con plena delibe­
ración , que hubiese podido ofender 
su pureza é inocencia. Para mayor 
resguardo de esta virtud , usó aun en 
el siglo de tal circunspección en el 
hablar , en el tratar , y en el ver, 
que no solo no profirió , pero ni oyó

/ pa-
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palabra alguna indecente voluntaria­
mente : jamas trató con personas de otro 
sexo , ni las miró á la cara ; y huia la 
conversación hasta de sus coetáneos, 
especialmente de aquellos que eran po­
co modestos en su trato. Desposado des­
pues en la Religión con esta virtud por 
medio del voto que hizo , ademas de 
acrecentar cada dia mas las ya referi­
das mortificaciones y asperezas , no omi­
tió otro qualquier medio para guardar­
la. Caminando por las calles, y andan­
do por los caminos , jamas alzaba los 
ojos de la tierra : tan grande era su mo­
destia que no cuidaba de ver á quien le 
saludaba ó besaba la mano , y con la 
vista fixa en la tierra, los resaludaba con 
humildad. Mucho menos miró á muger 
alguna al rostro , aun quando ya era 
muy viejo , ni jamas trató con ellas si­
no para confesarlas , ó atender única­
mente al bien de sus almas. Tanta era 
su cautela sobre este punto , que quan-

MM do
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do asistía á alguna Religiosa enferma, 
ó moribunda dentro de los Monaste­
rios , mandándoselo la obediencia , ja­
mas supo dar razón de las habitaciones 
interiores ; y así á un Religioso que se 
lo preguntó con confianza , francamen­
te le respondió : Mostrándome las 
Monjas algunas piezas del Commerito , yo 
puedo asegurar que no las vi, porque ni 
aun las murallas del Convento suelo mi~ 
rar. En semejantes ocasiones , aun es­
tando viejo y enfermo , siempre quiso 
entrar asociado con su Compañero , á 
quien decía que estuviese siempre á su 
vista ; y porque una vez se apartó este 
por breve tiempo , lo reprehendió ás­
peramente delante de las mismas Reli­
giosas , con mucha edificación de ellas. 
Igual cautela usaba dentro de su mismo 
claustro , tratando con los Religiosos; 
porque lo hacia siempre con los ojos ba- 
xos , y con las manos compuestas. Aun 
también consigo mismo la usaba ; por­

quei
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que quando había de remendar el úni­
co y solo hábito , que traía puesto , y to­
mar otro viejo de la Comunidad , en el 
hecho de despojarse de uno , y ves­
tirse el otro , nunca dexaba descubier­
ta parte alguna de su cuerpo. Y fué 
en esto tan extremado , que hasta en 
el mismo punto de su muerte , porque 
el enfermero , á fin de curarle los ve- 
gigatorios ó cantáridas que tenia en 
las piernas , le descubrió un poco con 
decencia , él aunque moribundo se es­
forzó con su mano á baxar el hábito , y 
cubrirse en último testimonio de su gran­
de honestidad y pudicicia. Demas de 
esto , fué un testimonio continuo de la 
pureza del Padre Fr. Juan Joseph , en 
todo el curso de su vida , el grato y 
suave olor que solia despedir su cuerpo, 
aunque llagado , y su misma celda ; por 
mas que por curarse allí continuamente 
las llagas, y estar él casi siempre enfer­
mo, debería naturalmente despedir malos

MM 2 0I0-
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olores. Finalmente también su aspecto, 
segun la atestación común de quantos le 
trataron , inducía y aficionaba á todos 
á esta santa virtud ; y así muchísimos 
que padecían tentaciones contra ella , se 
sentían instantáneamente libres con so­
lo mirarle al rostro , ó hablar con el; 
habiéndole el Señor concedido esta gra­
cia en premio de su virginal pudicicia.

§. XXVIII.
Gracias que concedió el Señor á su Sier­
vo , especialmente de éxtasis , raptos y 

apariciones del mismo Señor , y de 
su Santísima Madre.

o solamente en esto , y en quanto 
se ha dicho hasta ahora , fué favoreci­
do del Señor con abundancia de gra­
cias , y dones prodigiosos , sino también 
en otras casi innumerables ocasiones, 
por todo el tiempo de su vida ; de cu­
yas gracias y dones solo se dirá lo que

/ que-
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quepa en este compendio. Primeramente 
le fué dado al Padre Fr. Juan Joseph 
el don de la contemplación , y perfec­
ta unión con Dios. Habiendo llegado á 
este grado despues de largas y peno­
sas pruebas (de que arriba se hizo men­
ción) , en el acto de contemplar per­
sistía totalmente inmoble , y quedaba 
tan estrechamente unido con Dios , y 
tan fuera de sí mismo , que no echaba 
de ver , ni atendía á ninguna cosa de 
aquellas , que naturalmente debería ad­
vertir y sentir en su misma persona: 
como el sentir calor ó frió , ó conocer 
la qualidad del pobre alimento que se 
le daba ; y finalmente quando le hacían 
la rasura nada sentía , por mas áspera 
que estuviese la navaja del Barbero : tan 
fuerte y continuo era su extático reco­
gimiento. La señal de las internas gra­
cias , que el Señor le comunicaba en el 
exercicio de la contemplación fué la. ru- 
Licundidad , y la radiante luz que á me­
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nudo aparecía, y sé'dexaba ver en su ros­
tro mientras oraba ó celebraba , ó mien­
tras recibía la sagrada Comunión , quan­
do no podia decir Misa. Fuera de esto, 
algunas veces fué visto mientras estaba 
en oración con una llama de fuego en 
la cabeza * y bien freqüentemente mien­
tras decía la Misa, le rodeaba un hermo­
so cerco de luz; y quando comulgaba, 
era arrebatado , y levantado de la tier­
ra. Estos prodigiosos raptos , que co­
menzaron en él desde los primeros años 
de Religioso , se avanzaron mas con­
forme iba creciendo en la edad, y en la 
perfección , dé tal manera que no solo 
le concedía el Señor estas gracias en el 
recinto de los claustros , sino también 
en las plazas públicas , en los últimos 
años de su vida , como se refirió antes. 
Aunque despues ocultó su profunda hu­
mildad otros favores que le dispensó el 
Señor semejantes a los que se han ex­
presado hasta aquí , no pudo con todo

/ eso,
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eso , arrebatado de devota alegría , y 
por efecto de gratitud , dexar de decir 
que la Madre de Dios se había dignado 
de aparecérsele muchas veces , y ha­
blarle por medio de su devota Imagen, 
que tenia en la celda : lo que fué mo­
tivo para que en el acto de orar, ó de 
dirigir y aconsejar á otros, volviese es­
tático á ella la vista con tanta frequen­
tia. Sobre esto es muy digno de notar­
se , que fué tanto el esplendor de glo­
ria que le sobrevino en una de las a pa­

rtitiones que le hizo la Divina Señora, 
que dexó al Siervo de Dios privada de 
humor , y calcinada la pupila de un ojo, 
y quedó así el resto de su vida (en confir­
mación del prodigio); pero no disforme, 
ni feo, sino que quedó el ojo mas her­
moso , y con mas gracia , tanto que fué 
siempre de especial devoción á quantos 
le miraban. Mas estupenda fué la gra­
cia , que le hizo el Dulcísimo Jesús, 
complaciéndose en venir desde los bra­

*79
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zos de su Madre á los del Padre Fr. Juan 
Joseph ry detenerse en ellos muchas ho­
ras , ya en la noche de Navidad , y ya 
en algunos dias siguientes : así como tes­
tificaron muchas personas devotas. De 
ahí es , que yendo á buscarle á su celda 
en uno de los referidos dias el Sacerdo­
te Hebdomadario de la Catedral de Ná­
poles Don Domingo Floro, y viendo que 
aunque daba golpes en la puerta , nadie 
respondía , él mismo la abrió , y al tiem­
po de entrar , lo encontró totalmente 
fuera de sí , con un rostro de Angel: y 
despues oyó que decia : ¡O quan con­
tento 9 quan lleno de gozo me hallo por 
tener en mis brazos el Divino Niño ! Ha­
biendo dicho esto el Siervo de Dios 7 vol­
vió inmediatamente al uso de sus senti­
dos ; mas advirtiendo que estaba allí el 
dicho Sacerdote, añadió : To hago lo que 
las Mugercillas , que dicen todo lo que han 
soñado y queriendo que entendiese con 
esto , que había sido sueño la menciona-

/
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da visión , y comenzó luego á discurrir 
sobre las cosas que pertenecían á la di­
rección espiritual de la tal persona.

§. XXIX.
Otro don que se le comunicó de hallarse 
á un mismo tiempo en muchos lugares para 

el socorro de los próximos.

jFué también maravilloso el raro y es­

pecial don que comunicó el Señor á su 
Siervo para utilidad de los próximos de 
aparecerse á un mismo tiempo en mu­
chos lugares, de lo qual se referirá bre­
vemente lo siguiente: Una Señora le en­
vió un recado por medio de su Camare­
ro ó Gentil hombre, suplicándole , que 
baxase á la Iglesia para consolarla en 
cierta aflicción que padecía: el mensa­
jero le halló gravemente enfermo en su 
tarima, y habiéndole dado el recado, le 
respondió dulcemente: ¿Hijo > no ves co­
mo estoy , que no me puedo moverá Por

NN lo
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lo que se salió de allí para dar aviso á su 
ama de la imposibilidad y respuesta del 
Siervo de Dios; pero ella con lágrimas 
de ternura y admiración afirmó y dixo, 
que el Padre Fr. Juan Joseph había ve­
nido al punto á la Iglesia, y que había 
hablado con él, y recibido el espiritual 
consuelo que necesitaba. No pudo per­
suadirse plenamente la Señora de que 
el Siervo de Dios estaba enfermo en la 
celda é imposibilitado de dar un paso, 
hasta que el Donado , que le asistía la 
aseguró de la verdad , y juntamente del 
don particular con que en semejantes 
ocasiones le había adornado el Señor, 
donde conoció claramente , que en el 
mismo tiempo que estaba malo en la cel­
da, había estado también milagrosamen­
te en la Iglesia. Habiendo ido una vez á 
visitar á la Duquesa Doña Juana Quar­
ti, que se hallaba enferma , luego que 
volvió al Convento se halló oprimido de 
sus acostumbradas enfermedades; y ha-

bien-/
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biéndole sobrevenido nuevos dolores á 
la enferma, envió á suplicarle por me­
dio de Francisco Viveros, que estaba en 
su casa 5 que volviese á verla para su 
consuelo y alivio : excusóse el Siervo de 
Dios por causa de su enfermedad, que 
se había agravado; y habiendo ido el 
mensagero de prisa á darla la respues­
ta , encontró al Padre Fr. Juan Joseph, 
que ya estaba junto á la cama de la en­
ferma Jo qual visto por Francisco, que­
dó atónito y asombrado, y con lágrimas 
en los ojos le dixo : Padre, ^cómo es po~ 
sible que habiéndoos dexado yo tan enfer- 
mo , hay ais venido aquí ántes que yo, quan­
do no he dexado de correr desde que me 
aparté de vuestra vistas A lo qual res­
pondió el Siervo de Dios con gracioso 
donayre: tú has pasado cerca de mí, y 
no me has visto ; y prosiguió á hablar 
con la enferma. De no menor admira­
ción fué lo que sucedió á Doña Arte­
misia Longo, madre déla Marquesa de
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Ruggiano , la qual estando enferma, y 
un dia muy molestada de los dolores, 
que se hablan agravado (en tiempo que 
no había en la casa ningún criado), se 
volvió con el corazón al Siervo de Dios, 
y le dixo: Padre Fr. JuanJosepb, en es­
ta necesidad no solo no os tengo presen­
te 5 pero ni tengo con quien enviarte á lla­
mar. Apenas había dicho esto , quando 
le vio entrar á puerta cerrada, y con­
solándola la dixo: No es nada , no es na­
da ; y echándola la bendición, la dexó 
sana , y se marchó. Maravillada la ma­
dre, y la dicha su hija (que se halló pre­
sente á la prodigiosa aparición ) no de­
xa ron de indagar , si en aquel dia y ho­
ra había salido el Siervo de Dios fuera 
del Convento; y certificadas de que no, 
conocieron la gracia duplicada que por 
su medio las concedió el Señor. Aun mas 
admirable fué lo que sucedió con la ins­
tantánea salud de D. Domingo Vi tolo, 
el qual se hallaba en cama agravado de

/ sen-
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sensibilísimos dolores, y de una fiebre 
obstinada. A la media noche, mientras 
su muger y criados dormían en otras pie­
zas, se le acrecentaron mas los dolores; 
entonces se acordó el enfermo de la ca­
ritativa oferta que le hizo el Siervo de 
Dios, esto es, que le llamase en sus ma­
yores necesidades, que él le socorrería, 
donde constreñido de la acervidad del 
dolor, lo llamó á grandes voces ; y de 
repente, cerradas las puertas, lo vio cer­
ca de sí sentado, y despues de un de­
voto razonamiento, animándole, y echán­
dole la bendición, se partió ; y en el 
punto mismo se le rompió un absceso 
interno, que arrojando fuera mucha co­
pia de sangre corrompida, con admira­
ción suya , y de su muger Dona Fortu­
nata Rotondi (á quien llamó en alta voz 
entonces lleno de alegría), quedó inme­
diatamente sano de la fiebre, de los do­
lores , y de otro qualquiera mal. Refirió 
á su muger , y á todos sus domésticos la

es-
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estupenda aparición- del Siervo de Dios, 
y se aumentó su admiración quando le 
dixeron, que las puertas estaban cerra-, 
das ry que ninguno las había abierto, 
porque todos habían estado dormiendo; 
y mucho mas quando supo por los Re­
ligiosos de Santa Lucía del Monte , que 
el Padre Fr. Juan Joseph no había sa­
lido del Convento á aquella hora, ni 
tampoco podia salir por sus achaques, 
y por la importunidad del tiempo noc-* 
turno. Pasando despues Don Domingo á 
visitar al Siervo de Dios, oyó con admi­
ración ; que le amonestaba á que no ol­
vidase quanto le había dicho por su es­
piritual provecho en el discurso que le 
hizo en su casa aquella noche. ,que le vi­
sitó; por lo qual no pudo menos de res­
ponderle , que bien se acordaba de los 
documentos que le dio, pero que no sabia 
como pudo ir á su casa en aquel tiempo 
en que (como sabia de cierto) no había 
salido , ni podia salir del Conveto. Mani-

7 fes-
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festó desagrado en oir esto el Siervo de 
Dios, y le interrumpió la conversación 
con estas palabras : No conviene averir 
guar , ni indagar muchas cosas, porque 
la curiosidad siempre es dañosa ; é in­
mediatamente habló de otra cosa.

. ^ , L l. .. f ) - L,

. §. XXX.
Por otra gracia que te concedió Dios peí 
netra claramente lo interior de los cora- 
zones , y serena maravillosamente los áni­

mos turbados, é inquietos•

F\ié también dotado el Siervo de Dios 

Fr. Juan Joseph del conocimiento y pe­
netración del interior de los corazones, 
como muchos experimentaron , y breve­
mente apuntaremos algunos casos parti­
culares. Conoció , pues, y manifestó (al 
primer encuentro que tuvo con D. Ani­
ceto Epifane, Monge Benedictino , con 
D. Vicente de Aflitto, Caballero Napo­
litano , con Alexandro Christiano, de la

tier-
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tierra de Grumo , y con otras muchas 
personas) el pensamiento que el Demo- 
monio les había sugerido de tomar ven­
ganza de cierta ofensa que habían re­
cibido. Al Padre Fr. Francisco de Santa 
María , Provincial de los Descalzos, le 
descubrió la duda que tenia puntual­
mente entonces en su mente , si era 
cierto ó no que el Siervo de Dios por 
mortificarse no bebía agua, ni otro al­
gún licor. Al Padre Fr. Bueno de Jesús, 
Sacerdote de los mismos Descalzos , le 
descubrió su pensamiento, y juntamen­
te el motivo de la repugnancia que te­
nia de ir á su patria á visitar á su padre 
enfermo, diciéndole al entrar en su cel­
da: gZVo sabes quan grande debe ser el amor 
de un hijo para con su padre", y la obli­
gación de un hijo Religiosos &T ahora fio 
quieres ir á verles Anda ,y no temas al 
ayre : que era puntualmente el pensa­
miento que le pasaba por la mente , y 
que á nadie habla manifestado. Así tam­

bién
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bien al encontrarse con otro de sus Re­
ligiosos Descalzos , de quien por justos 
respetos se calla el nombre , le reveló 
los ocultos deseos (que Dios solo cono­
cía) de ir á tierra de Infieles , y pade- 
decer martirio , diciéndole las siguien­
tes palabras : Aquello que mesa Caridad 
tiene en su mente , no es fácil que en es­
tos tiempos se consiga: [plugiese á Dios, 
que yo también lograse la dichosa suerte 
de morir Mártir por Jesu-Christo ! Con 
igual claridad manifestó á Dona Bea­
triz de Ponte algunas interiores aflic­
ciones que tenia , con animarla á prose­
guir la práctica de algunas devotas pre­
ces que ella hacia, y que jamas había 
descubierto á nadie. Mayormente sobre­
salió en el Siervo de Dios este don en 
ocasión de confesar y dirigir las Almas 
i la virtud , descubriéndolas menuda­
mente quando ocurría algunos propó­
sitos que no habían tenido efecto, ó de­
terminaciones que no habían manifesta-

00 do
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do á nadie , ó defectos por inadverten­
cia no confesados , ó interiores favores 
y gracias que Dios les había hecho, en­
tre las quales (que son casi innumerables) 
se nombran aquí solamente algunas per­
sonas religiosas. Así sucedió en particu­
lar al Padre Fr. Antonio de la Encar­
nación , al Padre Fr. Anselmo de San 
Cayetano, á Fr. Bernardino del Rosa­
rio, y al Hermano Marcelo de San Pas- 
qual, en el Convento de Santa Lucía 
del Monte en Nápoles. En la misma 
Ciudad en el Monasterio de la Santísi­
ma Trinidad con Doña María Queru- 
bina Montoya: en el de San Gerónimo 
con Doña María Bautista Recco, Doña 
María Teresa de Loífredo, y Doña Ma^ 
ría Felisa de Constanzo: en el de San 
Antonio, con Sor Santos Solofra; y en 
el de San Joseph de Ruffi con la edu­
canda Doña Josepha Parisio. En la Ciu­
dad de Aversa , con Sor María Gabriela 
de Martinis, Abadesa del Monasterio de

las/
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las Capuchinas ; y con otras muchísimas 
personas de uno y otro sexo, que por 
atender á la brevedad se omiten.

Demas de esto se experimentó en 
estos y otros muchos casos semejantes 
el otro don, que le concedió Dios á su 
Siervo de aclarar en un instante la men­
te , y quietar las interiores congojas, y 
aflicciones del corazón; porque bastaba 
que el Siervo de Dios hablase muy po-- 
cas palabras , para sentirse las dichas 
personas y otras muchas en aquel mis* 
mo punto serenadas y tranquilas. Acer­
ca de esto fué muy particular la subita­
nea mutación interior que experimentó 
en sí mismo el Padre Fr. Jácome de la 
Santísima Trinidad , Religioso exempla­
ri simo de su Instituto, el qual se halla­
ba muy afligido y acongojado por una 
mortificación ó reprehensión que le ha­
bían dado sin tener culpa ; pero bastó 
para quietarse, que el Padre F. Juan Jo* 
seph mostrándole un Crucifixo 3 le dixe»

002» se:
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se: ^C 'este Señor que ha hecho para que 
le hayan puesto en la Cruz? Yendo un dia 
Vicente Lainezá desahogarse con el Sier­
vo de Dios de algunas ocultas sospechas 
que le tenían interiormente turbado, al 
verle le dixo : Sé muy bien lo que quieres: 
y declarándole muy por menudo todo 
quanto pensábanle sosegó en aquel pun­
to mismo de todas sus inquietudes y cui­
dados. En el Monasterio de San Sebas­
tian serenó la conciencia agitada de es­
crúpulos de Sor María Teresa Garga­
no sin hablarla palabra alguna, sino so­
lo con la bendición que la echó sobre la 
cabeza, con lo qual en aquel punto mis­
mo se vio libre de toda turbación. Aun 
mas considerables fueron las particula­
ridades que acaecieron sobre esto á uno 
de sus Religiosos llamado Fr. Bernardi­
no del Santísimo Rosario en el Conven­
to de Santa Lucía del Monte. A tiempo 
que estaba este interiormente turbado 
por la poca satisfacción que tenia en 
- ~/ man-
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mantenerse en el sobredicho Convento, 
fué á llevar en la silla desde la Iglesia 
á la celda al Siervo de Dios , segun se 
acostumbraba; pero sintió en ello un pe­
so insoportable, no experimentado otra 
vez alguna, lo que conociendo el Sier­
vo de Dios por Divina luz, le dixo mu­
chas veces quando le llevaba: posa, po­
sa , descansa, que peso demasiado $ y lue­
go que llegó á la celda, añadió á solas: 
Fr. Bernardino y así puntualmente las im­
perfecciones gravan al alma 5 por tanto 
el Señor te ha mortificado con este pe­
so extraordinario, para hacerte conocer la 
culpa cometida en haberte inquietado in­
teriormente ; y manifestándole con toda 
particularidad todos sus mas ocultos 
pensamientos, le dixo al fin, profetizan­
do lo futuro: Quiétate , porque sin qué 
tú lo pretendas 3 tendrás del Superior unan- 
to deseas. Quedó atónito y confuso el 
Religioso, y al punto se sintió apacigua­
do, y dentro de poco vio verificado quan- 
■to
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to le dixo el Siervo de Dios. Oyendo 
despues las confesiones de muchísimos 
pecadores, les manifestó con tanta clari­
dad los pecados que habían cometido, 
y que no habían declarado, ó por igno­
rancia , ó por olvido, ó por vergüenza; 
que no la tuvieron despues ellos mismos 
de decirlo públicamente, para que el Se­
ñor fuese glorificado en su Siervo. Entre 
estos fue uno que rogó á muchos Reli­
giosos lo introduxesen con el Siervo de 
Dios para confesarse con él: no fué me­
nester mucho , ni hubo dificultad algu­
na que vencer para conseguir el inten­
to de su caridad paternal ; y conocien­
do por luz superior, que aquel hombre 
ocultaba maliciosamente un pecado el 
mas grave,procuró con eficaces pregun­
tas que lo confesase por sí mismo; mas 
viendo que el penitente persistía en ca­
llarlo, le dixo el Padre Fr. Juan Joseph 
con amoroso zelo: ^/1 qué asunto tanto em­
peño en confesarte para hacer sacrílega la

con-i
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confesiónI ¡ Ah hijo ! ¿por qué no quieres 
confesar tal pecado que has cometido? El 
hombre quedó pasmado al ver que le 
había descubierto lo que solo era paten­
te á Dios, y á su conciencia, y lleno de 
confusión confesó su culpa ; y habiendo 
salido de la celda , lo manifestó con lá­
grimas á quantos Religiosos encontró en 
el Convento.

§. XXXI.
Le son reveladas al Siervo de Dios mu­
chísimas cosas ocultas y distintas para 
provecho y consuelo espiritual y temporal 

de los próximos.
TTambien manifestó el Señor á su Sier­

vo muchas acciones y acaecimientos muy 
distantes. é imperceptibles. Entre ellos 
(de los quales solamente se refieren al­
gunos ) se da el primer lugar al conoci­
miento que tuvo del éxtasis del Siervo 
de Dios Fr. Martin de la Cruz , de Me­
nores Descalzos , quedando inmóvil por
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espacio de muchas horas, con una imá* 
gen del Niño Dios en la mano : lo qual 
entendió en el mismo instante el Pa­
dre Fr. Juan Joseph,que se hallaba en­
tonces en otro lugar, y dio noticia de 
ello á una devota Religiosa para su edi­
ficación. Al entrar en su celda el Padre 
Fr. Antonio de la Encarnación, para pe­
dirle algún socorro en nombre de una 
persona bien nacida , que habia encon­
trado fuera del Convento , el Siervo de 
Dios le dixo luego que le vio : Sé bien lo 
que quieres 5 y llamando al Donado que 
le asistía en su enfermedad, hizo que la 
llevasen el deseado subsidio. Igualmente 
entrando en su celda D. Domingo San­
són , porque poco antes de entrar dixo 
al ver unas flores hermosísimas: ¡O que 

flores tan bellas ! luego que el Siervo de 
Dios le vio, le reprehendió con dulzura 
diciéndole: \0 qué flores tan bellas! ¡O qué 
flores tan bellas ! as por qué no añade: 
sea bendito el Señor que las ha criados

/ Que-
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Quedó altamente admirado el dicho D. 
Domingo , considerando que el Sierro 
de Dios había conocido esto por divina 
revelación ; porque naturalmente no pu­
do haber oido sus palabras. Habiendo 
apenas tocado á la puerta de su celda 
D. Manilio Caputo, Duque de Ferrarise; 
ademas de conocer el Siervo de Dios que 
era él antes de verlo , ni oir su voz , le 
manifestó la falta que había cometido 
mientras estuvo fuera de la Ciudad en 
nc haberse exercitado en la lección de un 
libro espiritual que él le había encarga­
do ; y otra vez le descubrió quanto te­
nia en el pensamiento, y no se resolvía 
á decirlo. Llamando también á la puerta 
de su celda un Sacerdote llamado Don 
Nicolás de Antonellis , entonces joven, 
y no conocido del Padre Fr.Juan Joseph, 
lo llamó desde adentro por su propio 
nombre , diciendo : Entra Nicolás ; y 
habiendo entrado , le descubrió antes 
que hablase el fin por que había ido á

pp bus-
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buscarle ; y á mayor abundamiento , que­
jándose el joven de un fiero dolor de 
cabeza , que por tiempo de seis años pa­
decía , conoció distintamente , y le ma­
nifestó la causa , diciéndole: £Pú no sa­
bes por que padeces este mal% Pues es por­
que ha tanto tiempo que has dexado tu 
acostumbrada devoción á nuestra Señora; 
y puntualmente era así, porque en todo 
aquel espacio de tiempo había omitido 
el rezo quotidiano de algunas preces en 
honor déla Santísima Virgen. Finalmen­
te lo despidió con un milagro; porque 
con solamente ponerle la mano en la 
cabeza, y decirle: Prosigue en tu de­
voción , se desapareció al punto el dolor; 
y por tiempo de treinta años que habían 
pasado desde entonces hasta que D. Ni­
colás testificó este prodigio, no volvió á 
sentir dolor alguno de cabeza, aunque en 
este tiempo padeció muchas veces largas 
y mortales calenturas, que le dexaban 
doloridas todas las demas partes de su

7 cuer-
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cuerpo. También en el hecho mismo de 
llamar á la puerta un mensagero que le 
llevaba la noticia de la muerte repenti­
na del Conde D, Francisco Antonio Aba- 
llone, él sin conocer á aquel hombre, ni 
haber podido saber naturalmente el ca­
so acaecido entonces, le dixo : ^Qué 
hay% ¿Con qué ha muerto el Conde Ava- 
llone% y añadiendo que ya le encomen­
daría á Dios, le despachó. Habiendo ido 
otro mensagero con recado de Sor Ma­
ría Nicolasa de San Vicente del Monas­
terio de Velen para que pidiese al Señor 
por la salud de Sor María Cecilia de 
Santa Isabel , que se hallaba ya desau- 
ciada de los Médicos, el Padre Fr. Juan 
Joseph, antes que diese su recado, le di­
xo al mensagero luego que le vio : Echa 
á correr , y di le á Sor María Nicolasa 
que no morirá Sor María Cecilia. Quedó 
atónito el mozo, ó demandadero de que 
sin haber oido el recado le hubiese da­
do la respuesta; y mucho mas las Re-

pp 2 li-
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ligiosas quando vieron que contra el pa­
recer de los Médicos se puso buena la 
enferma.

Muchas veces conoció y manifestó la 
preñez totalmente ignorada de Doña Ma­
riana Borreli del Ver me,de Vitoria Scotto, 
y de Doña Margarita de Aflitto, y el tiem­
po , y la hora en que habían de parir; y 
aun á esta última, todas las veces que es­
taba próxima al parto iba por sí mismo á 
darla la bendición, y la dexaba adver­
tida con esta diligencia de que pronto 
saldría de su cuidado. Conoció el vivo 
deseo que tenia de hablarle, y dirigirse 
por él Sor María Magdalena de Christo- 
la qual siendo seglar a tuvo mil impedi­
mentos para llevar á efecto su deseo; 
pero la primera vez que tuvo ocasión de 
hablarle, la dixo el Siervo de Dios: ¿Me 
has hallado ya? y la dexó llena de admi­
ración , y de espiritual consuelo. Cono­
ciendo asimismo con luz superior - que 
Sor María Magdalena de la Corona de

Es-7
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Espinas, en el Monasterio de Belen, te­
nia deseo de conocerle, á lo menos de 
vista , ya que no había podido tratarle: 
al entrar en la Iglesia el Padre Fr. Juan 
Joseph , se quedó parado, contra lo que 
tenia de costumbre, en un sitio donde 
pudiese verle á satisfacción la Religiosa 
que estaba en el Coro; y á quien poco 
despues le declaró el deseo que tenia la 
Religiosa, le dixo el Siervo de Dios: Es­
toy cierto que ya me ha visto. Luego vino 
á saberse uno y otro conocimiento que 
había tenido el Siervo de Dios: esto es, 
que la dicha Sor María Magdalena tu­
vo tal deseo, y que en aquel tiempo es­
taba en el Coro. Hallándose en sus Es­
tados en la Calabria el Duque de Mon- 
teleon D. Nicolás Piñateli agravado de 
una enfermedad, y ya próximo á morir, 
predixo primero que sanaría, y despues 
conoció y aseguró en Nápoles á la Du­
quesa su muger, en tiempo que huma­
namente no podia saberse, que el Duque

ha-
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había recuperado la salud. Temiéndose 
que Pablo Viani hubiese muerto, porque 
mientras estuvo en tierra de Otranto no 
se tuvo de él noticia alguna , aseguró á 
su muger el Padre Fr. Juan Joseph, que 
su marido estaba bueno, y que pres­
to tendría aviso de ello : como en erec­
to á pocos dias la escribió, y se verifi­
có el dicho del Siervo de Dios. Lo con­
trario sucedió con una sobrina del mis­
mo Fr. Juan Joseph llamada Doña Ana 
Calosirto; porque quando él impedido 
de sus males hacia que Fr. Zacarías de 
Jesús María respondiese á una carta que 
le había escrito, estando fuera del Rey- 
no, D. Jácome Arcediano Calosirto, her­
mano de la dicha Doña Ana, y pregun­
tado del mismo Fr. Zacarías , ¿si quena 
que se le dixese alguna cosa sobre la en­
fermedad de su sobrina? respondió el 
Siervo de Dios: Escríbele , que es ya di­
funta. Quedó pasmado Fr. Zacarías al oir 
esto , porque dos dias antes había habi­

do/
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do noticia de que estaba mejorada z pe­
ro por reverencia y respeto no se atre­
vió á replicarle, y escribió lo que le di- 
xo, quando he aquí, que el dia siguiente 
se supo , que dos dias antes había muer­
to Doña Ana. Fué espantoso y horrible 
lo que conoció por Divina ilustración en 
la muerte de un pecador de la Ciudad 
de Piedemonte , en el mismo punto en 
que sucedió. Laxando el Siervo de Dios 
del Convento á la Ciudad se quedó pa­
rado en la mitad del camino, y estando 
como fuera de sí , se volvió al compa­
ñero y le dixo: Ve allí como los demonios 
se llevan el Alma de un hombre que aca­
ba de morir j y prosiguió el camino sin 
hablar otra palabra. Nada vio el com­
pañero ; pero habiendo llegado á la so­
bredicha Ciudad , y preguntando si ha­
bía muerto alguno poco antes, supo que 
era difunto un hombre de mala fama al 
mismo tiempo de salir de casa de una 
muger mundana ; y habiendo sabido al­

gu-
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gunos lo que conoció y dixo el Padre 
Fr. Juan Joseph,quedaron todos sorpren­
didos de un gran temor de los castigos 
de la Divina Justicia.

§. XXXII.
Su espíritu de profecía acerca de las co­
sas futuras 3 especialmente acerca de la 

muerte > y llamada al Cielo de los 
inocentes Niños.

Habiendo dicho algo sobre el don que 

confirió el Señor á su Siervo de cono­
cer las cosas ocultas , y remotas: ape­
nas da lugar este Compendio para refe­
rir algunas de' sus inumerables profecías 
acerca de los sucesos futuros. Este fué 
entre todos los demas el don especialí­
simo , que tan largamente le comunicó 
el Señor, que casi no habló palabra, ni 
hizo discurso alguno que no incluyese 
una profecía, dirigida á beneficio de los 
próximos, y á la mayor gloria de Dios.

Por
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Por mas que él por humildad se esfor­
zase quanto pudo á ocultar esta gracia, 
sin embargo, por el gran deseo que te­
nia de la salvación de las almas , y de 
que volasen presto al Cielo á bendecir 
al Señor, la dio á conocer con mas cla­
ridad quando se trataba de la cercana 
muerte de los parvulitos. Despues de ha­
ber bautizado el Siervo de Dios á una 
hija de D Nicolás Badiale , se volvió á 
la niña , y la dixo : No tengo que darte, 
quiero darte el Paraíso ; y desde aquel 
dia, siempre que la veía, la decia: fcQuan* 
do has de extender las alas para volar al 
Cielos Hasta que la niña se murió de 
edad de dos años, y se fué volando á 
la gloria. Entrando en la casa de D. Jo- 
seph Marsilia, y otra vez en la de Don 
JosephMorcone , dixo muchas veces: ¡O 
que olor de Paraíso! y acercándose á la 
cuna donde estaba el hijo del primero, 
sin que nadie le hubiese dicho como se 
llamaba, le habló de esta manera: Gre-

QQ go
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gono^ya tienes fabricada la habitación en 
el Paraiso Celestial. Asimismo llegándo­
se al sitio donde estaba la hija del otro, 
se volvió á sus padres, diciéndoles: Aquí 
teneis quien rogará á Dios por vosotros: 
añadiendo al despedirse : ¡Dichosa niñay 
Angelita del Paraiso! y dentro de pocos 
dias murió el uno y la otra. Quan­
do vio una vez al hijo de Marcos Galdo, 
y otra á la hija de Constancia Costa, se 
volvió al primero con semblante alegre, 
y le dixo : \Paraiso hermoso! y llaman­
do á la segunda , pronunció estas pala­
bras : Angelita del Paraiso, ven acá, que 
quanto ántes darás un vuelo al Cielo; y 
aunque ambos estaban sanos, esta murió 
dentro de ocho dias, y aquel en el dia 
siguiente. Habiendo Fr. Esteban de Je­
sús María, Religioso Descalzo , rogado 
al Padre Fr. Juan Joseph, en nombre 
del Duque Cotino, que pidiese al Señor 
por la salud de un sobrino suyo , le res­
pondió el Siervo de Dios : Déxale que

se/
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se vaya al Cielo; porque este despues ha­
bía de gobernar: ahora se va á la glori arpe­
ro luego no lo sabemos ; y de hecho el ni­
ño murió dentro de pocos dias. Predixo 
también esta bella llamada al Cielo á 
dosNovicios de losPadres Teatinos, aun­
que era ligera su enfermedad , dicien­
do: Ahora en esta edad los quiere Dios en 
el Cielo 5 y al mismo tiempo profetizó la 
salud de dos Religiosos del mismo Or­
den , que estaban gravemente enfermos, 
y de allí á poco estos recobraron la sa­
lud, y los dos jóvenes murieron. En qua- 
tro veces distintas, y con modo de au­
toridad convidó succesivamente á la glo­
ria á quatro hijos pequeños de Inocen­
cio Valleta , quando estaban enfermos 
levemente ; porque dando el Siervo de 
Dios á cada uno de ellos un golpecito 
suave en la frente con la mano, y di- 
ciándoles : Vaya, idos al Cielo ; despues 
de tres ó quatro dias se fueron volando 
á él. Estando malos tres hijos de la Du-

QQ 2 que-
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quesa de Terranova y de Monteleon, 
Doña Margarita Piñatelli , un varón, 
y dos hembras ; mientras ella lloraba 
amargamente delante del Padre Fr. Juan 
Joseph, la dixo , que se quietase , por­
que Dios la dexaría dos , pero que que­
ría llevarse una de las niñas; y todo se 
verificó) volando mas que de paso la ni­
ña al Cielo, y quedándose los otros dos. 
En atención á la humilde cautela del Pa­
dre Fr.Juan Joseph en ocultar los dones 
celestiales con que era ilustrado, le pre­
guntó Doña Vitoria Scoti en dos emba­
razos que tuvo, ¿qué nombre debería 
poner á la prole? (para saber con esta 
industria si sería varón lo que pariese): 
en el primero la respondió el Siervo de 
Dios , que le pusiese el nombre de Pe­
dro ; y en el segundo el de Angela; y 
con efecto la primera vez dio á luz un 
Niño, y en la segunda una Niña ; pero 
este nombre de Angela incluía la profe­
cía de que se iría pronto á la gloria la ni-

' ña
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ña; por lo qual viéndola un dia el Sier­
vo de Dios en los brazos de la Nodriza, 
y que lloraba mucho, la miró con sem­
blante alegre , y la dixo: To no quiero oir 
mas este cantar , anday canta en la 
gloria , que por eso he hecho que te pon­
gan el nombre de Angela , porque has de 
ir á cantar con los Angeles al Cielo. Des­
pues viéndola otro dia la dixo: Angela, 
todavía estas aquí ? Y como si fuese es­
te el último convite á la gloria , murió 
la niña dentro de pocos dias.

Casi del mismo modo, con corta di­
ferencia , profetizó la muerte de una hi­
ja de D. Francisco Loboffe. Yendo á vi­
sitarle en una enfermedad el Siervo de 
Dios, dixo á Doña Gracia de Orso su 
muger, que aunque la enfermedad era 
de mucho peligro , con todo saldría de 
ella con felicidad, como así sucedió. Des­
pues preguntándola quantas hijas tenia, 
y oyendo que seis , replicó : No están 
bien todas seis en casa: es necesario que

una
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una de ellas se lleve la palma , y la co­
rona en el Cielo. Con efecto , poniéndose 
bueno el Padre de allí á poco, una de 
sus hijas , que entonces estaba sanísima, 
enfermó , y al cabo de cinco dias ganó 
la palma de la virginidad en la gloria. 
Omitiendo finalmente otras muchas pro­
fecías semejantes, por no faltar á la bre­
vedad, se pondrán aquí con alguna dis­
tinción , á lo menos las dos siguientes. 
Mientras Vicente Lainez encomendaba a 
las oraciones de Fr. Juan Joseph un hi­
jo suyo de doce años, que se llamaba 
Natal, le dixo el Siervo de Dios: Natal, 
sé buen hijo , porque vendrán los Angeli­
tos y y te llevarán$ cuyas, palabras encer­
raban muchas profecías; porque habién­
dose mantenido el joven por espacio de 
otros seis años poco mas ó menos en 
una grande inocencia , enfermó al fin, 
y estando para morir, despues de haber 
tenido una acometida del enemigo ( á 
quien viéndole, le dixo : ¿Qué quieres de

mñ/
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mft. tú no tienes que hacer conmigo : (ha­
bló estas palabras): ¡O que multitud de 
hermosos Angeles! ¡O Mamma mia María] 
%Me habéis venido á llevar, he% y con los 
nombres dulcísimos de Jesús , y de Ma­
ría en la boca espiró dulcemente. Do­
bladamente se verificó la profecía, por­
que no hallándose bastante número de 
Sacerdotes para llevar su cadaver á la 
Iglesia (por estar todos ocupados en las 
funciones Eclesiásticas delMiércoles San­
to ), fué necesario acompañar las exequias 
con muchos niños vestidos de Angeles, 
segun se usaba en la Ciudad de Nápo- 
poles, en donde vulgarmente se llaman 
Angelitos , y suelen asistir solamente á 
los Entierros de los niños. No menos gra­
ciosa , y estupenda fué la duplicada pre­
dicción que hizo el Siervo de Dios á Do­
mingo Antuoro. Tenia este un hijo lla­
mado Antonio, y admirando sus raros 
talentos el Siervo de Dios, dixo muchas 
veces á su padre , que si quería darlo á

Dios
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Dios , y á San Pasqual? Creyendo Do­
mingo , que hablaba del estado Religio­
so , le respondió, que tendría gusto en 
eso, como pudiese despues verlo todas 
las veces que quisiese: replicóle enton­
ces el Siervo de Dios: Lo rereis siempre 
q ue quisieseis y pero no vivirá mas que vein­
te y cinco dias. Entre el dolor, y la ad­
miración del padre , que no entendía 
cómo despues de muerto su hijo pu­
diese verlo quando quisiese : todo quan­
to dixo el Siervo de Dios se verificó, por­
que Antonio murió puntualmente al cum­
plirse los veinte y cinco dias ; pero po­
co despues de haberle enterrado, porque 
se halló su cuerpecito entero, fué pues­
to en un lugar separado de la sepultura 
común , donde pudo muy bien el padre 
verlo siempre que quisiese z y así tuvo 
su efecto una y otra predicción.

i
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§. XXXIII.
Refiérense algunas de las muchas predic­
ciones del Padre Fr. Juan Joseph acerca de 

la salud y vida de muchas per sosias.

CZ/on el mismo espíritu de profecía 

predixo la vida á casi innumerables per­
sonas enfermas , ya desesperadas de su 
salud ; de cuyos casos particulares se 
apuntan solo los siguientes. Hallándose 
en peligro de muerte en el Monasterio 
de San Joseph de Ruffi Doña Cecilia 
Bolonia , aunque fué rogado el Siervo 
de Dios para que fuese á asistirla , no 
quiso ir entonces, respondiendo que no 
habia necesidad de eso ; pero pasando 
despues allá , y acercándose á la enfer­
ma , predixo claramente que se pon­
dría buena , diciendo : quando yo venga 
al Confesonario , vendrás á buscarme: y 
todo se verificó ; porque aunque se le 
agravó la enfermedad de tal suerte que 
se le empezó á recomendar el alma , Do*

RR ña
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na María Cecilia se puso buena ; y fué 
á buscar al Siervo de Dios la primera 
vez que fué allá quando se sentó en 
en el Confesonario. También en el Mo­
nasterio de la Santísima Trinidad se ha­
llaba cercana á la muerte Doña Ana Ma­
tilde Castrocucco , y mientras las demas 
Religiosas , especialmente una hermana 
suya , hacían instancia al Siervo de 
Dios para que rogase por ella, él las res­
pondió : No dudéis que estará buena : y 
al replicarle la hermana de la enferma: 
Estará buena en el Cielo ; añadió el Sier­
vo de Dios : No , no , estará buena acá 
en la tierra. Y instando nuevamente, 
que á lo menos quedaría su hermana in* 
hábil para moverse , él volvió á decir: 
No tengáis ese temor, porque hará aun 
mas de aquello que ha hecho hasta ahora 
por el bien de esta Comunidad: lo qual se 
verificó con admiración de todos , por­
que recobrando su salud la enferma de 
allí á poco , no solo de subdita , sino

tam-/
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también de Prelada , trabajó mucho en 
el gobierno y utilidad del Monasterio. 
Otra semejante predicción hizo allí á 
Doña Ana Catalina de Gennaro , la qual 
temía morirse luego que profesase ; pe­
ro manifestando esta su congoja , y cui­
dado al Siervo de Dios , este la conso­
ló diciendo , que no solo no moriría 
quando temía, sino que exercitaria mu­
chos oficios en la Religión , y uno y otro 
se verificó. En el mismo Monasterio , es­
tando en cama con un horrible esputo de 
sangre , y otros males , Doña Juana Te­
resa Pappacoda ; al entrar á confesarla 
el primer dia de Noviembre de 1732 el 
Padre Fr. Juan Joseph , despues de ha­
berle dado la absolución , la dixo y repi­
tió muchas veces: To no pienso que mueres 
de esta enfermedad; y rogándole las otras 
Monjas que pidiese á Dios por su salud, 
con voz devota é imperiosa dixo, vol­
viéndose á la enferma : Arriba , arriba, 
échate fuera de la cama , que habrá que

RR 2 ha-
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hacer mucho. Cobró su salud la enferma, 
y de allí á poco se comprehendió que 
las sobredichas palabras incluían otra 
profecía , porque el dia 29 del mismo 
mes hubo un gran terremoto , que ar­
ruinó el Monasterio en muchas partes, 
y la enferma ya buena tuvo que traba­
jar mucho para resarcir , y reparar las 
quiebras.

Otras dos predicciones incluyó tam­
bién lo que dixo el Siervo de Dios so­
bre la persona de Don Emilio de tra­
gonía de los Príncipes de Casano. Gra­
vado este de un mal humanamente in­
curable , aseguró el Padre Fr. Juan Jo- 
seph á su hermana Doña Mariana de 
Ara gonia , que sin duda alguna se pon­
dría bueno, y que demas de esto seria 
el que llevase la casa. Verificóse todo 
con asombro de toda la Ciudad , por­
que Don Emilio no solo sanó perfecta­
mente (lo que todos juzgaban imposible, 
porque el mal era incurable) sino que

; tam-
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también , porque no teniendo succesion 
el Primogenito de la familia , aunque 
Don Emilio era el último de los herma­
nos , y por causa de la sobredicha en­
fermedad habia quedado inhábil para el 
matrimonio y gobierno de la casa , sin 
embargo pudo tomar este estado, y tu­
vo en él numerosa prole , con la qual 
quedó propagada su familia. Son á la 
verdad casi innumerables las profecías 
del Padre Fr. Juan Joseph por lo to­
cante á la vida de otras muchas perso­
nas ; donde para no ser prolixo , ni fas­
tidioso en este compendio , no se refe­
rirán todos los casos , sino solamente 
los dos siguientes , por contener parti­
cularidades casi semejantes.

Estando gravemente enfermo Don 
Carmín Ea tilla, Barón de Taurasi , en 
manera que ya le habían desandado los 
Médicos , yacía al mismo tiempo en 
cama su muger con una leve indispociork, 
contrahida por la asistencia de su ma-

3-7
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rido , y por el sentimiento que tenia 
de su cercana muerte. Pasando á visitar­
le el Siervo á Dios , le aplicó la reli­
quia de San Pasqual , y en el nombre 
de Dios y del Santo, le aseguró que se 
pondría bueno. Ya se salia de la casa, 
quando le rogó Don Nicolás Raimondi, 
que se hallaba allí , que fuese á conso­
lar á Don Alfonso Latilla , que estaba 
en otra pieza llorando la muerte de su 
padre , que juzgaba muy próxima 5 pero 
el Siervo de Dios respondió á Don Ni­
colás : El llora por su padre , mas de­
bería llorar por la madre : y así fué , por* 
que de allí á tres dias Don Carmín ó 
Carmen , comenzó á mejorarse , pero la 
muger murió. Semejante á esto' fué lo 
que predixo , y sucedió en el Monaste­
rio vulgarmente llamado Santa María 
Donnaromata. Entrando allí el Siervo 
de Dios (como tenia licencia, y aun ex­
preso mandato del Cardenal Arzobispo 
en semejantes circustancias) á visitar y

/ asis-
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asistir á Doña Teresa Morra , que esta­
ba cercana á la muerte, vio que estaba 
asistiendo á la enferma su tia Doña Por­
cia de Gennaro , y vuelto á las circuns­
tantes , dixo estas palabras. Vosotras me 
habéis llamado para la sobrina , y no ba- 
bia necesidad de eso , porque se pondrá 
buena ; pero la tia va caminando á la eter­
nidad. Quedaron todas grandemente sor- 
prehendidas , porque Doña Teresa es­
taba muy de peligro , y Doña Porcia 
perfectamente buena; pero el efecto ve­
rificó las* dos predicciones , porque la so­
brina recobró la salud en breve tiempo, 
y la tia á los ocho dias fué acometida de 
un accidente apoplético , que á poco 
tiempo la quitó la vida.

§. XXXIV.
Otras profecías del Siervo de Dios rela­
tivas á la muerte de muchas personas5 

quando menos lo pensaban.
Hay también otras muchísimas profe­

cías
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das del Padre Fr. Juan Joseph sobre la 
cercana muerte de muchas personas en 
tiempo que se creían distantes de ella; 
de las quales diremos solo algunas, de- 
xando otras por no faltar á brevedad 
prometida. Una persona muy poderosa 
emprendió la fábrica de un palacio , que 
traía gran perjuicio i las Monjas de 
cierto Monasterio vecino ; y aunque 
ellas se quejaron justamente , fué en 
vano , porque la prepotencia del perso- 
nage atajaba y frustraba todo recurso. 
Enviaron las Monjas uno que hiciese 
presente al Siervo de Dios su aflicción, 
para tener algún socorro en sus oracio­
nes : él al oir este recado , dixo con 
gran zelo al que se le llevó : Si ese 
per sonage no desiste de su intento, en bre­
ve será castigado de Dios : y así sucedió, 
porque perseverando obstinadamente en 
su empresa , dentro de pocos dias per­
dió el hijo único que tenia , arrebatado 
de la muerte en su mas florida edad,

Vien-/
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Viéndose muy afligido Don Agnello Pa­
terno por el mal semblante que había 
tomado un negocio de mucha importan­
cia , recurrió al Padre Fr. Juan Joseph, 
el qual le inculcó la presteza en darle 
expediente y despacho ; y añadió estas 
palabras: Porque despues vendrá una tro­
nada , que lo desbaratará , y atropellará 
todo. Sobrevino cierta enfermedad á al­
gunos de los interesados , y preguntado 
el Siervo de Dios, si era este el trueno 
que había dicho , respondió siempre que 
no ; hasta que muriendo uno de ellos, 
quando menos se pensaba , causó su 
muerte , y su testamento tan grandes 
alborotos , turbaciones y desórdenes, 
que no pudieron sosegarse hasta des­
pues de muchos años , y entonces se vio 
verificada la profecía. También se ha­
llaba afligida Doña María Querubina 
Montoya , Religiosa en el Monasterio 
de la Santísima Trinidad , por la enfer­
medad de su hermano Don Joseph 5 y

ss en
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en el acto de pedir muchas veces al 
Siervo de Dios que rogase por su salud, 
oia que su respuesta era siempre : Que 
era menester que se cumpliese la Divina 
voluntad; y que los ruegos que ella ha­
cia por la salud corporal de su hermano, 
los hiciese por la espiritual del alma. Es­
to fué antes de ir á visitar al enfermos 
pero pasando despues á consolarle y 
confesarle , quando los domésticos le su­
plicaban que le alcanzase de Dios la sa­
lud , les respondió blandamente: iQue 
es lo que queréis ? dos horas le restan de 
vida: y con asombro de todos murió en 
punto á las dos horas.

Mas obscura que la sobredicha, pero 
quizá mas admirable fué la predicción 
que hizo á Doña María Angela del Pez- 
zo , acerca de la muerte de dos pa tien­
tas suyas muy cercanas. Deseaba ella 
conseguir del Señor una gracia , y en­
comendándose á las oraciones del Padre 
Fr. Juan Joseph, al descubrir la deten-

1 cion



DE LA CRUZ.

don ó repugnancia que él tenia de ha­
cerlo , porqüe no lo hallaba por conven 
niente para su espiritual aprovechamien­
to , prorrumpió en amargo llanto. Ad­
virtiólo el Siervo de Dios, y la dixo in­
mediatamente : Hija, reserva estas lágri­
mas y que ahora viertes sin razón , porque 
presto habrá justo motivo de derramarlas. 
No reflexionó al principio la Religiosa 
en estas palabras, pero rumiándolas des­
pues de espacio , y preguntando al Sier­
vo de Dios por el significado de ellas, 
él cayó en la cuenta que la Monja lo 
había tenido por profecía , y se esforzó, 
como acostumbraba , á ocultarla con be­
llo modo. No tardó mucho la Monja en 
comenzar á llorar de veras , porque en­
fermando una hermana suya , despues 
de un ano de padecer mucho, murió al 
cabo. De allí á poco cayó mala su tía, 
á quien amaba no menos que á su her­
mana , y estando esta enferma mucho 
tiempo , también murió y donde por

88 2 tiem-
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tiempo de tres anos tuvo mucho que llo­
rar , y entonces conoció el sentido de 
las palabras del Padre Fr. Juan Joseph. 
Hallándose en cama un Sacerdote lla­
mado Don Lorenzo Rossi , que segun 
el parecer de los Médicos, era el peli­
gro muy remoto , fué llamado el Sier­
vo de Dios para que le visitase, y le al­
canzase la salud. Fué allá , y habiendo 
animado á la madre del enfermo á con­
formarse con la voluntad del Señor, 
que lo llamaba para sí, quiso contra la 
opinión de todos , que aquel mismo dia 
se le administrase el Viático : y con 
efecto despues se conoció que el Siervo 
de Dios sabia muy bien lo poco que le 
restaba de vida , porque aquella misma 
noche murió. En manera poco diferente 
anunció á Don Onofre de Marino la ve­
cina muerte de Don Juan Bautista Bran- 
caccio ; porque al oir la noticia de su 
enfermedad , le dixo de este modo : E¿- 
peramos que le convendrá así para la sal-
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va don de sü alma ; pero siente mucho que 
los pobrecitos hijos se queden sin padre: 
no pasaron mas que dos dias quando 
Don Juan Bautista acabó su vida. Ha­
llándose también enfermo , aunque al 
parecer no de peligro, Juan Ercolino , y 
yendo á visitarlo el Siervo de Dios , les 
dixo á los de la casa : 4Como no ha­
béis hecho que reciba los Santos Sacra­
mentos ? Hacedlo luego , porque vendrá 
una flema ,y lo ahogará: pareció extra­
ño á los Médicos ; pero los parientes del 
enfermo , por el gran concepto que te­
nían hecho del Siervo de Dios, hicieron 
que recibiese presto el Viático , y la Ex­
trema-Unción ; y no pasaron muchas 
horas , quando sufocado de una flema 
catarral, perdió totalmente los sentidos 
y murió.

Hallábase sano y robusto el Duque 
de Palma , pero haciendo conversación 
uno con el Padre Fr. Juan Joseph del 
matrimonio que se iba á celebrar entre

el
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él , y la Princesa de San Jorge , le dfc 
xo el Siervo de Dios : ¿Qué priesa te* 
neis , si ha de haber una muerte ? Y 
esta puntualmente fué la del dicho Du­
que , el qual dentro de poco tiempo 
acabó sus dias. Estando levemente en­
ferma Sor María Francisca Viglione en 
el Colegio de San Bernardo , y Santa 
Margarita , fue allá un dia Viernes el 
Padre Fr. Juan Joseph , y ordenó á Sor 
Angela Rafaela su sobrina , que sin falta 
la hiciese comulgar el Domingo , por­
que de otro modo no podría comulgar 
despues. Costó trabajo el conseguirlo, 
atenta la ligereza del mal; pero el Lu­
nes se conoció la profecía , porque sor- 
prehendida de un fiero movimiento 
(aunque estaba asistida de muchos Sa­
cerdotes) murió de improviso. Así tam­
bién á quien le llevó la noticia de la 
leve enfermedad de la Marquesa de la 
Piscopia Vargas , respondió : Es menes­
ter conformarse con la voluntad de Dios:
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y á quien le dio cuenta de la delicade­
za de complexión de Sor María Casimi­
ra de Capua , en ocasión de deber ser 
elegida en Priora del Monasterio de San 
Juan Bautista , le dixo : Hacen un des- 
propósito y si la eligen : porque no podrá 
continuar en la Prelacia , sino por tiempo 
de un año : con cuyas palabras profetizó 
la muerte de la primera , que sucedió 
á pocos dias ; y la de la segunda que 
puntualmente sobrevino despues del año. 
Deseando Sor María del Carmen , Ca- 
pano , Monja en el Monasterio de Je­
sús , tener consigo una hermana suya que 
estaba en otra parte por educanda , la 
dixo el Siervo de Dios, que se le cum­
pliría su deseo, pero que esta hermana la 
serviría despues de una cruz muy pesada. 
Entró en el Convento la sobredicha edu­
canda , y tomó el hábito y pero apenas 
profesó quando cayó en la cama con 
una penosísima enfermedad , que con 
sumo dolor de Sor María del Carmen,

al
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al cabo de dos anos de padecer - la qui­
tó la vida. Visitó el Siervo de Dios á 
Doña Constancia Vargas Machuca , que 
se hallaba molestada de una dolo- 
rosísima enfermedad , y pidiéndole la 
enferma que alcanzase del Señor , que 
la abreviase la vida , porque no podia 
sufrir mas aquellos dolores , la respon­
dió con dulzura : Hija, no pierdas el áni­
mo , porque la Santísima Virgen te es- 
pera en el Cielo ; pero antes has de pa~ 
decer otros quatro dias , para poder ir á 
verla: y cumplidos que fueron los qua­
tro dias de acervísimos dolores, que to­
leró con mucha paciencia , se fué á la 
otra vida. Estando Sor Alexandra Pen- 
ta , Conversa ó Lega en el Monasterio 
de la Santísima Trinidad , reducida á un 
estado tan lamentable , por un cancer 
en el pecho , que se le veían los huesos, 
con intensísimos dolores que la tenían 
en un puro grito ; dixo con humildad al 
Padre Fr. Juan Joseph , que deseaba
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morir presto , si fuese del agrado de 
Dios , para no pasar mas una vida tan 
dolorosa ; pero él le respondió con su 
acostumbrado agrado : No , no , á la 
Cruz , á la Cruz; Les parecía entonces 
á todos , que podría durar pocos dias la 
enferma z pero quiso el Señor que por 
algunas semanas mas sufriese la penosí­
sima cruz de su enfermedad , hasta el 
dia de la Invención de la Santa Cruz, 
que se celebra á tres de Mayo , en cu­
yo dia espiró ; y despues se comprehen- 
dió el profético sentido de aquellas pa­
labras : A la Cruz , á la Cruz.

§. XXXV.
Se refieren algunas otras predicciones, 

tocantes al diverso estado de muchos 
que recurrían á él.

jVIucho mas se difundió á beneficio de 

los próximos el Don de Profecía , de 
que fué adornado el Padre Fr. Juan Jo-

TT seph,
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seph, quando se trataba de iluminarlos 
acerca de la elección de estado: de cu­
yas predicciones se tocarán con la po­
sible brevedad solo aquellas , que mi­
ran al estado Religioso , ó que conten­
gan alguna particularidad señalada. A 
un tio de Pedro Nicolilla (que despues 
en la Religión y Familia de los Descal­
zos tomó el nombre de Fr. Bernardi­
no del Santísimo Rosario) afligido en ex* 
tremo de que su sobrino hubiese sido ex­
pulso , le dixo expresamente el Siervo 
de Dios : No te aflijas , que ese será Re­
ligioso , á quien pondrán el nombre de Fr* 
Isidoro y y en la profesión se llamará Fr* 
Bernardino. Todo sucedió conforme lo 
predixo , porque dos dias despues , por 
la exclusión de otro Novicio , envia­
ron á llamas al sobredicho.Pedro , y fué 
admitido en la Religión : al vestirle el 
hábito le puso el Maestre el nombre de 
Fr. Isidoro z pero el nuevo Maestro , que 
le sucedió en el empleó , se le mudó en

eli
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el de Fr. Bernardino. Asimismo , habien­
do ido á besar la mano al Siervo de Dios, 
antes de tomar el hábito entre los mis­
mos Descalzos Fr. Junípero de San Fran­
cisco con otros tres compañeros ; des­
pues de haberle manifestado sus deseos, 
les habló con claridad, y les dixo , que 
dos de ellos no perseverarían , pero los 
otros dos sí , aunque uno de estos esta­
ría en peligro de ser despojado del há­
bito , lo qual sobrevino con todas las 
circunstancias predichas. Aun mas con­
siderable es la predicción que hizo al 
hermano Salvador de Santa María del 
Carmen , Donado , ó Tercero de la mis­
ma Familia , quando estaba todavía en 
el Siglo , y á dos Compañeros suyos, 
que fueron á buscar al Siervo de Dios, 
porque querían ser Religiosos. Entró el 
primero , que se llamaba Gabriel , y 
declarándole su deseo , le respondió con 
ayre de compasión el Padre Fr. Juan 
Joseph : ¡O hijo mio\ tú tienes cara de

TT 2 ahor-
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ahorcado : la Religión no es para tí. Des­
pues entró el segundo, llamado Anto­
nio , el qual hizo al Siervo de Dios la 
misma petición ; pero tuvo por respues­
ta :Tú has de padecerán gran peligro: 
está atento > vive con cuidado , hijo. Mien­
tras estos estaban allí , entró el dicho 
hermano Salvador, que estonces se lla­
maba Sábado ó Sabas (el qual había oi­
do de la parte de afuera la conferen­
cia) , y viéndole el Siervo de Dios , le 
preguntó: ¿Hijo , que te se ofrece ? %Que 
quieres? y respondiendo Sabas que de­
seaba ser Religioso , añadió Fr. Juan 
Joseph : Sé devoto de nuestra Señora, y 
confiésate 6 menudo , que el Señor te ayu­
dará. Todas tres profecías puntualmen­
te se verificaron ; porque Sabas de allí 
á poco vistió el hábito , y habiéndose 
portado bien en la Religión , fue des­
pues de algunos años á la Ciudad de 
Pozzuolí, y supo que el dicho Antonio, 
morando en aquella Ciudad, habia muer­

to/
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to herido de un rayo , y le fué señala­
do el lugar en aquella campaña. Des­
pues se encontró en otra parte con el 
referido Gabriel , el qual le dixo , que 
preso por la Justicia por un homicidio 
que había cometido , y condenado á 
horca en el año de 1702 , escaló la cár­
cel , y había huido con la soga al cue­
llo ; y que entonces andaba también fu­
gitivo por otro homicidio que había 
hecho.

También se verificó , y tuvo efecto 
feliz una profecía muy diversa, que hi­
zo á Sor María Teresa de Jesús. Dio no­
ticia esta al Siervo de Dios, que ya es­
taban dispuestas todas las cosas para to­
mar el hábito en las Monjas Carmelitas 
de San Joseph , y Santa Teresa, de la 
Montañuela ó Montecillo 5 pero él la 
respondió : Irás allá para hacerte Tere- 
si ana , y lo serás; pero si despues fueses 
á otro Monasterio , ¿que harás aüí% Fué 
de hecho allí la doncella á tomar el ha­

bí-
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bito Teresiano ; pero despues se salió, 
y mudando de parecer entró en las Do­
minicas en el Convento de Santa Ma­
ría Magdalena , llamado vulgarmente 
de las Españolas, donde vivía con cré­
ditos de virtud quando se escribió esta 
Vida en idioma Italiano , que fué el año 
de iysy. Hallándose en el Monasterio 
de Jesús dos hermanas del Príncipe de 
San Pió , estaba la mayor muy cerca de 
tomar el hábito , tanto que ya se había 
preparado todo lo necesario para la so­
lemnidad del acto ; y habiendo avisado 
de esto al Siervo de Dios , respondió: 
Se hará una gran función por la menor, 
y no por la primera ; porque esta se sal­
drá y y será Monja en otra parte; y así 
sucedió , porque por algunos impedi­
mentos quedó todo suspenso , y la pri­
mera se salió y tomó el hábito en Sa­
lerno ; y de allí á poco tiempo se cele­
bró la fiesta en la toma de hábito de la 
segunda. Sor María Catalina de Dura



DE LA CRUZ.

repugnaba recibir , y educar en el Mo­
nasterio del Santísimo Sacramento una 
sobrina suya ^ hija del Duque de Elce, 
por el motivo de que así este como 
aquella no se inclinaban al estado reli­
gioso , en el qual Sos María Catalina 
deseaba á su sobrina z pero el Siervo de 
Dios predixo , que la doncella seria 
Monja , profiriendo con alegría estas pa­
labras : Píllala en el Monasterio , y in­
insinúale la devoción á la Señora , que 
verás quan contenta se halla : y con 
efecto , habiendo entrado allí , mudó 
de pensamiento , y abrazó el estado re­
ligioso. Casi del mismo modo predixo 
en el Monasterio de Belen á la educan­
da Dona Xaviera Volturale, que toma­
ría el mismo estado , al mismo tiempo 
que ella declaraba expresamente , que 
quería irse á su casa : proponiéndola el 
Siervo de Dios , que aunque entonces 
no quería ser Monja , despues tendría 
-gana de serlo en aquel mismo Monas te-
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rio donde se había criado antes. Doña 
Xaviera había estado antes en calidad 
de educanda en uno de los Monasterios 
de Benevento , y á la sazón se hallaba 
en el sobredicho de Belen , pero á po­
co tiempo salió de él , y se fué al de 
San Antonio ; al fin mudando de pa­
recer , y de Convento , se volvió á Be­
nevento , y de su buena voluntad to­
mó el hábito , y profesó en el Mo­
nasterio que la anunció el Siervo de 
Dios. Habiendo de tomar el hábito de 
Religiosa en el Monasterio de la San­
tísima Trinidad la ya muchas veces re­
ferida Doña María Querubina Montoya, 
y re movido todo impedimento que tras­
tornaba la execucion , dixo al Padre Fr. 
Juan Joseph , que no restaba otra cosa 
qne esperar algunos pocos meses para 
que se llevase á efecto; pero él la res­
pondió dulcemente : %Y si se pasasen 
quatro años , que será% Así sucedió , por. 
que aunque ya estaban entonces pre-

7 ve-
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venidas casi todas las cosas necesarias, 
no pudo tomar el hábito antes de los 
quatro años. Pusiéronse un dia delante 
del Siervo de Dios en casa de D. Fran­
cisco María Cimino dos hijas suyas, Do­
ña Catalina y Doña Angela, para obte­
ner la aprobación de su resolución de 
abrazar el estado Religioso , pidiéndole 
que él mismo las diese el nombre que 
habían de tomar al recibir el hábito; 
pero el Padre Fr. Juan Joseph solo dio 
el nombre á la mayor , mas á la se­
gunda no quiso contestar. Afligióse esta 
extremadamente despues de muchas y 
fervorosas instancias que le hizo , y 
quedaron todos los de la casa admira­
dos de esta repugnancia en responder; 
pero bien presto se conoció el motivo, 
porque Doña Angela pasó á la otra vi­
da , y Doña Catalina fué Monja , y to­
mó el nombre de Sor María Fortunata, 
que la dio el Siervo de Dios.

Acerca del estado secular, predixo
vv á
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á D. Agnello Paterno, que no se des­
posaría con aquella doncella con quien 
ya se habían hecho los tratados de ma­
trimonio , sino con otra que él mismo le 
señaló ,, y con quien hasta entonces no 
se había tratado cosa alguna. A la Con­
desa de Acadia , en tiempo que se incli­
naba á ser Religiosa , la dixo que to­
maría estado de matrimonio , aña­
diendo : que Dios no quería A todas en 
en un mismo estado ; y con efecto , ha­
biéndole tomado , vivió en él muy con­
tenta. Estando juntas la Marquesa de 
San Juan y Doña Leonora Severino, 
despues Marquesa de Ruggiano , y ma­
nifestando al Siervo de Dios su deseo de 
tomar estado matrimonial, si fuese del 
agrado del Señor, respondió á la de San 
Juan : gTanta priesa tienes en c asar te ? 
gsabes ¿o que quieres hacer ? Casóse ,' y 
murió de parto. Despues se volvió á Do­
ña Leonora , y la dixo : Algún tiempo 
se pasará y pero sea en buen hora, me

7 ale*
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alegraré que la vaya bien : así como fe­
lizmente se verificó despues de algunos 
dias. Dio también á conocer al Duque 
de la Rocca Ravaschieri las diversas 
vocaciones de dos hijas suyas , quando 
no tenían mas de quatro años, diciendo, 
al tiempo de echarlas la bendición, á una 
de ellas : Tú Monja de Santa Clara ; y 
á la otra , tú estás triste , y querrás ca­
sarte. Como de facto , esta tomó estado 
de matrimonio , y la otra el nombre de 
Sor María Francisca , viviendo exem- 
plarmente en el Religiosísimo Conven­
to de las Clarisas; y así otras muchas 
predicciones, que hizo el Siervo de Dios 
acerca de la elección de uno y otro es­
tado , que por la brevedad no se refie­
ren todas en este compendio.
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§. XXXVI.
Diversas profecías que en otras ocasiones 
hizo el Padre Fr. Juan Joseph maravi­

llosamente verificadas.

Entre las muchas predicciones perte­

necientes á varias contingencias de co­
sas , las mas considerables son las que 
se siguen. Preguntando al Siervo de 
Dios D. Joseph Morcone , ¿quién había 
de morir primero , ó él ó su muger? 
Volvió los ojos al Crucifixo y á la ima­
gen de María Santísima , y le respon­
dió : Antes morirá vuestra muger , que 
vos: y efectivamente murió aquella el 
año de 1739 , diez años despues de la 
predicción; pero el marido vivía aun 
en el año de 1757. Lamentándose el 
cuñado del dicho Morcone delante del 
Siervo de Dios de la esterilidad de su 
muger Doña Ángela , le consoló , y le 
dixo , que tuviese por entendido , que

1 su
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su muger pariría muchos hijos ; y así 
fué, porque dio á luz hasta quince. 
Atemorizado sobremanera un Caballero 
Napolitano por el terremoto del año de 
1732 , se había retirado á una Quinta, 
y temiendo volver á la Ciudad , rogó á 
dos Religiosos que consultasen el orácu­
lo del Padre Fr. Juan Joseph ; pero él 
les respondió : 4!Tiene miedo del terremo­
to que se repite una ó dos veces , y des­
pues se acaba , y no piensa en la guerras 
Decidle que se venga , que no habrá ter­
remoto. Entonces se había sentido dos 
veces el temblor de tierra , y no se sin­
tió mas : en el Reyno no se advertía 
preludio alguno de guerra ; pero esta 
sobrevino dentro de poco tiempo , y el 
terremoto no se experimentó en muchos 
años. Verificada la guerra , temían mu­
chos que fuese peligrosa y funesta ; por 
lo qual deseando hallar lugar seguro en 
que ponerse á cubierto , suplicaron al 
Padre Fr. Juan Joseph les dixese algo

so-
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sobre este punto , el qual respondió lue­
go : Todo saldrá bien y en paz , no tengan 
temor , no se asusten, sino esténse en sus 
casas sin remover de ellas cosa alguna ; y 
así fué , porque por las armas victorio­
sas que se aquartelaron allí , no solo no 
hubo motivo de temor, sino que estu­
vo y está mas segura la Ciudad y el 
Reyno.

También fueron muchas las profe­
cías que hizo el Siervo de Dios á Doña 
Margarita Piñateli , Duquesa de Terra- 
nova y de Monteleon (todas maravillo­
samente verificadas ); es á saber , que 
entre muchos Caballeros pretendientes, 
ninguno otro sino el Marques del Vaglio 
D. Diego Piñateli tendría la dicha de 
darla la mano : que en medio de tantas 
dificultades insuperables , se harían las 
funciones de boda en el dia que él de­
seaba : muchas veces profetizó la salud 
del Duque su marido : otras algunas tri­
bulaciones que le acaecerían ; y muchí-

/ si-
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simas el tiempo de la demora en qualr 
quiera Lugar á donde emprendía sus 
viages. Igualmente fueron muchas las 
que hizo en varias ocurrencias á Doña 
Beatriz de Ponte ; esto es , que á los 
veinte .y quatro anos tomaría estado.: 
que no le seria asignada otra dote que 
aquella que él la decía, aunque Doña 
Beatriz esperaba mas con fundamento: 
que no moriría de parto : que una vez 
pariría felizmente un varón, y otra una 
hembra con muchos dolores y gran pe­
ligro , y todas puntualmente se verifi­
caron. Así también en repetidas ocasio­
nes y de varios modos, anunció á Do­
ña Margarita de Afflitto , muger de Don 
Francisco Cimino , la felicidad de sus 
partos ; y de facto salió así.. A Catalina 
Sacco , que habría parido á las siete de 
la noche ; y se verificó puntualmente. 
A Inocencio Valleta v que sanaría á tal 
hora de una grave enfermedad. A los 
Duques de Gravina , Orsini, de.Monte-

leon9
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león , Piñateli, y de la Roca , Ravas- 
cMeri , al Príncipe de Cassano, Arago- 
nía, y otros muchos, el evento ó acaeci­
miento humanamente imperceptible de 
intrincadísimos negocios ; y todo suce­
dió segun que lo había predicho.

§. XXXVII.
Espíritu de consejo con que el Señor ilus­
tró á su Siervo , y algunos de los muchos 

casos que lo acreditan y comprueban.

Juntamente con el especialísimo don de 

Profecía ilustró el Señor al Padre Fray 
Juan Joseph con el espíritu de Consejo: 
motivo por el qual recurrían á él muchí­
simos impelidos de la larga experiencia 
y fama universal de sus acertados con­
sejos en todas las ocasiones que se les 
ocurrían. A él venían especialmente las 
personas que querían tomar nuevo esta­
do de vida ; y experimentaban , no so­
lamente saludables al alma y al cuerpo

sus
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sus resoluciones , sino también autenti­
cadas por la infalibilidad de los sucesos, 
donde por no faltar á la brevedad , re­
feriremos algunos de los muchos casos 
que ocurrieron. El bien conocido Siervo 
de Dios D. Felipe Cóti, siendo todavía 
muy joven , estaba inclinadísimo á ves­
tir el Hábito de los Descalzos de S. Pe­
dro de Alcántara en la misma Provincia 
de nuestro Fr. Juan Joseph : por tanto 
fué á consultarlo con él , y le respondió 
que no era esta su vocación , sino la de 
Sacerdote secular, para lo qual le que­
ría el Señor, y en él le serviría con 
aprovechamiento suyo y de muchas al­
mas. Sintióse Felipe súbitamente muda­
do el corazón , y se vistió de Clérigo* 
y habiendo ascendido á la dignidad Sa­
cerdotal , hizo extraordinarios progre­
sos en la virtud con tanta utilidad de 
las almas , que fundando una Congre­
gación de Sacerdotes Seculares en la 
Ciudad de Bitonto , y hecho otras obras

xx del
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del Divino servicio ( despues de uní 
muerte feliz , ilustrada con muchas ma­
ravillas ), se han comenzado ya á for­
mar los procesos para su Beatificación. 
Estando todavía en el siglo, y de corta 
edad Fr. Rufino de la Cruz, hermano 
de nuestro Siervo de Dios ( de quien se 
ha hecho mención arriba ) , y manifes­
tando su deseo de tomar el Habito en 
cierta Religión , le aconsejó el Padre Fr. 
Juan que lo hiciese en otra mas auste­
ra , á la qual le llamaba el Señor: ex­
hortándole al mismo tiempo á premedi­
tar seriamente y con madura reflexión 
esta vocación tan importante. Como de 
facto, resuelto y preparado Fr. Rufino 
á abrazar el instituto de los Menores 
Descalzos en calidad de Lego (segun el 
consejo y aprobación de su mismo her­
mano ), salió con su dirección y conti­
nuos exemplos un gran Siervo de Dios, 
así como antes hemos insinuado. D. Jo- 
seph María Ruífo, de los Duques de la

/ Bag-
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Bagnara , fué inducido por los suyos á 
irá Roma ; pero estaba poco inclinado 
á encaminarse allá , porque no pensaba 
abrazar el estado Eclesiástico. Yendo 
por esta causa á buscar al Siervo de Dios, 
le aconsejó que tomase este estado ; y 
porque le parecía esto imposible al tal 
Caballero, por la repugnancia que sen­
tía , y por otras causas que impedían la 
execucion , añadió el Siervo de Dios r 
Esta es la voluntad del Señor; en confir­
mación de lo qual, luego que hayas llega­
do á Roma , te aconsejará lo mismo el Su­
mo Pontífice. Tranquilizóse entonces Don 
Joseph María, y mayormente se asegu­
ró del consejo que recibió quando al be­
sar el pie al Papa Benedicto XIII. le 
ordenó este se dispusiese para recibir el 
orden Clerical , como lo hizo muy gus­
toso ; y succesivamente fué despues pro­
movido al Obispado de Lecce , y de allí 
transferido al Arzobispado de Capua. Los 
jóvenes Cayetano Corrado y Pasqual Ca-

xx 2 ro-
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ropresa , hijos espirituales del Padre 
D. Francisco Mastriili, Clérigo Reglar, 
deseosos de profesar la vida religiosa de 
los Descalzos, fueron enviados de aquel 
Padre al Siervo de Dios para consultar 
con él su vocación, diciéndoles : Andad, 
hijos , y buscad á ese Religioso, que tie­
ne espíritu de consejo. Entrando en la cel­
da del Siervo de Dios, despues de ha­
berle manifestado cada uno su voluntad, 
animó á Pasqual á vestir el Habito de 
sus Religiosos Descalzos, sin embargo 
de que Cayetano era de contrario pare­
cer, porque temia que S14 delicada com­
plexión no podría tolerar las asperezas 
de esta vida ; pero habiendo de allí á 
poco tomado el santo Hábito, hizo mu­
chos progresos en las virtudes religiosas, 
y murió exemplar mente en el Sacro Re­
tiro de Piedemónte , establecido por el 
Siervo de Dios. Volviéndose despues á 
Cayetano , le disuadió que tomase este 
mismo estado, á que se inclinaba mu-

* y cho
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cho , diciéndole que lo quería el Señor 
en otra parte 5 y á sus repetidas instan­
cias respondió finalmente : No insistas 
eu tu parecer , una Congregación es bue­
na para tí, y el Señor te la dará quan­
to antes. Quedó entonces sosegado el 
espíritu del joven 5 y despedido del 
Siervo de Dios , pasaron pocos dias 
quando los Superiores de la Congrega­
ción de San Gerónimo le convidaron 
( inspirados de Dios , y sin que él pen­
sase en ello) á que vistiese su Hábito, 
como así lo hizo , y se adelantó mu­
cho entre ellos en el servicio de Dios y 
provecho de los próximos. Movido de 
la gran fama del Siervo de Dios , fué 
á aconsejarse con él el Canónigo Don 
Domingo Antonio Savino, entonces muy 
joven , deseosísimo del estado Religio­
so ; y oido por el Padre Fr. Juan Joseph, 
le respondió : Disponte , y está apareja­
do á hacer la voluntad del Señor , porque 
no te quiere para Religioso , sino para

Sa-
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Sacerdote Secular por el camino de la 
cruz, y Cura de almas. Hicieron tal im­
presión estas palabras en el corazón de 
Domingo , que aunque los Superiores 
de aquella Religión, á que se hallaba 
inclinado, le avisaron para que vistiese 
el habito ; esto no obstante , él quiso to­
mar el estado que le había insinuado el 
Siervo de Dios : y replicándole con hu­
mildad , que él estaba pronto á lo que 
le proponía , y á recibir los Sagrados 
órdenes , pero que una persona muy 
prepotente se lo impedia por envidia; 
anadió el Siervo de Dios con ayre ma- 
gestuoso y severo : g.Quieres tú hacer la 
voluntad de Dios ? Pues escribe á esa per­
sona que no impida la obra del Señor ; por­
que de otra manera la pagará dentro de 
pocos di as. Y porque se mostraba repug­
nante Domingo por la desigualdad de 
la persona á quien debía escribir, le 
replicó el Siervo de Dios : Escribe, y 
haz lo que te digo. Obedeció el joven, y

es-1
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escribió : recibió el otro la carta, y 
manteniéndose todavía obstinado, mu­
rió dentro de ocho dias , y Domingo 
ascendió felizmente á la altura de los 
Sagrados órdenes. Promovido despues á 
la dignidad de Canónigo y de Curato, 
mas siempre enmedio de cruces y de 
trabajos (en los quales experimentó pro­
picia la protección del Cielo por las 
oraciones del Siervo de Dios ) 9 se em­
pleó fervorosamente y con tranquilidad 
de espíritu en el Divino servicio.

Nota del Traductor.
Aquí se omiten otros muchos casos 

por no hacer molesta la narración. Bas­
te decir , que los sabios Prelados , los 
Superiores de las Religiones, Religio­
sos y Religiosas, las Señoras y Caba­
lleros de la primera distinción, no solo 
de la Ciudad , sino de todo el Reyno, 
y toda clase de personas , concurrían 
á pedir consejo al Siervo de Dios , y

siena-
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siempre experimentaron que eran con­
sejos venidos del Cielo.

§. XXXVIII.
Por otro don que le comunicó el Señor de 
hacer milagros , obra muchísimos por me­
dio de la bendición , imposición de las ma­

nos y y aplicación de reliquias que hace 
á los enfermos.

ISÍo es fácil poder encerrar en este 
compendio todas las gracias y milagros 
que hizo el Señor por la intercesión de 
su Siervo durante su vida á beneficio 
de los necesitados y enfermos ; pero por 
no ocultar totalmente su noticia , se 
referirán con la brevedad posible los 
siguientes. Con la bendición é imposi­
ción de las manos restituyó el Siervo 
de Dios á perfecta salud á Genaro, hi­
jo de Domingo Jo vene , que por mu­
chos años se hallaba oprimido de una 
espina ventosa (es cierta enfermedad de

ca-/
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caries interna del hueso ), y otras apos­
temas en los lomos ó riñones, y de tal 
atracción de nervios , que le obligaban 
:á andar á gatas quando había de dar al­
gún paso: y á un hijo de I). Genaro de 
Bellis, que tenia un tumor tan grande 
en el cuello , que la mañana siguiente 
debía sajársele ; pero en el punto mis­
mo de echarle la bendición se abrió por 
sí mismo , y el paciente quedó sano. 
Con la misma diligencia recobró su sa­
lud instantáneamente D. Juan Bautista 
Morcone de una fiebre mortal ; y una 
de sus sobrinas Sor Ana Felisa, Reli­
giosa en el Monasterio de San Antonio, 
de unas viruelas malignas , que la ha­
blan reducido á lo extremo. En el Mo­
nasterio de Doña Regina , Doña Virgi­
nea Carafa de una fiera parálisis ó per­
lesía , que de mucho tiempo le hacia 
temblar la cabeza , y otras muchas par­
tes del cuerpo : Sor María Xaviera Ci­
mino , en el de Jesús, de un obstinado

YY tem-
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temblor de todos sus miembros : en el 
de la Cruz de Lúea, Dona Juana Spú- 
nelli de una fiera contracción de neo* 
vios , que la habia torcido el cuello: 
Ana de Mattia , muger de Diego de An­
gelis , de un antiguo vómito de sangre: 
Francisca Acanfora de acervísimos dolo­
res de lujada , que no la dexaban sose­
gar por espacio de dos meses; y en otra 
ocasión la misma de una mortal perle­
sía , que le habia cogido la cabeza , y 
tenia torcida la boca. Solo con echarlas 
la bendición sanó de tres diversas en­
fermedades á tres Religiosas en el Mo­
nasterio de Relen , como también en el 
Monasterio de la Santísima Trinidad a 
Sor María Guevara de una fiebre agua­
da y mortal, y de un aturdimiento ó 
atronamiento de cabeza , que la tenían 
ya desanclada de los Médicos. Con la 
misma bendición, y con la señal de la 
cruz restituyó milagrosamente la salud 
á Doña Mariana Borrelli del Verme , la

/ qual
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qual padeciendo ardentísima : calen­
tura y dolores de cabeza., se sintió 
én aquel instante perfectamente buena. 
Asimismo, y con la misma señal de la 
cruz que hizo sobre el pecho de Gena­
ro Via ni, le sanó instantáneamente de 
una asma que le impedia la respiración, 
viéndose desde aquel punto como vuel­
to de muerte á vida : así como á Juan 
Citarella de una gangrena en la mano, 
que el dia siguiente se habia de cortar, 
segun el dictamen de los facultativos; 
pero la señal de la cruz previno los 
hierros quirúrgicos , y con ella le res­
tituyó el Siervo de Dios la mano perdi- 
.da ; de modo que pasando los Ciruja­
nos á hacer la operación , la encontra­
ron sana , con grande admiración suya. 
Solo con aplicar algunas sagradas reli­
quias , dio salud perfecta al sobredicho 
Duque Vargas, que padecía un tumor 
acervísimo, é inhabilidad para mover­
se : á Doña Ana María Laviano , Dm-
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quesa de Castelpoto, la sanó de un mor­
tal tumor en el pecho ; y de otro muy 
peligroso ( que estaba ya para sajarse) 
á Fr. Esteban de Jesús María, Religioso 
Descalzo.

Nota del Traductor.
Aquí se omiten otros muchos mila­

gros por la mayor brevedad, y paso al 
siguiente

§. XXXIX.
En que se refieren algunos otros obrados 
por el Padre Fr. Juan Joseph , con solo 
su autoritativo mandato en el nombre del

Señor.

-.Adelantóse mas la autoridad que co­

municó Dios á su fiel Siervo sobre las 
enfermedades de los próximos ; porque 
bastó muchas veces que solo lo manda­
se para que sanasen los enfermos. Opri­
mido en la flor de sus anos de una en­
fermedad peligrosísima de cabeza el Pa­
dre Fr. Agustín del Santísimo Sacramen-
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to , Religioso Descalzo , le hizo el Sier­
vo de Dios la señal de la cruz en la 
frente , y diciéndole en tono de auto­
ridad : Te mando en el nombre de la San­
tísima Trinidad que te po?igas bueno , y té 
libertes de todo mal \ al punto sintió que 
le quitaban de la cabeza como un peso 
muy grande , y se quedó bueno del to­
do. Así también sanó en un momento 
de un fuerte delirio á una Religiosa en 
el Monasterio de Jesús , solo con echar­
la la bendición , y mandarla que no vol­
viese mas á delirar , como había hecho 
hasta entonces. Habiendo ido á visitar 
al Siervo de Dios Fr. Antonio de Santo 
Domingo, Religioso Descalzo , para re­
cibir su bendición , y el remedio de su 
repetido esputo de sangre, en el acto 
de ponerse arrodillado delante de él 
(quando era Corista), le signó en el 
pecho el Padre Fr. Juan Joseph, dicién­
dole con autoridad : Ea, ponte bueno , y 
está cierto que no morirás de. este mafa

y
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y desde entonces no -volvió á padecerle 
mas en el discurso de veinte y nueve 
años. También dio instantánea salud á 
Sor María Rachel Savárese■, la qual en 
el Colegio de Santa, Margarita padecía 
tan fieros dolores en un muslo * que se 
había determinado tajarle y darle fue­
go, á quien la envió su relicario , y la 
mandó que se levantase de la cama, y 
fuese á la grada ó locutorio ; y desde 
aquel punto mismo pudo levantarse, ba- 

s xar y subir , sin sentir mas dolor algu­
no , ni tener necesidad de remedio. En 
modo casi semejante restituyó el uso del 
brazo lisiado , por habérsele dislocado 
un hueso á Sor María Xaviera Montoya 
solo con decirla : Ea > pues, por obedien­
cia levanta el brazo en nombre de María 
Santísima ; como de facto desde enton­
ces le pudo mover sin impedimento , ni 
dolor alguno. Hallábase en cama ya ha­
bía mas de dos años Doña Hipólita Ta- 
gliacozzi, muger del Presidente D. Sal­

va-
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vador de María , porque habiéndosele 
roto un muslo ó cadera en muchas par¿ 
tes. dos huesos que estaban fuera le 
habían abierto dos llagas, que se tenían 
por incurables. Fue llamado el Siervo 
de Dios para que fuese á visitarla y dar­
la su bendición , el qual despues de ha­
berla signado con las sagradas reliquias, 
la dixo estas palabras : En el nombre del 
Señor estad buena > y consolaos ; y no du* 
deis, que quando yo vuelva á la casa, sal­
dréis á abrirme la puerta. Así la enferma, 
como todos los demas domésticos juzga­
ron imposible que pudiese ser natural­
mente 5 pero por la mañana al quitar 
el venda ge de las llagas para curarlas, 
con sumo asombro de todos fueron ha­
lladas enjutas y cicatrizadas , y Doña 
Hipólita perfectamente sana. No habían 
pasado muchos dias , quando andando 
por la casa oyó llamar á la puerta, y 
salió ella misma á abrirla, y vio, sor­
prendida gustosamente, que era el Sier-

3 VO
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vo de Dios, á quien dio muchas gra­
cias por la salud adquirida por medio 
de tan estupendo milagro. Admirable y 
gracioso juntamente fué el modo con 
que sanó instantáneamente en la tierra 
de ‘Gruiiio á una niña llamada Claudia 
de Errico , que se hallaba moribunda en 
pdad de quatro años. Habiéndola visitan­
do el Siervo de Dios por consuelo dé 
sus deudos , le dio ( tratándola como á 
niña ) una niñería ó golosina para que 
Ja comiese ; y lo mismo fué ponérsela 
en la mano , bendecirla , y mandarla 
en el nombre del Señor que la comiese 
y estuviese buena , que recobrar al pun­
to espíritu , movimiento y habla ; y 
abriendo los ojos, se comió el dulce, 
se quitó la calentura , y quedó perfec­
tamente sana.
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§. XL,
Con el tacto de las cosas que usaba el 
Siervo de Dios mientras vivía , y con el 
de su persona hizo el Señor otras mu­

chas maravillas.

-Aun las cosas que usaba el Padre Fr. 

Juan Joseph mientras vivía en este mun­
do obraron prodigios. Así una parte de su 
cordon conservada como reliquia, sanó 
instantáneamente de un dolor de costa­
do , con síntomas muy penosas , á Sor 
María Dominica Mazza , aplicando ella 
esta reliquia reverentemente á su cuer­
po enfermo. El manto del Siervo de 
Dios que había dexado por pura necesi­
dad , y se conservaba en la Ciudad de 
Aversa con estimación en casa de Do­
mingo Caramana, sanó instantáneamen­
te , y con modo extraordinario á Don 
Nicolás Forgione , natural de aquella 
Ciudad , de una furiosa demencia , re-

zz pu-
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putada incurable de los peritos , pues 
poniéndosele sobre los hombros con mu­
cha devoción su madre Doña Juana de 
Liguoro , en el punto mismo se arrojó 
desde una ventana muy alta de su ca­
sa ; y quando esta y los demas domés­
ticos creyeron que se habia quebrado 
todos los huesos, y que estaría muerto, 
lo hallaron (con duplicado milagro) sa­
no en la mente y en cuerpo , como así 
se mantuvo por muchos años que sobre­
vivió. Un muchacho llamado Raynaldo 
de Orlando se hallaba en Nápoles opri­
mido de la enfermedad, que se dice 
espina-ventosa , en los brazos y piernas, 
de donde le salia continuamente san­
gre corrompida ó materia , de modo 
que no podia tenerse en pie , ni dar un 
paso ; pero aplicándole su madre Ines 
Seuro un pedacico del hábito del Padre 
Fr. Juan Joseph , observó con admira­
ción suya , que conforme le iba aplican­
do á los miembros y llagas del enfer-
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mo , estas se iban sanando , hasta que 
quedó perfectamente curado ; y despues 
recobrando el movimiento y las fuerzas 
pudo echar á correr. Habiendo D. Ca­
simiro Avallone llevado consigo á Lon- 
dra ) y conservado con devoción como 
reliquia un pedacito del mismo hábito 
del Siervo de Dios, se le aplicó con 
mucha fe á su muger Doña Margarita 
Durastani, que padecía por muchos dias 
intensos dolores en un hombro , tanto 
que ni de dia, ni de noche la dexaban 
sosegar, sin que bastasen todos los me­
dicamentos que la aplicaban ; pero en 
el instante que se le aplicó , se desva­
necieron los dolores, y quedó perfec­
tamente buena.

Demas de esto , por especial gra­
cia que comunicó el Señor á su bendi­
to Siervo , solo el contacto de su perso­
na dio milagrosa salud á muchas perso­
nas enfermas. Entre otros muchos ca­
sos fué muy notable la instantánea sani-

Zz 2 dad
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dad del Padre Don Genaro María del 
Pezzo , Clérigo Reglar, que se hallaba 
enfermo muchos meses había con una 
calentura maligna , erisipela , convul­
siones mortales, atracción de nervios, 
y sobre todo con tales dolores en el 
brazo derecho , que lo mismo era to­
carle , que ocasionarle nuevas convul­
siones y dolores. En este estado tan de­
plorable , le visitó el Padre Fr. Juan Jo- 
seph muchas veces , y le aseguró que 
conseguiría la salud por la intercesión 
de la Madre de Dios , señalándole el 
dia en que haría la primera salida de 
su casa. La última vez que le visitó, y 
en que mayormente se hallaba gravado 
de sus males , y con mayores dolores 
en el brazo, al quererse ir el Siervo 
de Dios ( disponiéndolo así su Magos­
tad ) , le faltó el báculo en que estri­
baba ó se le escurrió , y cayó con todo 
el peso del cuerpo sobre el enfermo , y 
puntualmente sobre el brazo dolorido;

pe-/



DE LA CRUZ.

pero en el instante mismo , en lugar de 
desmayarse por el gran dolor, se sintió 
tan confortado , que libre de todos sus 
males , salió de casa en el dia profeti­
zado por el Padre Fr. Juan Joseph. Con 
el mismo contacto del Siervo de Dios 
quedó libre el Conde de Thun de un 
fiero y pertinaz dolor de cabeza , para 
el que no se habia hallado remedio al­
guno ; porque habiendo determinado 
los Cirujanos pasarle el sedal por detras 
del cuello el dia siguiente , fué el Con­
de al Convento donde estaba enfermo 
el Padre Fr. Juan Joseph , y bastó solo 
que arrimase la cabeza á su pecho, y 
se encomendase á su intercesión para 
quedar libre en aquel punto mismo de 
sus dolores. Pasando el Siervo de Dios 
por delante de la casa de Marco Caldo, 
le presentó este una hija suya, llamada 
Catalina , que teniendo tres años de 
edad , no podia dar un paso, porque 
tenia torcidas y tullidas las dos piernas,

pa-
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para que la alcanzase de Dios el reme­
dio ; y viéndola el Siervo de Dios, di- 
xo con rostro alegre : No es nada , no es 
nada ; levantó los ojos al Cielo , y tocó 
ligeramente las piernecitas de la niña, 
la qual en el mismo punto se quedó dor­
mida en su cuna , y al dispertar se ha­
lló con las piernas derechas , y comen­
zó á andar por sí misma como si no hu­
biera tenido mal alguno. Casi igual fué 
la gracia concedida á un hijo de Ino­
cencio Valleta, el qual habiendo llega­
do á la edad de tres años , tampoco po­
dia andar por sí mismo , lo que daba 
mucha pena á sus padres. Hicieron pre­
sente al Siervo de Dios este trabajo , y 
respondió que comenzaría á andar quan­
do se agarrase á su báculo. De facto, 
yendo un dia á su casa el Padre Fray 
Juan Joseph , el niño esforzándose pa­
ra andar, echó mano de la garrotilla 
que llevaba el Siervo de Dios, y dan­
do así algunos pasos , siguió luego an­

dan-i
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dando por sí mismo á la perfección.

Nota del Traductor,
Se omiten en este párrafo otros mi­

lagros que obró el Señor por medio de 
la oración de su Siervo á beneficio de la 
salud y de la vida de muchas personas, 
entre los quales hay uno de la resurrec­
ción de un muerto , que por particular 
se refiere aquí, 
y y §. XLL
Un hijo de D. Thomas Marques Spa- 
da , y de la Marquesa Doña Ana Fe- 
llecchia , llamado Genaro, fué sorpre- 
hendido en la edad de quatro años 
de unas viruelas malignas , con calen­
turas y convulsiones , de las quales des­
pues de muchos dias de repetidos acci­
dentes , murió al fin ; pero habiendo 
sus padres avisado del caso al Padre 
Fr. Juan Joseph , respondió al mensage- 
ro que no le llevasen á la Iglesia, ni le
removiesen de la cama, porque él iría

/a
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á consolarlos. Fué á la casa despues de 
muchas horas , y entrando donde esta­
ba el cadaver , dixo con rostro alegre 
á sus afligidos padres: No es nada, no 
es nada ; pero instando la madre con 
aquellas plegarias que se dexan conside­
rar r añadió el Siervo de Dios : Ahora 
verás que no es nada. Púsose en oración 
delante de la cama del niño , dixo á los 
asistentes que echasen en la boca del di­
funto algunas gotas de maná del glo­
rioso S. Nicolás de Bari ; y volviendo 
los ojos , vio que había allí colgada una 
redomita de ello: mas porque el cada- 
ver tenia cerrada la boca , y apretados 
los labios , le dixo con mucha fe : Por 
obediencia , abre la boca. ¡Cosa admira­
ble ! En el punto mismo vieron todos 
con asombro que abrió la boca y los 
ojos , y tragando sin dificultad las go­
tas del maná, comenzó á hablar expe­
ditamente , y recobró la vida y la sa­
lud. Rindieron muchas gracias sus pa-

1 dres
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dres al Siervo de Dios; pero este les 
respondió ( para ocultar en parte la evi­
dencia del milagro ), que fuesen á Ba­
rí , donde está el cuerpo de S. Meólas, 
juntamente con su hijo, á darle gradas 
por el beneficio recibido. La madre sor- 
prehendida del pasmo , temia que tal 
vez se le moriría de nuevo su hijo; pe­
ro el Siervo de Dios la aseguró que so­
breviviría muchos anos , y se despidió, 
como de hecho vivía todavía despues de 
pasados treinta y cinco años desde que 
sucedió el prodigio.

§. XLII.
Dominio que le concedió el Señor sobre 
los elementos § comprobado con muchos 

casos milagrosos.

Dignóse también el Omnipotente - no 
solamente comunicar al Padre Fr. Juan 
Joseph el don sobredicho de mandar á 
las enfermedades y á la vida de los hom-

AAA bres,
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bres , sino á los mismos elementos , có­
mo se comprueba con estos casos , que 
se refieren con brevedad. Estando él 
notablemente achacoso por la ya men­
cionada enfermedad de las piernas , al 
tiempo que se retiraba al Convento, 
despues de haberse empleado en sus 
acostumbradas obras de caridad , co­
menzó á llover demasiado f y amena­
zando las nubes una lluvia muy impe­
tuosa ,fué visto el Siervo de Dios le­
vantar los ojos al Cielo , y se le oyó de* 
cir en voz sumisa estas palabras : Señor, 
yo me hallo precisado á volver al Conven­
to: si es de vuestro agrado , suspended 
el agua hasta tanto que llegue á él. En 
el punto mismo quedó el agua suspen­
sa en el ayre , con grande admiración 
del hermano Bernardino de San Pedro 
de Alcántara , su compañero , y de Vi­
cente Lainez, que se hallaron presen­
tes , y le acompañaron , no cayendo una 
gota de agua en el camino hasta tanto

que7
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que llegó el Siervo de Dios al Hospicio 
de Chiaja. Aun mas prodigioso fué lo 
que le acaeció en un viage muy largo 
que hizo; porque cayendo sobre él y 
su compañero un aguacero muy grande 
por espacio de muchas millas , por lo 
qual debían estar calados , y hechos una 
sopa sus mantos, capillas y hábitos; y 
habiendo llegado á un lugar sumamen­
te desacomodado, en que no había lum­
bre para calentarse, se quitaron los man-* 
tos, y tanto á ellos como á los hábitos 
los hallaron enjutos , cómo si no hubie­
ra caído uña gota de agua sobre ellos. 
El elemento mismo mudó su qualidad 
al imperio del Padre Fr. Juan Joseph, 
el qual habiendo ido un día en casa de 
D. Domingo Vi tolo , le rogó este que 
echase la bendición al pozo , que tenia 
un agua salobre , y de pésima condi­
ción ; y apenas la bendixo , quando la 
hallaron los de la casa muy dulce y muy 
bella: la que desde entonces hasta ahora

AAA2 se
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se conserva , y es tenida por la mejor 
de todas las aguas de aquel contorno. 
En una ocasión que fué á Ischia el Sier­
vo de Dios por consejo de los Médicos, 
le rogó su hermano D. Thomas Antonio 
Calosirto que plantase por su propia ma­
no un pequeño tallo de vid en el jardín 
de su casa para tener memoria de él. 
Despues de muchas repulsas , no pu- 
diendo ya resistir mas á tantos ruegos,' 
cogió el tallo en la mano , y lo plantó, 
diciendo: Quando ye me muera, entonces, 
y no antes dará fruto. ¡Caso portentoso! 
Obedecieron la tierra y la vid , con ad* 
miración de los Religiosos y Seglares 
que iban á verla ; porque pasaron mas 
de veinte años sin que el tallo produ- 
xese un racimo de uvas, aunque cre­
ció mas que todas las otras parras del 
jardín; pero en el mes de Marzo del 
año de i¡734 , en que murió el Siervo 
de Dios , salieron por la primera vez 
tres bellísimos racimos, y prosiguió en 
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adelante produciendo fruto. También el 
ayre dio señales de obediencia al Padre 
Fr. Juan Joseph, disponiéndolo así el 
Señor para glorificar mas á su Siervo. 
Siendo Provincialmientras notaba un 
dia á su Secretario ciertas materias de 
consideración r tenia este pocas ganas 
cíe escribir , y consiguió á mal grado su­
yo el permiso de ir á espaciarse y di­
vertirse un rato á la huerta del Conven­
to ; pero el Siervo de Dios al darle la 
licencia , le dio á entender que enton­
ces no era ocasión de eso , y que no iba 
con toda su voluntad, ademas de que 
él se arrepentiría luego; y así le dixo: 
Bien , bien está , anda ves, anda , anda; 
y con efecto, apenas llegó el Secreta­
rio á la huerta , quando se levantó un 
torbellino tan fuerte , y con tanto estré­
pito , que le llenó de temor, y le hizo 
volver atras; conociendo entonces que 
habia esto sobrevenido por el don so­
bredicho 5 que Dios habia comunicado

/a
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á su Siervo , en cuya virtud el ayre, en 
pena de su poca obediencia - había he­
cho este horrendo estruendo, el qual ce­
só al punto que él volvió á cumplir la 
voluntad del Padre Fr. Juan Joseph.

§. XLIII.
Imperio y autoridad que le comunicó el 

Señor sobre los demonios.
Engrandecido y señalado de Dios este 

su bendito Siervo desde su primera edad 
con un gran dominio sobre las potesta­
des del infierno (como se insinuó al prin­
cipio ) ^ fué siempre adelantándose mas 
en esta autoridad hasta lo último de su 
vida, segun que en parte lo demues­
tran los casos siguientes, de que ha que­
dado memoria. Hallábase obsesa del de* 
moáio Rosa de Angiolo , muger de An­
tonio Repolino y quando al tiempo que 
á este le restituyó la salud el Siervo de 
Dios milagrosamente (domo ya se dixo);

7 li-
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libró también á la muger de la tirana 
opresión ; porque haciendo el demonio 
infernales estrépitos, y ruidosos estruen­
dos al entrar en la estancia el Padre 
Fr. Juan Josephbastó solamente que 
con imperio le mandase en nombre de 
Dios , que no molestase mas aquella mu­
ger , para que el enemigo obedeciese 
prontamente , quedando desde entonces 
totalmente libre. Era también molesta­
da del enemigo una hija de Gracia 
•Negra, con grandísima aflicción de la 
pobre madre : fué esta á suplicar al Pa­
dre Fr. Juan Joseph que fuese á su ca­
sa para remedio de la hija r pasó allá* 
hizo oración por ella, y mandando al 
demonio que no la molestase mas, que­
dó libre en aquel momento de toda in­
festación diabólica. Aun mas prodigioso 
fué lo que sucedió en la última enferme­
dad de Doña Hipólita Bolonia y Duque­
sa de Montesardo. Estando esta leve­
mente enferma, fué á su casa el Siervo

de
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de Dios al caer de la tarde, y persua­
dió al Duque D. Fulvio Caracciolo su 
marido que se le diese al instante el Viá­
tico y la Extremaunción ; pero dicien­
do el Duque que no había entonces ne­
cesidad de eso, replicó el Siervo de 
Dios que despues no habría tiempo pa­
ra hacer esta diligencia , como cae hecho 
no le hubo. Entretanto que el Padre Fr. 
Juan Joseph asistía á la enferma , se vio 
entrar en su alcoba un perro negro dis­
forme ; y conociendo él que era el de­
monio , le dio un puntillón, y le dixo: 
Quítate de ahí mala bestia, que aquí m 
tienes que hacer , ni hay para tí cosa al­
guna. Luego que dixo estas palabras, 
inmediatamente desapareció el mastín, 
con asombro de quantos allí se hallaban 
presentes : los que se admiraron mucho 
mas , quando vieron que animada la en­
ferma con las exhortaciones del Siervo 
de Dios, y fortalecida de los santos Sa­
cramentos ? apenas había pasado media

i ho
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hora, quando fué sorprehendida de un 
recio golpe de apoplegía , que la quitó 
la vida. En una casa muy distinguida 
de la Ciudad de Nápoles (cuyo nombre 
se calla por prudente respeto) se oían 
de continuo estruendos formidables cau­
sados por los demonios , que inquieta­
ban sobremanera á los moradores , espe­
cialmente por la noche. Recurrieron al 
Padre Fr. Juan Joseph, el qual despues 
de haber hecho oración al Señor, fué á 
bendecir en su nombre todas las habita­
ciones donde se oían los estrépitos dia­
bólicos , y desde aquel punto quedó li­
bre la casa , y todos los que la habita­
ban, Mas apenas murió el Siervo de 
Dios , quando los demonios recobraron 
de nuevo la fuerzas ; y fueron tantos los 
ruidos que se oían en todas partes , y 
los malos tramientos que hadan á mu­
chos de los habitantes , que á todos los 
ponían en grande aprieto y consterna­
ción. Al fin se conoció , despues de va-

BBB rios
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rios exorcismos y oraciones ( que todos 
salieron en vano por divina disposición), 
que á sola la intercesión del Siervo de 
Dios, ya difunto, estaba reservada esta 
gracia 5 porque habiendo puesto en va­
rias partes de la casa algunos pedazos 
de la piel de oveja , sobre la qual se re­
costaba el Siervo de Dios quando esta­
ba enfermo, quedó libre la habitación. 
Pero todavía prosiguiendo el demonio 
en atormentar á uno de los habitadores, 
no pudo quedar libre hasta que, habi­
do el permiso del Superior del Conven­
to de Santa Lucía del Monte , se reco­
gió , y hizo noche en la Celda del Sier­
vo de Diossin volver á sentir mas, des­
de que entró en ella , daño alguno en 
su persona ; y desde entonces totalmen­
te se desvaneció , y cesó la infestación 
ó molestia del enemigo.

/ PAR-
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PARTE TERCERA.
S. I.

Por complemento de tantos dones que se le 
comunicaron , le revela el Señor el tiempo, 

el dia , y otras circunstancias de su 
muerte.

Despues de tantas gracias como el Se­

ñor dispensó á los hombres por medio de 
su bendito Siervo Fr. Juan Joseph , y 
de tan admirables dones que su libera­
lidad divina le comunicó - restaba sola­
mente llamarlo para sí - revelándole 
antes ( como se dignó hacerlo ) el tiem­
po , el dia y la hora - y aun el modo de 
su vecina muerte. Ni pudo él dexar de 
manifestar en muchas ocasiones la noti­
cia que había recibido ; porque en los 
últimos meses que precedieron á su fe-
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liz tránsito, fueron muy freqüentes 1 os 
discursos que hacia de la gloria del Pa­
raíso Celestial, así como fueron tam­
bién muy fervorosos sus esfuerzos para 
ganarla. No mucho tiempo antes había 
pasado de esta vida á otra mejor , ó por 
decir con propiedad á la verdadera vi-r 
da, el referido D. Felipe Orsini , Du­
que de Gravina , asistiéndole el mismo 
Siervo de Dios , quando previendo el 
que se acercaba su feliz tránsito (por 
revelación divina ) , envió muchas ve­
ces , y con mucha priesa á avisar al Du­
que D. Domingo su hijo , y dignísimo 
Purpurado , que fuese á buscarle á San­
ta Lucía del Monte, en atención á su 
muy avanzada edad * que le impedia ir 
personalmente á su casa , añadiendo 
que despues no tendría tiempo para ha­
blarle ; como de facto no le tuvo mas, 
porque murió de allí á poco. Con la 
misma aceleración envió á llamar al 
Príncipe y Princesa de San Vicente pa-

1 ra
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ra que con /sus hijos fuesen á verle , i 
quienes quando llegaron les dio impor­
tantes consejos, y singularmente á cada 
uno su bendición. Igualmente dio á en­
tender esto á otras muchas personas, 
como á Doña Mariana Borrelli del Ver­
me , á quien despues de haberla dado 
con mucha apresuracion reglas de espí­
ritu , aconsejándola la meditación de la 
Pasión de Christo en un libro devoto 
que la señaló , la dixo que concluido 
aquel año , le volviese á empezara leer 
desde el principio: á Doña Teresa Lo- 
fredo en el Monasterio de San Geróni­
mo , á quien dio las últimas; instruccio­
nes para dirigirla, por el camino de la 
perfección : al Padre Fr. Anselmo de 
San Cayetano , que entonces era Coris­
ta , pocos dias antes de su última enfer? 
medad le dixo con amorosa confianza: 
Hijo j ruega á Dios por mí: su Muges- 
tad me tiene muy agravado con el mal que 
padezco en la cabeza 3 y dentro de poco.

mo~

Zñr
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moriré de esta enfermedad ^ y así á otras 
muchas personas - encargándolas que le 
encomendasen á Dios , ó prometiéndo­
les él lo mismo de rogar por ellas des­
pues de su muerte - que ya estaba muy 
cerca ; no pudiendo menos de mostrar 
con todos una grande y extraordinaria 
alegría de espíritu. Por el mismo tiem­
po poco mas ó menos r al despedirse de 
él el Príncipe de Pollica Capano Orsi- 
ni para ir á sus estados , le dio á en­
tender claramente r que no se volve­
rían á ver mas en este mundo. Asimis­
mo al salir de Nápoles para el Conven­
te de Piedemonte el Padre Fr. Bernar­
do de la Concepción - que despues fué 
Provincial , pasó á despedirse del Sier­
vo de Dios ) el qual mostró gran sen­
timiento de que se marchase tan pres­
to, y le pidió que se detuviese tantos 
dias , que eran puntualmente los que 
tardó en morirse ; pero resuelto á par­
tirse , le despidió ( dándole el ultimo á

/ Dios)
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á Dios ) con semblante aun mas amo 
roso de lo acostumbrado ; de cuyas es­
peciales demostraciones conoció el Pa­
dre Fr. Bernardo el significado, quan­
do supo de allí á poquísimos dias su di­
choso tránsito , que fué en el mismo 
dia , hasta el qual le había persuadido 
el Padre Fr. Juan Joseph que se detu­
viese en Nápoles. Demas de esto , ha* 
hiendo rogado al Siervo de Dios un Re­
ligioso , que había sido Provincial de 
m misma Provincia r en la mltíma se­
mana del mes de Febrero , que baxase 
un dia á la Iglesia para tratar algunos 
negocios de importancia con Doña Hab­
ría Caracciolo , Princesa de la Isla , y 
con Doña Hipólita Carafa , Condesa de 
Policastro, le respondió el Siervo de 
Dios : Decidlas que vengan el Sábado, 
porque despues no habrá tiempo. Juzgó 
el dicho Religioso , llamado Fr. Casi­
miro de la Magdalena r que el Siervo 
de Dios estaría despues ocupado en otras

obras
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obras de caridad z pero el Domingo hi­
zo reflexión sobre lá predicción que hi­
zo el Padre Fr. Juan Joseph ^ quando 
vio que aquel dia fué sorprehendido 
del accidente, que de allí á poco le qui­
tó la vida.

Encontrándose el Siervo de Dios, 
tres dias antes que le acometiese el ac­
cidente con Vicente Lainez que, iba 
á visitarle al Convento , hizo parar lá 
silla (en que era llevado á mano por sus 
enfermedades quando) iba > á asistir á 
alguno) , y con particularísima, alegria 
y agrado;, le dixo estas palabras : Me 
alegro que hay ais venido >porque despues 
no nos veremos mas ; pero yo no cesaré de 
rogar á Dios por tí ]y por toda tú casa; 
y dándole algunos santos recuerdos, le 
echó la bendición, y le despidió. Tam­
bién quando encargó al sobredicho her­
mano Miguel de San Pasqual el mayor 
culto de la sagrada imagen de nuestra 
Señora , que tenia en la celda , le or-

1 de-
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deno que distribuyese á los Religiosos 
enfermos algunas cosillas , que con li­
cencia de los Superiores hacia que él 
guardase , para darlas á los mismos en­
fermos en las circunstancias ocurrentes: 
ni se quietó su caritativo corazón hasta 
que supo en el dia que fué asaltado de 
la última enfermedad que se habian ya 
repartido segun su deseo. Aun con ma­
yor claridad manifestó su cercana muer­
te dos dias antes que le acometiese el 
accidente al Padre Fr. Joseph de Santa 
Ana , Sacerdote de su mismo instituto; 
porque diciéndole este que en aquel mes 
de Febrero , en que estaban , cumplía 
setenta y quatro años de edad - y que 
poco podia restarle de vida; le respon­
dió el Siervo de Dios : T yo dentro de 
pocos dias pasaré á la eternidad , como 
de hecho sucedió. Asimismo algunos 
dias antes de su tránsito feliz , dixo al 
Hermano Francisco de S. Antonio, hom­
bre de vida exemplar - las siguientes pa-

ccc la-
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labras : Yo no te he pedido nada hasta aho­
ra ; pero ahora te pido una cosa por ca­
ridad , y es que niegues á Dios por mí, 
particularmente el Viernes : no te se ol­
vide. Este dia Viernes fué puntualmen­
te quando pasó á la vida eterna. Por úl­
timo , significando á su Confesor Fr. 
Matheo de las Llagas la qualidad de la 
muerte que de allí á poco le sobreven­
dría , le dixo también que no pudiendo 
entonces hablar , abriría los ojos de 
quando en quando, y le miraría en se-' 
nal de que quería que le echase la ab­
solución Sacramental. También es dig­
no de notarse , que el Domingo , últi­
mo dia de Febrero , concurrieron mu­
chas personas á hablarle , solicitando su 
espiritual aprovechamiento , y entre 
ellas fué uno Baltasar Comune , quien 
al despedirse le dixo , que volvería i 
buscarle la mañana del Viernes ; pero 
el Siervo de Dios le respondió : Si me* 
encuentras aquí. Añadió aquel que irla

/ al r
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al medio dia ; pero el Siervo de Dios 
repitió : Si me encuentras aquí. Creyen- 
do Baltasar que tal vez aquel dia no 
estaría en el Convento - le dixo que ven­
dría la mañana siguiente al Viernes ; pe­
ro tercera vez le respondió : Si me en­
cuentras aquí; y así se despidió - mas 
volviendo el sobredicho dia , no lo ha­
lló mas en esta vida.

§. m
Ultimas fervorosas acciones de caridad y 
devoción del Padre Fr. Juan Josepb , en- 
medio de las quales es asaltado de un 

fuerte golpe de apoplexia.
T7
XLntretanto llegado el último dia de 
Febrero , que en aquel año de í¡734 
cayó en Domingo - hizo llevarse el 
Siervo de Dios á oir la Misa en la Ca- 
pillita ú Oratorio de la enfermería , en 
el qual ademas de un extraordinario y 
extático recogimiento - se observó en su

ccc 2 ros-
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rostro una hermosura rubicunda , y 
brillo de vez mayor que otras veces. 
Fortalecido allí con la sagrada Comu­
nión , se retiró á su celda , en la 
qual se detuvo por mas largo tiem­
po del acostumbrado á dar gracias al 
Señor , pues sabia muy bien que aque­
lla era la última vez , que le había re­
cibido en su seno. Comenzó despues á 
emplearse toda aquella mañana con 
extraordinario fervor en beneficio de 
las almas , oyendo , consolando , con­
fesando , dando saludables amonestacio­
nes , y dirigiendo por el camino de la sal­
vación una gran caterva de gente de to­
dos estados y condiciones, que fueron 
á buscarle, muchos de los quales había 
él hecho venir aquel dia. Así estuvo in­
fatigablemente hasta la hora del medio­
día , en cuyo tiempo dixo á su compa­
ñero (compadecido este en verlo tan afa­
nado) , las siguientes palabras : Presto 
verás 9 hermano , un rompimiento que me

/ ha-
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hará caer en tierra , de donde tendrán 
que levantarme 3 y este será el último gol­
pe. Quedando , pues , solo hasta la ho­
ra de vísperas, y despues de ellas y des­
pedido el compañero , por el deseo que 
tenia de estar á solas con Dios , oyó 
de allí á poco algunas necesidades espi­
rituales de Monseñor Alfárano Capece, 
que para este efecto habia ido á buscar­
lo ; y ya cerca de la noche , ó al caer 
el Sol , quiso que el sobredicho herma­
no Miguel, que le asistía en sus enfer­
medades , diese en aquella misma hora 
á los enfermos (con licencia del Supe­
rior) quanto habia conservado para re­
galo de ellos. Despues le despidió de 
nuevo siendo ya hora de cenar , y en­
tre tanto se quedó solo, puesto en ora­
ción por espacio de dos horas con un li­
bro devoto en las manos , con el qual 
cayó en tierra quando le sorprehendió 
el accidente apoplético , que presagió 
la misma mañana de aquel dia. Ya era

dos
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dos horas de noche , quando acudieron 
al ruido de la calda ^primero el Padre 
-Fr. Joseph de Santa Ana (el qual al 

. punto se acordó de quanto el Siervo de 
Dios le había: dicho acerca de su veci­
na muerte) , despues el referido herma­
no Miguel ) y :luego todos los demás 
Religiosos , los que le pusieron en su 

.tarima pobre , con abundantes lagrimas, 
y sin poder tener mas el consuelo de 
oir su voz : quedando oprimido del mal, 
y juntamente absorto en una continua 
unión con Dios en todos los dias res­
tantes hasta el Viernes cinco de Marzo 
del año de 1*734»

§. III.
Prosigue la enfermedad del Siervo de 
Dios : dale San Cayetano una señal pro-* 
digiosa $y actos internos y externos de 

devoción , que hizo en aquellos 
últimos di as*

.Agravándose de dia en dia la ensera

me-i
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medad, y experimentándose inútil qual- 
quiera humano remedio para su salud,, 
los padres Teatinos, que se distinguían 
mucho en la estimación que hacían del 
Siervo de Dios, determinaron aplicarle 
la reliquia del Báculo de su glorioso Pa­
dre San Cayetano , para que le alcan­
zase del Señor la salud deseada , pero en 
el acto de ponerle sobre el pecho del Pa­
dre Fr. Juan Joseph , hizo el Santo un 
gran prodigio hasta entonces inusitado, 
y fué que en la primera y segunda vez 
que se le aplicó dicha reliquia se oyó 
un dulce y claro sonido , que llenó de 
consuelo á los circunstantes y le in­
terpretaron los mismos Padres por uña 
señal de amoroso convite , con que- el 
Santo le llamaba á la gloria. En tcdcs 
aquellos dias no dexó él (aunque desti­
tuido de los sentidos exteriores) de pre­
pararse continuamente, como lo daban é 
conocer el semblante compuesto , devo­
to y alegre v, que mantuvo sin altera-*

don,

api
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don , y los afectos fervorosos , y ora­
ciones que interiormente repetía , mo­
viendo los labios : ademas de abrir los 
ojos de quando en quando , y fixar- 
los devotamente en la sobredicha Ima­
gen de la Santísima Virgen María nues­
tra Señora , que tenia en la celda; 
aunque en todo el curso de la enferme­
dad los tuvo cerrados del todo. Entre 
los muchos que le visitaron fué uno Ino­
cencio Valleta , su particular devoto, 
y mientras este estaba de rodillas , en­
comendándose interiormente á la inter­
cesión del Siervo de Dios , quando es­
tuviese en el Cielo, como lo esperaba de 
su virtuosa vida , vio con gran ternura 
(y convidó á los circunstantes á verlo), 
que el Siervo de Dios , como en acción 
de prometerle su favor en el Paraíso, 
abrió los ojos, y los volvió acia él. Es­
ta misma señal repitió muchas veces, 
así como se lo había predicho , y pro­
metido al Padre Fr. Matheo de las Ela-

8^,/
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gas, que era entonces su Confesor , para 
que le diese muchas, veces la absolución 
Sacramental , antes de dar el ultimo 
aliento. Asimismo en el acto de dársela 
la última vez el Padre Fr. Cayetano dé 
San Nicolás, que despues de Provincial 
era Guardian entonces de aquel Con­
vento , cerró los ojos mas de lo acos­
tumbrado , en señal de mayor devoción^ 
é inclinó con humildad la cabeza : to­
das señales evidentes de la vivacidad de 
espíritu , que por especial y milagroso 
concurso del Señor , se conservó animo­
so enmedio de la fuerza del accidente^ 
y todo recogido en Dios.

§. IV.
Ultimas pruebas de su extremada pobreza: 
aviso que dá de su inminente tránsito , y 
constante recogimiento y unión con Dios y á 

quien dulcemente entrega su espíritu. r;

Despues de estas y>otrasx acciones se- 

. 1 DDD me-
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mejantes , causó aun mas tiernos senti­
mientos la fervorosa expresión que hizo, 
quando le administraron la Santa Un­
ción , porque diciendo el Guardian en 
nombre del enfermo á la Comunidad 
de los Religiosos asistentes , que que­
riendo el Padre Fr. Juan Joseph morir 
pobre y desnudo , como hijo del Será­
fico Patriarca , solo pedia humilmente 
aquel , ú otro hábito pobre en caridad, 
para ser enterrado : al oir esto el Sier­
vo de Dios , baxó la cabeza , y con las 
manos tocó la túnica que tenia puesta^ 
en demostración de consentir con toda 
su alma á quanto en su nombre decía 
el Superior. Creció en todos la ternura 
al considerar, que no había en el Con­
vento , ni podia hallarse hábito mas po­
bre que el suyo ; porque este (compues­
to de innumerables remiendos) era el 
mismo que 65 años antes había vestido 
en el Noviciado. Entretanto , asisti­
do de dia , y de noche de muchos Re-

li-1
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ligiosos (ademas de otras muchas distin­
guidas personas seglares) , los quales á 
porfía le cortaban por devoción pedazos 
del hábito , y aun los cabellos de su ca­
beza , dispuso el Señor que cerca de un 
quarto de hora antes de espirar , que­
dase solamente su Compañero en la 
celda del enfermo. Entonces el Siervo 
de Dios, como saliendo de la oración, y 
recogimiento en que se hallaba , abrien­
do los ojos , y mirando á su Compañe­
ro , le dixo estas palabras : Pocos mo­
mentos me restan de vida: por lo qual, 
yendo este á dar aviso al Guardian, y 
a la Comunidad , que estaba en el Co­
ro , y viniendo todos á asistirlo , se em­
pezó con muchas lágrimas de ternura 
la recomendación del alma , á la qual 
no dexó él de atender con tan constan­
te valentía y animosidad de espíritu, 
que queriendo el sobredicho Fr. Bartho- 
lome de la Concepción , que estaba jun­
to á él, moverle suavemente , y levan-

DDD 2 tar-
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tarle la cabeza , para darle algún ali­
vio el Siervo de Dios aunque estaba, 
ya en los últimos momentos , le hizo se­
rial con la mano que no , por no apar­
tarse un instante de la unión con Dios. 
Finalmente estando recogido en oración, 
en tiempo que estaban todos los Reli­
giosos de rodillas , y llorando con de­
vota ternura , y el Guardian le daba la 
última absolución Sacramental, inclinó 
dulcemente la cabeza , y levantándola 
luego, abrió los ojos mirando al Cielo, 

' y al tiempo de cerrarlos como en dul­
ce sueño , sin hacer otro movimiento, 
espiró blandamente al comenzar la auro­
ra del sobredicho Viernes primero cin­
co de Marzo ^dB oí ¡734.
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§. v.
si parece can señales de gloria el alñm del 
Siervo de Dios en muchos lugares á 
muchas personas , en la misma hora de 

su feliz tránsito , y en los dias - 
siguientes á éL

3En el punto mismo que exhaló su ben­

dita alma i se apareció esta en varios 
lugares á distintas personas, quando iba 
volando á la gloria. Hallábase aquel dia 
el nominado Duque de Monteleon Don 
Diego Piñateli en la Ciudad de Capua, 
y estando paseándose en aquella misma 
hora en una de las piezas de su casa, 
vio delante de sí al Padre Fr. Juan Jo- 
seph sano , robusto , alegre y glorioso; 
por lo qual , y porque el Duque le ha­
bía dexado enfermo en Nápoles , sor- 
prehendido de la novedad le dixo : Padre 
Fr. Juan Joseph ¿ como está asít \que 
novedad es esta% y el Siervo de Dios le 
respondió : Estoy 'muy bueno, y me voy á

8o-
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gozar de Dios ; y. dicho esto , desapare­
ció. Despues el Duque para certificarse 
mas de la verdad , procuró luego infor­
marse de lo que habla sucedido , y se 
le aseguró , que puntualmente en aque­
lla misma -hora , en que se le apareció 
el Siervo de Dios , había salido de este 
mundo. Estaba en la cama á la misma 
hora en su casa de Nápoles Inocencio 
Valleta , quando por dos veces oyó que 
le llamaban, y á la tercera estando to­
talmente despierto , fué obligado de una 
fuerza superior á sentarse en la misma 
cama , y abriendo los ojos, vio eleva­
do en el ayre (aunque en el quarto no 
había luz alguna) al Padre Fr. Juan Jo- 
seph, todo rodeado de resplandor, que 
estaba enmedio de una nube lucidísima, 
y oyó que le preguntó distintamente: 
g Me conoces? Pero habiéndose deslum­
brado Inocencio por el gran golpe de 
luz que dio en sus ojos, no pudo distin­
tamente conocerle; y respondió que
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no : entonces añadió el Siervo de Dios: 
To soy el alma de Fr, Juan Joseph de la 
Cruz , que acabo de espirar , y me voy al 
Cielo ^ en donde no dexaré de pedir á Dios 
por tí yy tener siempre cuidado de tu ca­
sa : y si quieres ver mi cuerpo , lo en- 
contrarás en la enfermería de Santa Lu± 
cia del Monte : lo que dicho por el Sier* 
vo de Dios, vio Inocencio que la nube, 
y el resplandor se iba subiendo acia el 
Cielo , é insensiblemente se alejaba, 
hasta que del todo desapareció el Bien­
aventurado Fr. Juan Joseph. Púsose á 
llorar tiernamente Inocencio , y habien* 
do salido de casa para ir al Convento, 
halló que era verdad quanto le había 
dicho el Siervo de Dios acerca de su 
muerte , sucedida en aquel punto , y 
despues experimentó continuamente su 
protección. Habían pasado tres dias des­
pues de su feliz tránsito , quando estan­
do en su celda al ser de dia (con la puer­
ta y ventana cerradas) sentado sobre la

ta-
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tarima Fr, Bueno de la Asunción , y ha­
llándose totalmente despierto , vio de 
improviso delante de sí á nuestro Sier­
vo de Dios vestido de resplandecien­
te luz que bañó toda la celda. Iba á 
levantarse Fr. Bueno de la tarima para 
acercarse al Siervo de Dios ; pero este 
le dixo con rostro alegre estas palabras: 
Di al Superior que haga cantar á la Co­
munidad delante del Altar donde está el 
Santísimo un Gloria Patri á la Santísi­
ma Trinidad en acción de gracias por los 
beneficios que me ha hecho } y mientras 
quería Fr. Bueno acercársele para be­
sarle la mano , desapareció el Siervo de 
Dios , dexándole lleno de alegría espi­
ritual : tanto que en aquel instante mis­
mo fue el primero á rezar el Gloria Pa­
tri delante del Santísimo Sacramento, y 
pasando luego á la celda del Guardian 
á referirle la visión , juntó este la Co­
munidad , y fueron todos al momento 
al Coro 5 donde se cantó delante del

/ Al-
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Altar donde estaba el Santísimo la so­
bredicha alabanza á la Santísima Trini­
dad. Apareció también de allí á pocos 
dias alegre y glorioso á Doña Mariana 
Borrelli del Verme , mientras ella se 
hallaba con deseos de que el Siervo de 
Dios la diese algunas instrucciones pa­
ra su aprovechamiento espiritual , y 
habiéndola dexado muy consolada , des­
apareció luego , no dexando despues de 
asistirla continuamente , segun la pro­
mesa que le habia hecho en vida la úl­
tima vez que habló con ella , como ya 
se dixo arriba.

§. VI.
Concurso, devoción y veneración del Pue­
blo al cadaver del Padre Fr. Juan Joseph$ 

y milagros que obró Dios mientras 
estaba expuesto en la Iglesia.

Sin saber como se esparció al instan- 

te por la Ciudad la noticia del feliz 
tránsito del Siervo de Dios, de manera

EEE que
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que apenas fué llevado el bendito cada- 
ver desde su celda á la enfermería , pa­
ra lavarle los pies , segun se acostum­
braba , y para quitarle el hábito que 
habia usado tantos años, para satisfacer 
la devoción y deseo de los fieles , quan­
do se vieron á un abrir de ojos innume­
rables gentes que llenaron la Iglesia y el 
Convento. A tiempo que el enfermero 
le quitaba la túnica con el intento di­
cho 9 halló que debaxo de ella estaba el 
mencionado silicio de rallo , tenazmente 
agarrado á la carne del Siervo de Dios, 
el qual habia traído consigo tantos años, 
y finalmente murió con él. Despues con 
nuevas lágrimas de ternura , vestido ya 
de otro hábito , y adornado de flores, 
fué conducido á la Iglesia , que estaba 
ya atestada de gente , pero creciendo 
por puntos el concurso , y atropellán­
dose unos á otros por acercarse al cada- 
ver, fué forzoso servirse de algunos Ala­
barderos , para impedir que la indis-
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creta devoción del pueblo hiciese algún 
atentado violento con el bendito cada- 
ver. Pero con todo eso no se les pudo 
impedir que cortasen muchos pedazos 
del hábito , que le cubría de medio 
cuerpo arriba , así como hicieron con 
el segundo y tercero , que le sobrepu­
sieron por mayor decencia , y al llevar 
el cuerpo á la Sacristía , dividieron en 
minutísimos pedazos el paño , y aun las 
tablas del ataúd en que estaba puesto el 
cadaver , guardándolos como preciosa 
reliquia. Sin embargo de esto - no pudo 
bastar para contentar la devoción de 
tantas personas de todos estados y con­
diciones , que concurrieron á ver y ve­
nerar al Siervo de Dios , besarle , si pu­
diesen , las manos, ó los pies , enco­
mendarse á su intercesión , y celebrar 
sus heroycas virtudes ; diciéndose unos 
á otros bañados en lágrimas : Ta murió 
el Santo : vamos á ver al Santo.

Luego que se puso en la Iglesia su
EEE2 ca-
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cadaver , comenzó el Señor á honrar á 
su Siervo con muchos milagros á favor 
de sus devotos: uno de ellos experimen­
tó en sí mismo el ya muchas veces men­
cionado hermano Miguel de San Pas- 
qual , el que ademas de haberle asisti­
do en vida , no dexó de asistirle con 
especial ternura despues de su muerte. 
Mientras uno de los Alabarderos hacia 
fuerza para impedir con el palo de la 
alabarda el tropel de la gente, que se 
arrimaba con devoción indiscreta á be­
sarle los pies , tocar las coronas y ro­
sarios , ó cortar algún pedazo del há­
bito del Siervo de Dios , llegó á herir 
indeliberadamente con la punta de la 
alabarda la cabeza del dicho hermano 
Miguel , que estaba detras , haciéndole 
una herida que le causó mucho dolor, 
y comenzó á correr mucha sangre. En­
tonces se volvió el paciente con mucha 
sé al Siervo de Dios , y cortándole Un 
pedazo del hábito , le aplicó á la heri-7 da.



DE LA CRUZ. 405

da, y le suplicó que se la sanase, y en 
aquel mismo instante, con admiración 
de todos, cesó de correr la sangre, quedó 
cerrada la herida , y se quitó el dolor. 
Concurriendo Don Carlos Garofalo , y 
acercándose á venerar al Siervo de Dios, 
mereció recibir por su intercesión un be­
neficio mas estupendo ; porque habien­
do padecido por tiempo de mas de vein­
te y cinco anos una epilepsia confirma­
da , que se llama mal caduco , gota co­
ral , y mal de corazón, se encomendó 
con fervorosas lágrimas al Padre Fr. 
Juan Joseph , prometiendo á Dios , y á 
su Siervo hacer saber á todos con au­
ténticos documentos la gracia que es­
peraba conseguir : dicho y hecho , des­
de entonces en adelante no fué moles­
tado mas de aquella enfermedad , que 
soha repetirle á menudo. Pero omi­
tiendo por natural rubor el cumplimien­
to de su promesa de publicar el mila­
gro , al cabo de un año le sobrevinieron

sus



406 VIDA DE FR. JUAN JOSEPH

sus antiguos achaques , y arrepentido 
de su error, pidió perdón á Dios , y al 
Padre Fr. Juan Joseph , publicando con 
muchos testigos la gracia conseguida, 
con cuya diligencia no volvió á padecer­
los mas. Hallábase tiempo había con un 
ojo hinchado, cerrado y podrido , María 
Angela Leo , quando yendo (entre las 
primeras personas que concurrieron) á 
venerar al Siervo de Dios Gerónima Po­
liti su madre , y conseguido algunas flo­
res de las que estaban esparcidas sobre 
el cadaver , tocó con una de ellas el ojo 
de su hija , encomendándose con mucho 
fervor á la intercesión del Padre Fr. 
Juan Joseph ; lo qual hecho , salió del 
ojo malo gran copia de materia , y al 
punto se abrió , y quedó sano , así co­
mo se mantenía quando se escribió este 
suceso en Idioma Italiano.

Habiendo concurrido también la so­
bredicha Ana de María á visitar el cuer­
po del Siervo de Dios , y procurádose

/ un
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un pedacico de su hábito , experimentó 
muy presto propicia la intercesión; por­
que acometida en su casa de un fiero do­
lor de lujada , para el que no ayudaba 
remedio alguno , y padecía continuos 
deliquios , con aplicarse la dicha reli­
quia , quedó libre de los dolores en el 
mismo instante. Entre los muchos que 
concurrieron de los Pueblos circunveci­
nos á venerar al Siervo de Dios, fué un 
hombre natural de una Aldea de Gru­
mo , el qual se llevó también por reli­
quia un pedacito de su habito : dio de 
él una partecilla á Carmen Christiano, 
la qual experimentó su maravillosa vir­
tud en la persona de un hermano suyo, 
llamado Pasqual. Padecía este seis años 
había fuertísimos dolores cólicos , que 
le constreñían muchas veces al mes á 
bramar de dolor , á arrojarse en el sue­
lo , y á morder y desgarrarse los vesti­
dos ; tanto que no habiendo sido útil 
remedio alguno , no había usado de él

mas
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mas por mucho tiempo. Pero á tiempo 
que él se hallaba en estado tan deplora­
ble , le animó su hermana á que se enco­
mendase al Padre Fr. Juan Joseph , que 
ya era difunto , la qual le aplicó la refe­
rida reliquia , comenzando á rezar un 
Padre nuestro , Ave María , y Gloria 
Patri á la Santísima Trinidad , en acción 
de gracias por los beneficios hechos al 
Siervo de Dios : y en el mismo hecho 
sintió Pasqual un movimiento sobrena­
tural , que lo hizo salir fuera de sí , y 
al punto volvió como de muerte á vida* 
de modo que antes de acabarse la dicha 
oración , quedó libre de sus dolores ; y 
desde entonces , por tiempo de veinte 
y tres años que pasaron hasta que se es­
cribió este caso en Italiano , no volvió 
á padecer semejante mal. Despues pro­
siguió de dia en dia , y todavía prosigue 
el Señor en ilustrar el nombre , y la 
memoria de su bendito Siervo el Padre 
Fr. Juan Joseph de la Cruz con muchas

gra-
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gracias y milagros, de los quales se ha­
rá despues mención brevemente.

§. VIL
Se descubren y divisan muchas señales 
prodigiosas en el cuerpo del Siervo de 

Dios , y prosigue el devoto concurso 
del Pueblo á venerarle.

o fueron menores las maravillas que 
se vieron en el venerable cadaver , el 
qual ademas de estar hermoso y devo­
to , y que parecía dormir un dulce sue­
no , se mantuvo siempre flexible , lo que 
naturalmente no podía ser por el rigor de 
la estación , y mucho mas por la quali- 
dad del mal que había quitado la vida 
al Siervo de Dios , el qual debería de- 
xar su cadaver áspero y rígido en lugar 
de flexible. Las llagas de las piernas ar­
rojaban fuera copia de sangre viva , co­
mo de un hombre viviente , tanto que 
aunque se empapaban en ella muchos

FFF lien-
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lienzos que succesivamente se iban apli­
cando r no dexaba de correr con ím­
petu , para poder satisfacer á la de­
voción de todos. Fuera de esto , des­
pedia la sangre un olor suavísimo, 
que se comunicó , y se mantuvo por 
mucho tiempo á los muchos pañuelos 
en que se recibía : ademas de que 
en muchas ocasiones se manifestó pro­
digiosa , á beneficio de varias personas, 
como se dirá despues. Entre la gran 
apretura de gente que concurrió, hubo 
uno que movido de extraordinaria de­
voción , se arrestó á cortarle un dedo 
del pie, para conservarle como precio­
sa reliquia : comenzó también á salir 
sangre viva , en la qual se pudieron em­
papar muchos pañuelos de lienzo , que 
á porfía aplicaban los demas á la par­
te del pie mutilado , que no cesó de 
chorrear y correr sangre , hasta que el 
cuerpo fué sepultado. Mayor maravilla 
causó la sobrenatural ligereza , que se

1 ex-
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experimentó en el cadaver del bendito 
Siervo de Dios , porque trasportándolo 
desde la Iglesia á la Sacristía (en medio 
de la multitud de la gente , que llo­
rando y gritando se esforzaban á acer­
carse para coger alguna reliquia) pare­
cía á quienes lo llevaban tan leve el pe­
so como una pluma , no siendo necesa­
rio aplicar fuerza alguna. Vuelto otra 
vez á la Iglesia , prosiguió á venir la 
gente aun la mas noble y culta en gran 
numero , deteniéndose allí con lágrimas 
de devoción hasta las diez de la noche, 
sintiendo tener precisión de salir, y sa­
liendo todos bañados en lágrimas , ben* 
diciendo la memoria , y promulgando 
las virtudes , dones y milagros del Sier­
vo de Dios.

4II
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, §, VIII.
Dase sepultura al cadaver del Padre Fr» 

Juan joseph , y milagros acaecidos
en aquel dia,

JLa mañana, siguiente , que fué el Sá­

bado , al salir el Alba se vio cercada la 
Iglesia de innumerable gente , que por 
el gran deseo que tenían de entrar á 
ver y venerar al Siervo de Dios , no 
clexaban de empujar la puerta ; de mo­
do que temiendo los Religiosos , que la 
devoción indiscreta , especialmente de 
la plebe , se desmandase , determinaron 
sepultar el venerable cadaver aquella 
mañana. Así se executó con devotas lá­
grimas , tanto de los Religiosos., como 
de los seglares , á quienes no pudo im­
pedirse la entrada , y despues por mu­
chos dias estuvieron francas las puertas, 
para que pudiesen desahogar sus afec­
tos sobre la sepultura del Siervo de Dios, 
que regaban con abundantes lágrimas:
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cuyo concurso se continuó , y se conti­
núa aun á visitarle en el lugar separado, 
donde de allí á poco se trasladó cer­
ca del Altar de San Pedro de Alcánta­
ra , en el qual se venera la imagen de 
nuestra Señora que el Padre Fr. Juan 
Joseph tenia en su celda. En el mismo 
dia de su entierro pasó á verle Marga­
rita de Fraja, y á rogarle que alcanza­
se la salud á Vicente Laureta sobrinito 
suyo , que el dia antes habla sido sor- 
orehendido de un accidente mortal que 
le dexó sin movimiento alguno , y ya 
para espirar ; pero quando llegó yá es­
taba el cadaver sepultado : por lo qual 
ella llena de fe y confianza se arrodi­
lló sobre la sepultura del Siervo de 
Dios , y le pidió la gracia. Volvió á su 
casa , y encontrando al niño que esta­
ba ya moribundo , y dando (como se 
suele decir) las boqueadas , le tomó en 
los brazos , y poniéndole en el seno de 
su madre Nicolasa de Anastasio , le di-

xo
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xo con mucha sé : Vicentico e/
Fr. Juan Joseph te manda en el nombre 
de la Santísima Trinidad , que tomes el 
pecho de tu madre : ¡Cosa pasmoosa! Al 
instante abrió el niño los ojos , y apli­
có los labios al pecho materno para to­
mar su alimento , cesando en el mismo 
punto el accidente , y recobrando to­
talmente la salud. Gracia Negra expe­
rimentó milagroso un pedacito del há­
bito del Siervo de Dios , en el mismo 
dia que le enterraron ; porque acostum­
brando con veinte y ocho libras de ha­
rina sacar treinta y tres panes, sucedió 
que por inadvertencia echó en ella tan­
ta abundancia de agua , que quedan­
do muy liquida la harina , no podia de 
modo alguno amasarla , porque no te­
nia a mano otra. Invocó entonces al 
Siervo de Dios , y poniendo con viva 
sé un hilo del sobredicho pedacito del 
hábito en la pasta , quedó esta en el 
punto mismo milagrosamente sólida ó

y qua-
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quajada , de modo que pudo amasarla 
con mucha comodidad ; pero no fué esto 
solo, sino que con duplicado milagro lle­
gó á multiplicarse ; porque reducida á 
pan , pesó este catorce libras mas que 
las otras veces, con grande admiración 
y consuelo de la sobredicha muger. Ha­
biendo conseguido en aquel dia las Mon­
jas del Monasterio , llamado vulgarmen­
te de Sor Ursola , una silla en que acos­
tumbraba sentarse el Siervo de Dios , se 
experimentó también milagrosa en la 
persona de Doña Vicenta Aldave , Mon­
ja en el mismo Monasterio. Habia trein­
ta y tres dias que padecía fieros dolo­
res en una rodilla , sin poder dar un 
paso ni moverla ; pero encomendándo­
se con mucha confianza á la intercesión 
del Padre Fr. Juan Joseph , ya difun­
to , se sentó en dicha silla, y rezando 
algunas oraciones en su nombre á la 
Santísima Trinidad , inmediatamente se 
puso en pie sin ayuda ni apoyo alguno,

y
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y comenzó á andar con libertad , pro­
siguiendo en adelante sin sentir otro im­
pedimento ni dolor.

§. IX.
Catálogo de algunas gracias y milagros, 
que prosiguió y prosigue haciendo el Se­
ñor por la intercesión de su Siervo , en 

la Ciudad de Nápoles donde murió.

iAquí debería continuarse la serie de 

las gracias y milagros que obró el Se­
ñor á favor de los Fieles, con la invo­
cación de su bendito Siervo , ó con la 
aplicación de su imagen, ó de las cosas 
que él había usado , ó con la visita de 
su sepulcros pero porque seria asunto 
muy largo describirlos distintamente, y 
con todas sus circunstancias, se dará una 
breve noticia en este Catálogo. Pocos 
dias despues de la muerte del Siervo de 
Dios fué reducido á lo extremo un hi­
jo de Carmen Carrano , llamado Cena-
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ro , por una obstinada retención de ori­
na , de que tenia hinchado el vientre- 
denegrido todo el cuerpo, y arrojaba es­
puma por la boca ; pero invocando su 
padre con mucha fe al Siervo de Dios, 
y aplicando parte de su Hábito al hijo 
moribundo, se alivió de la orina en 
aquel mismo instante , volvió á su natu­
ral estado y se puso bueno. No muchos 
meses despues de la milagrosa curativa 
de Vicente Laureta (de que arriba se 
hizo mención) llegó á ponerse de nuevo 
en peligro de muerte, también por re­
tención de orina; pero aplicándole su tia 
un pedazo del Hábito del Padre Fr. Juan 
Joseph , quedó libre de aquel mal, que 
ya estaba para quitarle la vida. D. Vi­
cente Vitolo, sobrino del referido D. Do­
mingo Vitolo, deudo y afectísimo del Sier­
vo de Dios, se hallaba gravemente opri­
mido de la misma enfermedad; pero in­
vocando su nombre, y volviéndose con 
viva fe á la imagen del mismo Siervo

GGG de
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de Dios, quedó inmediatamente sano, 
con gran admiración de los facultativos. 
Acometida de un accidente apoplético 
Dona Thomasa Federici , quedó total­
mente privada de la sensación , movi­
miento , y uso del brazo derecho ; y ha­
biendo pasado muchos años sin aplicar 
remedio alguno, porque de todos se bur­
laba la fuerza del mal, la animó su Con­
fesor el Padre Don Genaro del Pezzo á 
que recurriese á la intercesión del Sier­
vo de Dios, que poco antes había muer­
to, para cuyo fin le dio un pedacito del 
Hábito. Estuvo ella negligente en apli­
carle al brazo baldado; pero reprehen­
dida por su Confesor, y estimulada á que 
tuviese fe y confianza de conseguir el 
milagro , apenas llegó á casa puso el 
pedacico del Hábito sobre el brazo per­
dido y seco , y encomendándose con 
fervor al Padre Fr. Juan Joseph, sintió 
en el mismo punto que la mano y el 
brazo recobraban la sensación , y el mo-

vi-/
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vimiento , como sino hubiera padecido 
tal mal. Tenia Catalina Perrelli dos tu­
mores en el pecho, que estaban ya pa­
ra sajarse , con intensos dolores y peli­
gro de la vida ; pero aplicándose ella 
un lienzo bañado en la sangre del Sier­
vo de Dios, se le quitaron los dolores y 
la calentura, de modo que yendo el Ci­
rujano , tuvo que guardar sus hierros, 
porque los tumores huyeron del sus­
to^ no volvieron mas. Padecía Antonia 
Palestre por tiempo de muchos dias un 
excesivo dolor de lujada, con total ina­
petencia, calentura y otros síntomas; pe­
ro aplicando á la parte mas dolorida un 
Rosario tocado al Cadaver del Siervo de 
Dios, quedó inmediatamente buena. Con 
la misma diligencia quedó libre de una 
obstinadísima calentura Miguel Giliver- 
to , cuya madre había tocado también 
una corona al Cadaver venerable. Hallá­
base Dorotea Ambra cercana á la muer­
te , por una fiebre aguda , reuma en el

GGG 2 pe-
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pecho, y otros síntomas malignos , de 
modo , que habiendo ya recibido la Ex­
tremaunción , se le iba á recomendar el 
alma; pero sorbiendo en el agua una ila­
cha del Hábito que usó el Siervo de Dios, 
se sintió repentinamente fortalecida, tan­
to , que recobrada en aquel punto la sa­
lud , se levantó sana y buena á pocos 
dias. Semejantemente, hallándose veci­
na á la muerte Antonia Scalese por una 
fiebre aguda , con algunos humores ma­
lignos , llamados vulgarmente Pasticá, 
( que en nuestro idioma significa paste­
les ) recibió los Sacramentos ; pero sor­
biendo algunas ilachas de los trapos de 
que usaba en sus llagas el Siervo de 
Dios, volvió como de muerte á vida , y 
recobró la salud. Dona Teresa Parissio, 
agravada de ardentísima fiebre se sin­
tió libre de ella, y totalmente buena, 
luego que le pusieron en la cabeza un 
pañuelo que estaba tocado al bendito 
cuerpo del Siervo de Dios. También una

gra-/
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gravísima calentura tenia puesto en pe­
ligro de vida á D. Francisco Palmieri; 
pero aplicándole un retazo del Hábito 
del Padre Fr.'Juan Joseph quedó sa­
no instantáneamente, y consiguió salud 
perfecta. A un hijo de Doña Emilia Chio* 
vittose le atravesó una espina en la gar­
ganta , que ya estaba para ahogarlo; y 
con la invocación del Siervo de Dios , y 
aplicación á la misma garganta de un 
pedaciilo de su Hábito, arrojó fuera la 
espina , y salió del peligro. Con sola­
mente recurrir á la intercesión del Padre 
Fr. Juan Joseph Bartolomé Basciano,é 
Isabel Langelli, su muger, se libertó él 
de morir ahogado de un hueso que se le 
atravesó en la garganta, y lo echó fuera 
sin padecer daño , ni dolor alguno. Doña 
María Evangelista Gallio de los Duques 
de Al vito , Religiosa en el Monasterio de 
San Joseph de Ruffi , padecía una hin­
chazón en la cabeza, con grandes dolo­
res, y sin poder abrir los ojos para ver

la
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la luz ; pero poniéndose en ella un pe- 
dacico del sobredicho Habito , cesaron 
ál punto los dolores, abrió los ojos li­
bremente , y se disipó la inflamación. 
En el Monasterio del Socorro quedó sa­
na de una fistola inveterada e incurable 
Doña Antonia Vincente , en el mismo 
punto que encomendándose al Siervo de 
Dios, se sentó en una silla, en la qual, 
quando entraba allí solia él sentarse. En 
el Monasterio de la Consolación padecía 
Insultos frenéticos Sor María Cecilia Ra- 
picano; pero aplicándole á la cabeza un 
escabelito ó tauretillo, sobre el qual so­
lia poner sus pies enfermos el Padre Fr. 
Juan Joseph, quedó libre inmediatamen­
te de dicha enfermedad, sin volverla á 
padecer mas en lo sucesivo. En el Co­
legio de San Bernardo se hallaba Sor 
María Dominica Marzo (á quien el Sier­
vo de Dios había prometido su asisten­
cia ) con una fiebre aguda, y dolor de 
costado , con peligro de que degenera-

1 se



DE LA CRUZ.

se en ptisis ; pero santiguándose con un 
cordon que había servido al Padre Fr, 
Juan Joseph, se vio libre del dolor,arro­
jó por la boca mucha materia , y se pu* 
so enteramente buena.

Nota del traductor.
Por no hacer molesta la narrativa 

se omiten aquí otros veinte milagros, que 
obró Dios por medio de la aplicación 
de las reliquias de su Siervo , de sus 
imágenes, é invocación.

§. X.
Otros milagros que hizo el Señor por la 
intercesión del Padre Fr. Juan Josepb 

de la Cruz en diversas Ciudades 
y Lugares.

No solo en la Ciudad de Nápoles en 

donde con especialidad es célebre el 
nombre del Siervo de Dios Fr. Juan Jo- 
seph, sino también en otras Ciudades

y

42Z



424 VIDA DE FR. JUAN JOSEPH

y Lugares del Reyno, y aun fuera de 
él 7 se ha dignado el Señor por su in­
tercesión de obrar muchas gracias y pro­
digios , de los quales (por huir la pro- 
lixidad) se refieren los siguientes á ma­
nera de Catálogo. A poco tiempo de ha­
ber muerto el Siervo de Dios se halla­
ba en la Ciudad de Avellino en los úl­
timos vales de la vida Doña Juana Spa- 
tafora,por una grave enfermedad que le 
sobrevino al parto5 pero echando en el 
agua algunas reliquias de los cabellos de 
la cabeza del Siervo de Dios, y debién­
dola la enfermaren el instante mismo se 
alivió y recobró perfectamente la salud. 
Habiendo ido á Mariano, tierra vecina 
de Otranto , poco despues de la muerte 
del Siervo Dios, el Padre Fr. Anselmo 
de San Cayetano , y estando allí cerca­
na á la múerte Doña Rosa Barone por 
un peligrosísimo fluxo de sangre , la hi­
zo tragar con el agua algunas reliquias 
de la barba rasurada del Siervo de Dios,

/ que
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que conservaba por su devoción. Se las 
dieron en tres dias consecutivos; y en 
el primero abrió los ojos la moribunda, 
en el segundo se restableció , y en el 
tercero se levantó de la cama , y fué al 
Convento de Santa María de la Conso­
lación de los Fray les Menores Descalzos 
á dar las gracias á Dios nuestro Señor, 
y a su Siervo, y á publicar este gran pro­
digio. En la Isla de Ischia , Patria del 
Siervo de Dios, padeciendo D. Genaro 
Gargiulo , su pariente , continuos vómi­
tos de sangre, que le tenían muy este- 
nuado y macilento con un principio de 
calentura ética, tomó en agua dos hilas 
del lienzo teñido en su sangre , y enco- 
cómendándose de veras á su intercesión, 
en aquel momento cesó la sangre, la pa­
lidez y la angustia , y se puso perfecta­
mente bueno. Acometido el mismo en 
otro tiempo de hidropesía, que le tenia 
hinchado en todas las partes del cuerpo, 
con aplicarle en todos los miembros la

HHH imá-
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imagen ó estampa del mismo Siervo de 
Dios, no solo se deshincharon los miem­
bros y cesó el mal, sino que se vio sa­
no también de unas molestas é incura­
bles postillas que tenia en el cuello. La 
última vez que fué el Siervo de Dios á 
su patria de Ischia , al despedirse de la 
madre de Bartolomé y Nicolás Sorren- 
tino, la prometió que ya que no po­
dían verse mas en este mundo , porque 
su muerte se acercaba, le invocase en 
sus necesidades y las de su casa, que 
él la ayudaría. Pasando á la otra vida 
no mucho tiempo despues , segun que 
lo había predicho, y habiendo procu­
rado Lucrecia (que así se llamaba la so­
bredicha muger) dos estampas del mis­
mo Siervo de Dios, dio una á sus hijos 
quando iban á embarcarse para hacer un 
viage largo, diciéndoles , que quando 
se hallasen en algún peligro se encomen­
dasen á él, porque recibirían presto el 
socorro. Como de hecho, estando en al-
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ta mar fueron sorprehendidos de una tem­
pestad deshecha, que los puso á punto de 
anegarse, y echando la estampa en las 
ondas y olas del agua, dixeron con gran 
fe en alta voz : Padre Fr. Juan Joseph, 
ven á socorrernos; y al punto se vieron 
sin saber como , ni quando, juntos con 
los otros Marineros en tierra; y habien­
do llegado con felicidad á su casa , su- 

- pieron por su madre, que en la mis­
ma hora en que esto sucedió, se le ha­
bía aparecido el Siervo de Dios , y la 
había dicho \To he salvado á tus hijos del 
peligro de anegarse en el mar; por lo qual 
todos dieron gracias al Señor y á su 
Siervo bendito. En la Ciudad de Piede- 
monte de Alise se hallaba Doña Teresa 
Imbriani, de edad de setenta años, en­
ferma con tubérculos en lo interior de 
las entrañas, ó en los pulmones, y re­
petidas calenturas que padecía por tiem­
po de dos años y medio 5 pero bastó 
que tomase en agua dos fragmentos de

HHH 2 IOS
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los cabellos del Siervo de Dios, para que 
con admiración de todos se limpiase al 
punto de calentura, y se libertase de los 
tubérculos, y de toda molestia. Dona Ana 
María Giorgio, en el Monasterio de San 
Salvador en el mismo Fiedemonte , es­
taba para morir por muchos insultos apo­
pléticos que la acometían , con convul­
siones universales, y privación total de 
los sentidos, sin que el uso de los reme­
dios la hubiesen aprovechado cosa al­
guna : con todo eso , habiéndola aplica­
do á la boca algunas hilas de lienzo ba­
ilado en la sangre del Siervo de Dios, 
quedó libre en aquel mismo instante de 
las dichas convulsiones, y de los demas 
peligrosos síntomas ( con admiración de 
los Médicos que allí se hallaron pre­
sentes ), y despues totalmente sana. En 
la misma Ciudad sanó Julia Pimpinella 
de una fiebre mortal, con fieros parasis­
mos y ahogos al tiempo que bebió un 
poco de agua con algunas de las sobre-

/ di-
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dichas hilas. Allí mismo sanó también 
Don Jorge Potenza , Presbítero, de una 
llaga mortal , é incurable en la ingle, 
con la aplicación de un pedacito de lien­
zo empapado en la misma sangre del Pa­
dre Fr. Juan Joseph, prometiendo el en­
fermo enviar á Nápoles un auténtico tes­
timonio de esta milagrosa curación • pe­
ro por haberse descuidado en formar el 
atestado» fué sorprehendido nuevamente 
del mismo mal, el qual de dia en dia 
se iba quitando (con nuevo prodigio), 
luego que hizo lo que había prometido; 
y quando llegó á Nápoles la informa­
ción, se cerró la llaga, y se puso total­
mente bueno. La Duquesa de la misma 
Ciudad de Piedemonte Doña Juana San- 
severino, de los Príncipes de Bisignano, 
se libertó de acerbísimos dolores inter­
nos , y atracción de nervios , con apli­
carla devotamente algunos pedacitos del 
Hábito del Siervo de Dios, y con la 
promesa de declarar con juramento el

mi-
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milagro,que esperaba obtener por su in­
tercesión. Mas porque por algún tiem­
po se olvidó de cumplir la promesa, le 
volvió la misma enfermedad, la qual ce­
só inmediatamente luego que se hizo el 
testimonio fe haciente de la milagrosa 
salud qué había conseguido. En la Ciu­
dad de Aversa lloraban la cercana muer­
te del Niño D. Salvador Merenda su tío 
D. Domingo Merenda, y su madre Doña 
Nicolasa Musto , por hallarse oprimido 
de una enfermedad desesperada, con los 
ojos cerrados y privación de los senti­
dos ; pero aplicándole en la cabeza una 
reliquia del Hábito del Siervo de Dios 
(á quien prometieron visitar su sepulcro), 
inmediatamente abrió los ojos, recobró los 
espíritus vitales, y comenzó á jugar muy 
alegre, porque ya estaba bueno con mi­
lagro tan evidente. En la tierra de Lus- 
ciano , sita en el distrito y Diócesis de 
la misma Ciudad de Aversa, estando en 
peligro de muerte Isabel Palmieri, por
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no poder dar á luz la criatura en tiem­
po que se hallaba de parto, tomó en el 
agua algunas hilachas del Hábito del 
Siervo de Dios , y rezando los circuns­
tantes tres veces el Gloria Patri en ho­
nor de la Santísima Trinidad , por las 
gracias que concedió al Padre Fr. Juan 
Joseph, parió luego con felicidad. En 
la Ciudad de Gragnano padecía Sor 
María Margarita Acervo, del Monasterio 
de S. Miguel, por espacio de muchos dias 
un intensísimo dolor en los ojos , tatito 
que no podia abrirlos para ver la luz, 
ni la dexaba sosegar; pero aplicándole 
la imagen del Siervo de Dios, se sin­
tió aliviada , cesó el dolor 9 concilio 
el sueño, y se quedó buena. Igualmen­
te en otras muchas Ciudades y Lugares 
•se han experimentado semejantes gra­
cias y milagros por la intercesión del 
Padre Fr. Juan Joseph, y tantos, que se­
ría muy largo referirlos todos en este 
compendio.
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§. XI.
Socorros prodigiosos que recibieron de 

Dios muchas personas con la milagrosa 
aparición de su Siervo.

Ademas de los sobredichos , y otros 

milagrosos, favores que hizo el Siervo 
de Dios despues de su muerte a los 
que recurrían á su intercesión, se apa­
reció también visiblemente á muchas 
personas en el acto de socorrerlas. Le 
sobrevino un tan fuerte dolor de hijada 
á Fr. Salvador de la Asunción, Religio­
so Descalzo , que no fué posible hacer­
le ceder r aunque se le aplicaron los 
mas eficaces remedios ; pero en el dia 
-quinto de su enfermedad , habiéndose 
recomendado muy de veras al Padre Fr. 
Juan Joseph , sede apareció acia la úl­
tima hora de aquel dia (que entre noso­
tros corresponde á las seis de la tarde) 
con rostro muy bello y alegre , en ac­
ción ó ademan de bendecirle. Salió fue-
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ra de sí Fr, Salvador por la admiración 
y contento que recibió , y le recomen­
dó nuevamente su grave necesidad , di- 
ciéndole que si quedaba libre de aquel 
mal , lo tendría por milagro obrado 
de Dios por su intercesión : como efec­
tivamente sucedió , porque apenas ha­
bía hecho esta suplica , quando des­
apareció el Siervo de Dios, y quedó Fr. 
Salvador totalmente bueno. Hallándo­
se gravemente enfermo en el cuerpo , y 
turbadísimo en el ánimo con muchas in­
teriores aflicciones el Varón Don Cár- 
los María Bassano , se acordó de la pro­
mesa que le hizo el Padre Fr. Juan Jo- 
seph mientras vivía , de ayudarle en 
sus necesidades , quando le llamase. Por 
esto le invocó con viva sé , y en aquel 
mismo momento tuvo el consuelo de 
verle presente , con semblante muy ale­
gre , y rodeado de luminoso esplendor: 
luego el mismo Siervo de Dios le con­
soló con dulces palabras ,y descubrién-

m do-
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dolé algunas cosas ocultas , para bien 
de su alma , le prometió , y le alcanzó 
del Señor la salud : como de hecho des­
de el punto de aquella milagrosa apari­
ción , se quietó totalmente , y se puso 
bueno. Particularísimo fué el prodigio, 
que con la aparición repetida del Pa­
dre Fr. Juan Joseph hizo el Señor en 
la persona de Agnello Vicario. Mien­
tras este estaba ocupado en cortar pie­
dras , llamadas vulgarmente tufos , en 
la huerta de la enfermería de Santa Lu­
cia del Monte en Nápoles , y obligado 
del Sobrestante de la obra á que traba­
jase en un sitio muy peligroso , al dar 
el golpe con la almadena ó marra , echó 
de ver el inminente peligro , é invocó 
con gran sé el nombre del Siervo de 
Dios; al mismo tiempo se partieron por 
medio dos cejas de un gran peñasco que 
le sustentaban , que pesaban cerca de 
cincuenta quintales ; y él vino á caer 
de la altura de veinte palmos en medio

de
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de ellas hechas mil pedazos, que le se­
pultaron vivo. Acudieron los Enferme­
ros , y encontrándolo vivo , notaron 
que se había reventado las entrañas, 
ademas de las mortales externas contu­
siones que había padecido, faltándole 
la voz , la respiración , y todo movi­
miento. Vinieron el Médico y el Ciruja­
no , y hallándole ya moribundo, le man­
daron recibir los Santos Sacramentos. 
Los Enfermeros , que sabían la devo­
ción que Agnello profesaba al Padre 
Fr. Juan Joseph (cuyo nombre había in­
vocado en aquel peligro) le pusieron en 
la boca echadas en agua dos hilas de 
su hábito , entretanto que el moribun­
do se encomendaba fervorosa, é inte­
riormente á él. Retiráronse todos , y 
quedando solo el paciente mientras es­
taba dormido,despertó luego,y abrien­
do los ojos vio en medio de una lucidí­
sima nube un Religioso Descalzo , el 
qual le dixo con semblante alegre : No

III2 du-
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dudes que de aquí á siete días te levan­
tarás de la cama ; y habiéndole tocado 
en muchas partes lisiadas del cuerpo, 
desapareció. Vióse entonces Agnello 
vuelto de muerte á vida ; y así hallán­
dose bueno interior y exteriormente, 
pudo hablar , llamar á los Enfermeros, 
y publicar el milagro. Pero dudándose 
si aquel Religioso anciano , que se le 
habla aparecido, era el Padre Fr. Juan 
Joseph (porque no lo conoció Agnello 
quando vivia) le presentó el Guardian 
del Convento muchas estampas de San­
tos y Siervos de Dios del Orden Fran­
ciscano , entre los quales divisó y seña­
ló Agnello la imagen del Padre Fr. 
Juan Joseph , el qual apareciéndosele 
de nuevo la noche siguiente , lo des­
pertó dulcemente, y le dixo : Eh , ¿co- 
mo no me habías conocidos no dudes que ya 
estás bueno. De hecho , desde la prime­
ra aparición habla recobrado el enfer­
mo perfectamente la salud ; pero para

que



DE LA CRUZ.

que se verificase puntualmente lo que 
dixo el Siervo de Dios (esto es que es­
taría en cama siete dias), había queda­
do solamente sin poder mover el brazo. 
Viendo esto , se volvió á la imagen del 
bendito Siervo de Dios , que tenia jun­
to á la cama , y le dixo con viva fe: 
Padre Fr. Juan Josepb mió , ¿ como me 
he de sustentar con mi trabajo , sin el 
uso de este brazo ? ó haced que yo mue­
ra , ó ponedme bueno. Dicho esto , se sin­
tió interiormente impelido á mover el 
brazo , porque ya el Siervo de Dios le 
habla hecho el beneficio , como de he­
cho , en aquel punto le movió expedi­
tamente , con admiración suya , y gran 
consuelo. Y llamando á los Enfermeros, 
se levantó de la cama , y publicando el 
milagro , fué arrastrando la lengua por 
la tierra en acción de gracias desde 
la puerta de la enfermería hasta el se­
pulcro del Siervo de Dios; y así se ve­
rificó que siete dias despues salió de la

ca-
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cama ; y totalmente sano , se volvió á 
su trabajo. Aun mas estupendos fueron 
los milagros ocurridos en la persona del 
mismo Agnello, uno en la concavidad 
y quebrada de una pena, llamada vul­
garmente : La Cueva de San Efren, en 
Nápoles , y el otro cerca de la tierra 
de San Nicolás de la Estrada y en la 
pertenencia de la Ciudad de Casería. A 
tiempo que en la sobredicha Cueva de 
Nápoles se arruinaba un peñasco gran­
de del monte , huyendo los Compañe­
ros , y quedando solo Agnello inmoble 
por el temor , exclamó en alta voz , y 
dixo con mucha sé: Eh, Padre Fr. Juan 
Joseph , ayúdame , favoréceme. Inme­
diatamente sintió , que una mano invi­
sible le cogió por los lados , y le tras­
portó á una estrecha abertura del Mon­
te (de donde humanamente no podia 
salir, ni colocarse allí un hombre, como 
despues se experimento), y precipitán­
dose dentro de aquella concavidad mas

de
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de quatrocientos quintales de piedra , y 
de tierra , no le tocó ni una china , ni 
padeció la mas mínima lesión. Igual­
mente en el dicho lugar junto á Caser­
ía , conociendo Agnello la ruina que 
amenazaba toda la peña del monte , de- 
baxo de la qual actualmente se estaba 
trabajando , avisó al Sobrestante de la 
obra. Pero no haciendo caso de su dicho, 
se vio precisado él á proseguir su traba­
jo en aquel evidente peligro. Llamó de 
todo su corazón al Padre Fr. Juan Jo- 
seph , suplicándole que le asistiese en 
tan extrema necesidad ; y despues de 
algunas horas cayó el gran peñasco , pe­
ro en el punto del precipicio se sintió 
Agnello impelido dulcemente de mano 
invisible , y poco á poco tendido en 
tierra ; donde fué cubierto y rodeado 
de piedras , pero de manera que no le 
tocó ninguna , sino que se quedaron co­
mo medio palmo de distancia al rede­
dor de él desde la cabeza hasta los pies.

Que-
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Quedó, pues, libre y sin lesión Agnello, 
mientras los compañeros , que estaban 
cerca , quedaron unos muertos, y otros 
mal heridos de la ruina del Monte , has­
ta hacerse también añicos, ó reducirse á 
minutísimas partes el mango de la al­
mádena que él usaba. Viéndose en tal 
estado , se volvió de nuevo al Siervo de 
Dios , y le dixo : Padre Fr. Juan Jo- 
seph mió , dadme aliento • abridme algún 
respiradero y y ya que me habéis hecho la 
primera gracia de libertarme la vida , ha­
cedme la segunda de sacarme de aquí. Di­
ciendo esto , extendió la mano , y en­
contró una rendija , ó resquicio en me­
dio de las piedras, por donde pudo ser 
oido de los que estaban á fuera , y le 
tenían por muerto , los quales le saca­
ron totalmente sano é ileso, y él besó 
la tierra dando gracias al Señor , y á 
su Siervo por tan singular beneficio y 
milagro tan estupendo. Molestado el 
mismo Agnello de una llaga que tenia

/ en
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en la pierna , por la qual esta se le había 
hinchado fuertemente , se veía preci­
sado á andar con mucho trabajo , y 
no podia exercer su oficio sin padecer 
continuos , y grandes dolores. Enco­
mendóse con fervorosas lágrimas al Pa­
dre Fr. Juan Joseph, el qual se le apa­
reció aquella misma noche con rostro 
alegre , y lleno de luz , que iluminó 
toda la estancia : y estando Agnello 
despierto , y llorando , le señaló con 
el dedo el Siervo de Dios sus mismas 
piernas llagadas (no sabiendo el dicho 
Agnello , que el Padre Fr. Juan Jo­
seph había padecido en vida tal mal), 
y le dixo : Consuélate , y ten paciencia, 
bastará que puedas trabajar , porque 
has de morir con las piernas llagadas 
como yo : y echándole la bendición, 
desapareció. Enternecido el dichoso 
hombre con tan amorosa visita , se 
deshacía en dulces lágrimas, y despertó 
á todos los de su casa ; con los quales

KKK pues-
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puesto de rodillas dio gracias al Siervo 
-de Dios , por haberse hallado instantá­
neamente con la pierna deshinchada , y 
sin dolor alguno: y así pudo desde en­
tonces ganar de comer con su trabajo, 
en el modo que le predixo el Padre Fr. 
Juan Joseph. • .

§. XII.
(Ccn otras maravillosas señales ilustro 
Dios la memoria de su Siervo ,y apro­

bó quanto se hizo para obtener su 
pública-veneración.

Por último, ha querido el Señor ma­

nifestar su agrado , de que sea honra­
da la memoria de su bendito Siervo, 
por medio de otros prodigios experi­
mentados muchas veces con los instru­
mentos de penitencia , y otras cosas de 
que usaba mientras vivía en el mundo. 
No mucho tiempo despues de su feliz 
tránsito se hallaba muy molestada una 
entera habitación de la Ciudad de Ná-

po-/
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poles (de quien ya se hizo mención , y 
por dignos respetos se calla el nombre), 
se hallaba , digo , inquietada de muchas 
molestias del Demonio , el qual para 
atormentar mas por la noche á los ha­
bitadores de ella , apagaba en un mo­
mento las muchas luces que allí estaban 
encendidas , causándoles gran temor y 
conturbación. Pero poniendo al canto 
de las velas ó velones con decencia 
algunos pedazos de la piel de oveja, 
sobre que se recostaba quando esta­
ba enfermo el Siervo de Dios , bas­
tó para que no se atreviese el Demonio 
á apagar las luces , con lo qual de allí 
en adelante quedaron sosegadas aque­
llas personas. Con especialidad se han 
experimentado prodigiosas las cosas que 
inmediatamente tocaron el cuerpo del 
Siervo de Dios , como es el hábito que 
traía en vida , dividido despues de su 
muerte en varios retacillos (guardados 
con devoción por muchas personas), los

KKR 2 qua-
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quales aunque se conservaron muchos 
años , no se apolillaron. Una de estas 
reliquias que conservaba en el pecho 
devotamente el Canónigo de la Cate­
dral de A versa Don Domingo Forgio- 
ne , la noche misma precedente al dia 
en que , despues de una larga interrup­
ción , se hizo la compilación de uno de 
los procesos que se estaba formando so­
bre las virtudes del Siervo de Dios, 
despidió rayos de luz tan claros que 
iluminó toda la estancia en que se ha­
llaba el sobredicho Canónigo , le con­
soló maravillosamente el corazón, y le 
llenó de una alegría tan grande , que 
no sabia la causa de que pudiese pro­
venir , hasta que supo por la mañana 
que ya se volvía á emprender la cons­
trucción del proceso que tanto deseaba. 
Demas de esto una porción bien gran­
de del mismo hábito que conservaba en 
su casa Inocencio Valleta , y que aplica­
ba muchas veces , hora á qualquiera tu-

y mor



DE LA CRUZ.

mor y llaga , y hora á otra qualquiera 
parte enferma del cuerpo , y por tan­
to estaba toda empapada de aceyte , y 
de otros líquidos'hediondos, que él usa­
ba en sus enfermedades : en lugar de 
contraer manchas ó mal olor, se man­
tenía siempre , y todavía se mantiene 
limpia y olorosa , con admiración 
de todos. Igual fragrancia conservan 
hasta el dia de hoy los muchos frag­
mentos que se pudieron recoger del si­
licio de lata , que usó el Padre Fr. Juan 
Joseph hasta morir. Pero sobre todo 
exhalaba un olor verdaderamente admi­
rable quando entró en Roma la Cruz 
armada de puntas , de que usó tam­
bién el mismo Siervo de Dios por es­
pacio de muchos años , cuya fragran­
cia mantuvo constantemente los tres 
meses continuos que estuvo en aque­
lla Ciudad el que la llevó consigo 
por su devoción , quando fueron con­
ducidos allí los procesos de su Beatifi-

445
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cacion , y no solo esparcía ) y comu­
nicaba la sobrenatural fragrancia á la 
caxita donde estaba encerrada , sino 
también á toda la estancia en que se 
conservaba. Mas al salir de Roma el 
que la volvía , cesó al punto el olor 
que había adquirido al entrar. Por 
lo qual han tomado motivo los de­
votos del Siervo de Dios para espe­
rar en la Magostad Divina , que por 
medio de su Vicario , y Supremo 
Legislador , se ha de dignar glorificar 
mayormente en aquella Ciudad (á su 
tiempo) á su bendito Siervo el Padre 
Fr. Juan Joseph de la Cruz.

Nota del Traductor.
Tenemos ya el consuelo de que el 

año pasado de 1789 , á quince de Ma­
yo beatificó á este Siervo de Dios el Su­
mo Pontífice Pio VI. cuya importante 
vida conserve el Omnipotente ; y jus­
tamente hoy 22 de Febrero dia de San­

ta/
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ta Margarita de Cortona (en cuyo dia 
concluyo de traducir este Compendio) 
año de 1790 , hace un año que se cele­
bró el Santo Sacrificio de la Misa en la 
Iglesia de Santa María de Ara-coelis ha­
llándose presentes los Eminentísimos 
Cardenales , el Relator de la Causa , el 
Prefecto de la Sagrada Congregación, 
el Reverendo Padre Promotor de la Fe, 
y el Secretario ; con cuya diligencia 
previa declaró su Santidad : Tuto proce­
di posse ad• Beatificationem Venerabilis 
Servi Dei Jo annis Jos ephi á Cruce. Y 
mandó que este Decreto se publicase , y 
se escribiese en los registros de la Sagra­
da Congregación ; como asimismo las 
Letras Apostólicas en forma de Breve 
de la Beatificación , que á su tiempo 
se había de hacer en la Basílica Vati­
cana.

§. XIII.
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§. XIII.
Fama de las Virtudes , dones y milagros 
del Padre Fr. Juan Joseph > y los Pro­
cesos formados sobre esto , y hace el Au­
tor de este escrito la debida protesta en 

cumplimiento de los Decretos 
Apostólicos.

(Zon estos y otros muchísimos benefi­

cios prosigue de dia en dia el Señor 
en manifestar la gloria de su bendito 
Siervo ; por lo qual la fama de sus he- 
roycas virtudes, de sus dones, y de los 
milagros obrados por su medio , que 
siempre fué creciendo mientras vivía en 
el mundo, no dexa de adelantarse mas 
y mas en nuestros dias despues de su 
dichosa muerte. Demas de esto , á la 
medida de las gracias , que consiguen 
los fieles por su intercesión , se aumen­
ta el devoto concurso á su Sepulcro , la 
freqüencia de invocar todos su nombre 
en las necesidades ocurrentes, y el de­

seo1
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seo de verle , á su tiempo honrado de 
la Santa Iglesia Romana.

NOTA
Este deseo ya se les cumplió , como 

se ha dicho , y solo nos resta que la 
misma Iglesia le canonize solemnemen­
te , para que podamos llamarle San 
Juan Joseph de la Cruz.

Con autoridad ordinaria se toma­
ron los testimonios de las mas dignas 
y verídicas personas : y para gloria de 
Dios , y de su Siervo , se formaron 
Procesos jurídicos sobre la constante 
fama , heroycas virtudes , y continuos 
milagros , que se remitieron y sujeta­
ron (como es debido) al juicio de la Si­
lla Apostólica. De los- legítimos testi­
monios de los sobredichos Procesos com­
pilados , y de la sé jurada de otras per­
sonas , se ha recogido y formado este 
compendio de la Vida del mismo Sier­
vo de Dios 2 que para consuelo de las

LLL per-
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personas devotas se da á luz. A quan­
to hay escrito en él , no obstante que 
está apoyado con tan sólidos documen­
tos , se protesta que no se le debe dar 
mas sé , que la sola humana credibili­
dad. Sujetándose el Escritor y junto con 
este Compendio , á las venerables de­
terminaciones , que sobre este punto 
han dado los Romanos Pontífices , y 
con su autoridad la Sagrada Congre­
gación establecida para las causas de 
Beatificación y Canonicacion de los 
Siervos de Dios , especialmente á quan­
to prescribió sobre esta materia en sus 
célebres Decretos el Pontífice Urbano 
VIII. con fundada esperanza de que la 
misma Eclesiástica Suprema autoridad 
(quando sea del agrado del Señor) para 
su mayor gloria , decoro de la Iglesia, 
y consuelo de los fieles , honrará pu­
blica y solemnemente el nombre y 
la memoria de su bendito Siervo el Pa­
dre Fr. Juan Joseph de la Cruz.

/ AT0-
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NOTA.
Para satisfacer el piadoso deseo de 

quien en la Ciudad de Nápoles recibió 
del Señor un beneficio milagroso por la 
intercesión de su Siervo Fr. Juan Jo- 
seph de la Cruz , á tiempo que se aca­
bó de dar á la estampa este Compen­
dio (que fué el año de 1757): se pone 
aquí la breve relación de él. Afligidísi­
mo en extremo Antonio Arzolino por 
la peligrosa , é incurable enfermedad 
que padecía tres meses había de un tu­
mor y dilatación de la vena arteria que 
llaman aneurisma ; se puso con viva sé 
sobre la parte lesa dos pedacitos , uno 
del hábito , y otro'de lienzo teñido en 
la sangre del mismo Siervo de Dios, 
dando principio á rezar por nueve dias 
tres Gloria Patri á la Santísima Tri­
nidad , en acción de gracias por los be­
neficios que su Magestad le concedió al 
dicho Fr. Juan Joseph , y juntamente 
haciendo promesa de visitar su sepuL-

LLL 2 ero:
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ero : de que resultó que con gran con­
suelo suyo , y asombro de todos , antes 
de concluir la Novena comenzada^ 
consiguió verse totalmente libre de la 
sobredicha enfermedad.

Para complemento de todo : El Su­
mo Pontífice Pio VI. hace mención de 
otros dos milagros, que obró el Señor 
por la intercesión de su Siervo \ en el 
Decreto que expidió dia 4 de Octubre 
del año de 1788.

F I N.
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DECRETO DE BEATIFICACION
DEL SIERVO DE DIOS

FR. JUAN JOSEPH DE LA CRUZ.
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PIUS PAPA SEXTUS
Ad perpetuam rei memoriam.

X* á.
ac sollicitudines , quibus 
hisce 'praesertim difficilli­
mis temporibus Catholi­
ca afficitur Ecclesia, at­
que inter juges lacrymas, 
q uibus animarum quoti­
die pereuntium jacturam 
deplorat, E ater miseri­
cordiarum , & Deus to­
tius consolationis maero­
rem pice .Matris solaris 
ac lacrymas abstergere 
triumphis filiorum suo­
rum non desinit, qui Car­
nem suam crucifigentes 
cum vitiis , & concupis­
centiis , ac mortificatio­
nem JESU semp er incor­
pore suo circumferentes, 
praeclaram de seipsis , de 
Mundo , deque antiquo

PIO PAPA SEXTO
Para perpetua memoria.

En medio de los conti­

nuos cuidados , y solicitud 
de que está cargada la Igle­
sia Católica , particularmen­
te en los tiempos presen­
tes , y entre las abundan­
tes lágrimas con que llora 
la perdición de tantas al­
mas como todos los dias 
perecen, no dexa el Padre 
de las misericordias , y el 
Dios de todo consuelo, de 
consolar la aflicción , y en­
jugar las lágrimas de esta pia­
dosa Aladre, con los triun­
fos de aquellos hijos suyos, 
que crucificando su propia 
carne con los vicios , y con­
cupiscencias , y llevando 
siempre en su cuerpo la 
mortificación de Jesús, con­
siguieron ilustre victoria de.

sí



sí mismos, del mundo , y 
del enemigo común. Entre 
estos floreció el Siervo de 
Dios JUAN JOSEPH DE 
LA CRUZ , que habiendo 
nacido de nobles Padres en 
la Ciudad» é Isla de Ischia, 
dio nuevos realces á su no­
bleza con el brillante esplen­
dor de sus virtudes. Porque 
acostumbrado desde la ni­
ñez á llevar el suave yugo 
de Christo, y habiendo en­
trado en la Orden de Reli­
giosos Menores Observan­
tes de S. Francisco , de la 
reforma de S. Pedro de Al­
cántara , en la que quiso de­
nominarse , y señalarse con 
el nombre de la Cruz , pa­
ra manifestar que en nin­
guna otra cosa se gloriaba 
mas que en la Cruz de nues­
tro Señor Jesu-Christo, por 
quien el mundo estaba cru­
cificado para él, y él pa­
ra el mundo; luego que 
cumplió el año de Novicia­
do , é hizo solemne profe­
sión , se propuso imitar con 
admirable y casi singular 
humildad , y prudencia á
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hoste victoriam retufa 
runt. Hos Inter , memo- 
ría nostra , floruit Del 
Servus JOANN.ES JO-
sephus a cruce,
qni nobilibus Parentibus 
Isclee natus, nobilitatem 
generis virtutum prostan­
tia longe superavit. Si­
quidem ab ipsa Adoles­
centia suave Christi ju­
gum portare assuetus Or­
dinem Fratrum Minorum 
Sancti Francisci de Ob­
servantia nuncupat. sub 
Reformatione Sancti Pe­
tri de Alcántara ingres­
sus , & d Cruce nuncu­
patus , ut in nulla alia 
re magis sibi gloriandum 
esse ostenderet , quam in 
Cruce Domini Nostri 
Jesu Christi, per quam 
illi Mundus crucifixus 
erat , & ille Mundo\ 
emissa expleto Anno Ty- 
rocinii solemni professio­
ne in admirabili, ac pro­
pe singulari humilitate* 
& prudentia Sanctum 
Petrum de Alcántara Pa* 
trem quodammodo suumf

ac



ac sui Ordinis Reforma­
torem sibi imitandum 
proposuit , ejus que vir­
tutes mirabiliter in se ex­
pressit ; nam & ipse 
concupiscente caí nis,
concupiscentia oculorum, 
& superbia vita renun­
tians ex animo ob raram 
modestiam , silentii ri­
gorem , assiduam oratio­
nem , regularem discipli­
nam , omnium crucia­
tuum desiderium, ac se­
nilem in juvenili ata­
se prudentiam inter suos 
adeo enituit, ut non se­
cus ac Sanctus Petrus, 
vigesimo nondum aut 
vix exacto atatis sua 
anno ad fundandum no• 
vum sui Ordinis , ac Re­

formationis Coenobium 
sub titulo B. Maria Vir­
ginis Occorrevole in Op­
pido Civitate nuncupat. 
Piedemonte Aliphen. 
Dioecesis delectus fuerit, 
in quo dein Sacerdos 
tx obedienfia factus, non 
solum arctissimam sui 
Instituti Regulam indu-

S. Pedro de Alcántara su 
padre en cierto modo , y 
Reformador de su Orden, 
cuyas virtudes copió admi­
rablemente en sí mismo: 
porque renunciando la 
petulancia de la carne, la 
concupiscencia de los ojos, 
y la soberbia de la vi­
da , resplandeció tanto en­
tre los suyos por su rara 
modestia , por el rigor de 
su silencio , por su conti­
nua oración , regular disci­
plina , deseo de padecer, y 
por su madura prudencia 
aun en la edad juvenil, que 
a semejanza de S. Pedro de 
Alcántara , quando á penas 
tenia , ó había cumplido 
veinte años , fué escogido, 
y nombrado para fundar un 
nuevo Convento de su Or­
den y Reforma con el tí­
tulo de Santa María de Oc- 
correvole, en el Pueblo de 
Piedemonte , Diócesis de 
Alise , en el qual, despues 
de haberse ordenado de Sa­
cerdote por obediencia , no 
solo introduxo la estrechísi­
ma regla de su Instituto, si-
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no que para poder agradar xit , verum etiam , r/? 
mas á Dios, fundó en él magis 'placere Deo pos- 
un retiro de mas estrecha, set , in eo strictioris , ac 
y casi Anacorética vida, don- quasi Anachoretica vi- 
de siendo para los demas ta recessum instituit, ubi 
Individuos aun los mas fer- cum cceteris ejusdem Cee- 
vorosos del mismo Conven- nobii, ac recessus etiam 
to, y lugar solitario , como ferventioribus Alumnis 
antorcha sobre el candelero, tamquam lucerna super 
que los guiaba , y alumbra- Candelabrum semperprce* 
ba con su doctrina y exem- luceret diu latere non po- 
pio , no pudo ocultarse por tuit, quin ad plurima, 
mas tiempo su resplandor; eaque difficillima sites 
y así fué buscado y llama- Religionis munera fuerit 
do para otros cargos bono- vocatus, quibus ita pér­
sicos , y sumamente arduos functus est, ut nihil la- 
de su Religión , á los que boris, diligenti¿e , indus- 
aplicó el hombro con tal trice , ac sollicitudinis9 
fervor , que no perdonó á sicut insignia ejus saeta 
trabajo, diligencia, industria, testantur , quod strenuus 
ni solicitud , como lo tes- Dei Athleta inter asper- 
tifican sus heroycos hechos, rimum ab eo amplexum 
para promover como fuerte vitee genus , ad sui Or- 
Campeón de Dios , en me- dinis institutum promo- 
dio del asperísimo género vendum , proximi salu- 
de vida que había abraza- tem procurandam , ao 
do , la Disciplina regular, Divinum Cultum augen- 
y observancia mas estrecha dum non impenderit, do- 
del Instituto de su Orden, nec senio confectus bono 
procurar la salud del próxi- certamine decertato, cur- 
mo, y aumentar el culto su consummato , & fide 
divino, hasta que cargado servata mercedem labo­

rum



rum suorum, & coro­
nam justitia ajusto Ju­
dice consecuturus mor­
talibus relictis exuviis 
tertio nonas Martii, An­
ni MDCCXXXIV. mi­
gravit in Coelum. Qiio 
autem tot virtutum , ac 
Christiana perfectionis 
exempla quemadmodum 
hominibus in diebus pe­
regrinationis sua viven­
tibus , sic etiam poste­
ris prodesse possint , Nos 
qui ex inscrutabili divi­
na bonitatis consilio do­
minico gregi, licet nullis 
Nostris suffragantibus 
meritis ,prapositi sumus, 
Apostólica servitutis 
nostra partes esse du­
cimus , tanti Viri hono­
rem , atque venerationem 
ad Omnipotentis Dei glo­
riam , &* Ecclesia sua 
decus , ac spiritualem 
Chistifidelium adifica- 
tionem, quantum Nobis 
ex alto conceditur pro­
movere. Cum itaque ma­
ture , diligenter que dis­
cussis 3 & perpensis per

de años , habiendo peleado 
fielmente, consumó su car­
rera , y pasó á mejor vida 
el dia cinco de Marzo de 
1734 , para recibir del jus­
to Juez el premio de sus tra­
bajos , y la corona de jus­
ticia en el Reyno de los 
Cielos. Pues para que los 
exemplos de tantas virtudes, 
y de perfección Christiana 
puedan aprovechar á los fie­
les, que al presente viven, 
ó en lo succesivo vivieren, 
así como fueron utiles en 
Jo pasado á los que le tra­
taron en el tiempo de su 
peregrinación , Nos qué per 
la inescrutable disposición 
del Todopoderoso, aunque 
sin ningún mérito nuestro, 
gobernamos el rebaño del 
Señor, juzgamos que es muy 
propio de nuestro Apostó­
lico Ministerio promover, en 
quanto podemos en el Se­
ñor , el honor y veneración 
de tan grande Varón pa­
ra gloria de Dios , lustre de 
su Iglesia , y espiritual edifi­
cación de los Fieles Christia­
nos. Y en atención á que 

MMM des-
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despues de reconocidos, y Congregationem Venera* 
examinados con madura re- bilium Fratrum Nostro- 
flexión por nuestros Vene- nim Sancta Romana 
rabies hermanos los Carde- Ecclesia Cardinalium 
nales de la Santa Iglesia Ro- Sacris Ritibus práposi- 
mana Vocales de la Congre- torum> Processibus de íiu- 
gacion de los Sagrados Ri- jus Sancta Sedis Agos­
tos los Procesos formados t&lica licentia, confectis 
con licencia de esta Santa super Vita Sanctitate, 
Sede Apostólica sobre la & Virtutibus tam Theo- 
santidad de vida, y virtu- logicis , quam Morali* 
des, tanto Teologales co- bus in gradu heroico, qui­
nto Morales en grado he- bus DEI SERVUM 
royco, en que floreció de JO ANNEM JOSE- 
muchos modos el Siervo de PHUM A CRUCE Sa~ 
Dios JUAN JOSEPH DE cerdotem Professum Or- 
LA CRUZ , Sacerdote Pro- dinis Fratrum Minorum 
seso de la Orden de Reli- S. FRANCISCl de 0b~ 
gíosos Menores Observan- servantia nuncup. muU 
tes de San Francisco, y so- tipliciter claruisse , & 
bre los milagros , que para super Jrliraculis, qua ad 
manifestar á los hombres ejus intercessionem , ad 
su Santidad constaba haber manifestandam homini- 
obrado Dios por su inter- bus ejus sanctitatem cL 
cesión > y en vista también Deo edita , & patrata 
de los pareceres de los Con- fuisse dicebantur , eadem 
sultores de la misma Con- Congregatio coram No* 
gregacion , en la que ha ce- bis constituta , auditis 
lebrado en nuestra presen- etiam Consultorum sus • 
cia fue de unánime y uni- fragiis, uno spiritu, una* 
forme dictamen, que quan- que voce censuerit, pos- 
do á Nos nos pareciese po- se, quandocitmque No-



lis videretur, pradictum 
DEI SERVUM, donec 
ad Actum Solemnis illius 
Canonizat ion is devenia- 
tur , publice BEATUM 
declarari cum solitis Indui­
tis. Hinc est, quod Nos 
piis , enixis que Fratrum 
Minorum S. FRANCIS- 
Clde Observantia nuncu­
patorum sub Reformatione 
Sancti Petri de Alcántara 
Provincia Neapolitana, 
necnon Civitatis Is clan., & 
omnium Incolarum utrius- 
que Sicilia Regni precibus 
inclinati , de eorum dem 
Cardinalium consilio auc­
toritate Apostólica teno­
re prasentium faculta­
tem concedimus, & im­
pertimur , ut idem DFI 
SERVUS JOANNES 
JOSEPHUS A CRU­
CE BEATI nomine nun­
cupari , ejusque Corpus, 
&* Reliquias venerationi 
Fidelium (non tamen in 
Processionibus circumfe­
rendas') exponi ; Imagi­
nes quoque radiis, &
splendoribus exornari)
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diamos pasar á declarar pú­
blicamente BEATO con los 
Indultos acostumbrados al 
sobredicho SIERVO DE 
DIOS, hasta tanto que se 
proceda al Acto de su so­
lemne Canonización : Por 
tanto Nos condescendien­
do con los piadosos , y en­
carecidos ruegos de los Re­
ligiosos Menores Observan­
tes de San Francisco de la 
reforma de San Pedro de 
Alcántara déla Provincia de 
Nápoles , y también con los 
de la Ciudad de Ischia, y 
de todos los moradores del 
Reyno de las dos Sicilias; 
con el parecer de los enun­
ciados Cardenales, con au­
toridad Apostólica por el 
tenor de las presentes con­
cedemos y damos facultad, 
para que el dicho SIERVO 
DE DIOS JUAN JOSEPH 
DE LA CRUZ , en ade­
lante sea llamado BEATO, 
y que su Cuerpo y Reliquias 
se expongan á la venera­
ción de los Fieles; ( pero no 
para que sean llevadas en 
procesión) y que sus Imá- 
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genes sean adornadas con 
rayos y resplandores ; y así 
mismo que se pueda rezar 
el Oficio , y Misa de él en 
cada un año el dia de su fe­
licísimo tránsito , ó si este 
estuviese impedido, en otro 
dia que el Obispo asignase, 
del Común de Confesores 
no Pontífices, con sus Ora­
ciones segun el Rito del 
Misal , y Breviario Roma­
no. Pero tan solamente con­
cedemos que se reze este Ofi­
cio , y se celebre la Misa en 
todo el Orden de los Reli­
giosos Menores Observantes 
de S. Francisco de ambos 
sexos ; en la Ciudad de Ná­
poles , donde descansa su 
Venerable Cuerpo , y en la 
Ciudad de Ischía donde na­
ció , por todos los Fieles así 
Seculares como Regulares, 
que tienen obligación de re­
zar el Oficio Divino ; y en 
quanto á las Misas, que igual­
mente la digan todos los Sa­
cerdotes que concurriesen á 
celebrar en las Iglesias en 
que se haga su Fiesta. Ade­
mas de esto concedemos

Officiumque, & Missam 
de eo in singulis annis die 

felicissimi ejus obitus, vel 
si hac fuerit impedita, 
alia die ab Episcopo de­
signanda de Communi 
Confessorum non Pcntisi­
cum cum suis Orationibus 
juxta ritum Missalis , & 
Breviarii Romani recitari 
libere, ac licite possit, & 
valeat.Porro recitationem 
Officii, & Missa celebra­
tionem hujusmodi feri 
concedimus dumtaxat in 
Universo Ordine Fratrum 
Minorum S. FRAJSs- 
CISCI de Observantia 
nuncupatorum utriusque 
sexus , in Civitate Nea- 
politan. , ubi Venerabi­
le ejus Corpus requiescit, 
& in Civitate Isclan., 
in qua ortum habuit, ab 
omnibus utriusque sexus 
Christi fidelibus tam Sa- 
ciliaribus , quam Regu­
laribus , qui ad horas 
Canonicas tenentur , & 
quantum ad Missas at­
tinet , etiam ab omnibus
Sacerdotibus ad Eccle-
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stas, in quibus festum 
peragetur, confluentibus* 
Prceterea hoc armo dum­
taxat, videlicet post pre­
sentes Litteras emanatas, 
& quoad Indias d die, 
qua eadem Littera illuc 
pervenerint, inchoando, 
in Ecclesiis Ordinis, & 
pr fatarum Civitatum 
Solemnia BEATJFICA- 
TlONIS EJUSDEM 
SERVI DEI cum Offi­
cio ) cs? Missa sub ritu 
Duplici Majori ab Or­
dinariis respective cons­
tituta , postquam tamen 
in Basilica Principis 
Apostolorum de Urbe ce­
lebratafuerint eadem So­
lemnia , pro qua re diem 
vigesimarkquartam cur­
rentis Mensis Maij as­
signamus , pariter cele­
brandi facimus potesta­
tem. Non obstantibus 
Constitutionibus , & Or­
dinationibus Apostolicis, 
ac Decretis de non cultu 
editis , catterisque contra­
riis quibus cumque. Vo­
lumus alitem, ut ipsa-

y damos facultad para que 
dentro de un año que se 
ha de contar desde el dia 
de la data de estas letras, 
(y por lo respectivo á las 
Indias, desde el dia en que 
llegaren allá ) se celebren las 
funciones solemnes del enum 
ciado Siervo de Dios eon 
Oficio y Misa , con rito de 
doble mayor , en el dia que 
se señalare por el respecti­
vo Ordinario » en las Igle­
sias de la Orden , y en lar 
de dichas Ciudades, y es­
to despues que en la Basí­
lica del Príncipe de los Após­
toles en Roma se haya ce­
lebrado la presente BEA­
TIFICACION, para lo quaí 
señalamos el dia 24 del cor­
riente mes de Mayo. Sin 
que obsten las Constitucio­
nes , y disposiciones Apos­
tólicas , ni los Decretos pu­
blicados de non cultu, ni 
otras qualesquiera cosas que 
sean en contrario. Y quere­
mos que á los trasuntos 6 
exemplares de las presen­
tes Letras, aunque sean im­
presos , firmados de mano

del
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del Secretario de la dicha 
Congregación de Cardena­
les , y sellados con el Sello 
del Prefecto de la dicha 
Congregación , se les dé la 
misma fe, y crédito , que 
se las daría á estas , si fue­
sen exhibidas ó mostradas. 
Dado en Roma en San Pe­
dro, sellado con el Sello del 
Pescador el dia 15 de Ma­
yo de 1789. Año decimo­
quinto de nuestro Pontifi­
cado.

Romualdo Card. Braschí de 
Onesti.

En Lugar >p< del Sello del Pescador. 

Impreso en Roma. Año de 1789. 

En la Imprenta de la R. C. A.

ritrn pra sentium traru- 
sumptis , seu exemplis 
etiam impressis, manu 
Secretarii pradicta Con­
gregationis Cardinalium 
subscriptis , & Sigillo 
Profecti ejusdem Congre­
gationis munitis , eadem 
prorsus fides adhibeatur, 
quo adhiberetur ipsispra- 
sentibus sis orent exhibito, 
vel os tensa. Datum Roma 
apud S. Petrum sub An- 
nulo Piscatoris Die XV. 
Maij MDCCLXXXIX. 
Pontificatus Nostri An­
tio Decimoquinto.

R. Card. Braschius de 
Honestis.

Loco Sigilli.

-ROMJE MDCCLXXXJX.

Ex Typog. Rever. Cam. Apost.
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